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  Libro 1 de la serie Las Hermanas Cabot


  


  A grandes males, grandes remedios: eso es lo que pensó Honor Cabot, hijastra mayor del rico conde de Beckington, cuando comprendió que su familia iba a terminar en la ruina. El conde había muerto, y sus hermanas y ella se encontraban a punto de perder su lujoso hogar y una posición social envidiable a manos de su hermanastro y de la arribista de su prometida. Honor no tenía más remedio que actuar con rapidez, así que llegó a un acuerdo con el único bribón de Londres que podía seducir a la prometida de su hermanastro y apartarla del camino de las Cabot.


  


  George Easton, hijo ilegítimo de un duque, estaba acostumbrado al riesgo y a los escándalos; pero Honor y él habían puesto en marcha un juego de seducción que ponía en peligro su reputación y su corazón, respectivamente. Y, cuando el deseo hizo acto de presencia, amenazando con cambiar las normas de su juego secreto, se dieron cuenta de que las apuestas podían ser demasiado altas. Incluso para un jugador de mala fama y una debutante tan decidida como rebelde.


  


  


  


  


  La pasión y el escándalo se dan cita en Juego secreto. Una historia sobre cuatro hermanas decididas a salvarse de la ruina.


  Honor, la mayor de las hermanas Cabot, ha ideado un peligroso juego para no renunciar a los privilegios que le otorga ser miembro de la aristocracia, aunque quizá esté dispuesta a romper todas las normas cuando el verdadero amor se cruce en su camino.


  Julia London explora las intensas relaciones que surgen entre los protagonistas con gran maestría, dando forma a una novela de amor tierna, vibrante y emotiva, donde no falta el humor, la sensualidad y el erotismo.


  Los personajes secundarios, magistralmente construidos, ayudan a retratar las costumbres y convencionalismos de la sociedad inglesa de la época de la Regencia.


  Estas son seguramente las razones de por qué la lectura de Juego secreto resulta absorbente. Un relato, sin duda, para recomendar.


  


  Feliz lectura


  Los editores


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  A mi madre, que alimentó en mí el amor por los libros


  y por la lectura desde mi más tierna edad.


  


  


  


  


  


  


  



  Querido lector:


  


  ¡Estoy encantada de presentarte Juego secreto! Este es mi primer libro para la colección HQN, pero he escrito muchas novelas románticas; que, en su gran mayoría, se desarrollan en la época de la Regencia. Adoro la pompa de aquellos años y la preocupación por las apariencias que obsesionaba a la alta sociedad. Pero la condición humana es como es, y siempre hay quien no quiere vivir según las normas, quien rechaza que le impongan normas y quien se atreve a rebelarse contra las normas.


  En la serie de las hermanas Cabot, presento a cuatro mujeres jóvenes y privilegiadas que aspiran a un buen matrimonio y poco más. Pero, cuando su suerte empieza a cambiar, las cuatro deciden romper las normas que las constriñen y definir la felicidad en sus propios términos. Sin embargo, eso no es tan fácil si se ha crecido en un mundo de lujos, sin muchos más conocimientos que hacer bordados. En tales circunstancias, puede que el intento de romper las normas termine verdaderamente mal.


  


  Espero que disfrutes tanto de las hermanas Cabot y de sus travesuras como yo disfruté al escribirlas.


  


  Feliz lectura,


  Julia London


  


  


  Capítulo 1


  


  


  


  


  


  Todo empezó en la primavera de 1812, al sur del Támesis, en un garito de un barrio londinense que tenía fama de estar infestado de ladrones, Southwark.


  Nadie entendía cómo era posible que la vieja estructura, cuya construcción original se remontaba a la época de los vikingos, se hubiera puesto de moda entre los caballeros de alcurnia. Pero, noche tras noche, salían de sus mansiones de Mayfair, subían a carruajes con hombres armados hasta las cejas, entraban en el local y se jugaban cantidades verdaderamente escandalosas de dinero.


  Sin embargo, el juego no era la única atracción de aquel lugar de techos altos, maderas nobles y anchas cortinas de terciopelo granate. Cuando algún caballero se cansaba de perder, podía buscar la compañía de alguna meretriz y disfrutar de sus favores en cualquiera de las muchas y fastuosas habitaciones que estaban a su disposición.


  Una noche particularmente fría, cuando solo faltaba un mes para el comienzo de las fiestas primaverales que se habían convertido en rito de aristócratas y acaudalados, se produjo un hecho no del todo insólito: un grupo de jóvenes se dejó convencer por las sonrisas y súplicas de las cinco debutantes que iban con ellos. Estaban empeñadas en ver el garito, y los jóvenes no se pudieron negar.


  Fue un acto tan arriesgado como estúpido, porque ponía en peligro la reputación y hasta la seguridad física de las debutantes. Pero quisieron entrar de todas formas, y fue allí donde George Easton vio por primera vez a la señorita Honor Cabot.


  Al principio, George no reparó en el escándalo que se había organizado en la puerta. Estaba completamente concentrado en su partida con Charles Rutherford, a quien pretendía ganar treinta libras esterlinas. Y no se dio cuenta de nada hasta que Rutherford dijo:


  –¿Qué diablos...?


  George se giró entonces y vio a las bellas y alegres jovencitas, enfundadas en capas con capuchas, que reían y reían mientras los hombres de la sala las miraban con deseo.


  –Maldita sea... –dijo en voz baja.


  Indignado, dejó las cartas sobre la mesa y se levantó tan bruscamente que estuvo a punto de tirar a la meretriz que descansaba sobre sus rodillas.


  –¿Qué demonios están haciendo? –preguntó Rutherford, con la vista clavada en los recién llegados–. ¿Cómo pueden ser tan inconscientes? ¡Esto es inadmisible! ¡Sáquenlas ahora mismo de aquí!


  Uno de los tres jóvenes que acompañaban a las debutantes alzó la barbilla y replicó:


  –Tienen tanto derecho a estar en este sitio como usted, señor.


  George se dio cuenta de que Rutherford estaba a punto de sufrir un infarto, de modo que decidió intervenir.


  –Entonces, que se sienten y jueguen –dijo–. De lo contrario, perturbarán la paz y la tranquilidad de los caballeros presentes.


  –¿Que jueguen? –bramó Rutherford, con los ojos casi fuera de las órbitas–. ¡Ni siquiera sabrán jugar!


  –Yo, sí –declaró una.


  George escudriñó a las jovencitas, intentando descubrir cuál de ellas había hablado. Pero no añadió nada más, y se quedó con las ganas.


  –¿Quién ha dicho eso? –preguntó Rutherford.


  Ninguna de las jovencitas se movió. Se quedaron mirando al banquero y, cuando ya parecía que Rutherford iba a seguir despotricando, una de ellas dio un paso adelante.


  George se quedó anonadado con la intensidad de sus ojos azules, la longitud de sus oscuras pestañas y el color azabache de su pelo, que enmarcaba una cara blanca como la nieve. No esperaba tanta belleza en un lugar como aquel.


  –¿Señorita Cabot? –dijo Rutherford con incredulidad–. ¿Qué rayos está haciendo aquí?


  La joven juntó sus manos enguantadas e hizo una reverencia, como si se encontrara en un salón de baile de Mayfair.


  –Mis amigos y yo hemos venido a ver personalmente el establecimiento que está tan de moda entre los caballeros de Londres.


  Rutherford pareció alarmado, como si se sintiera responsable de aquella ruptura inadmisible de las normas de etiqueta.


  –Señorita Cabot... Este no es lugar para una dama tan virtuosa como usted.


  –Discúlpeme, señor, pero no entiendo que un lugar pueda ser adecuado para un hombre virtuoso y no lo sea para una mujer virtuosa.


  George soltó una carcajada sin poder evitarlo y dijo:


  –Tal vez sea porque no hay ningún hombre virtuoso.


  Los ojos azules de la señorita Cabot se clavaron en George, que sintió una punzada extraña en el pecho.


  –¿Están jugando al treinta y uno? –preguntó ella.


  –Sí –contestó George, sorprendido ante el hecho de que lo hubiera reconocido–. Si quiere unirse a nosotros, estaremos encantados.


  Rutherford sacudió la cabeza. Se había quedado pálido de repente.


  –No, nada de eso. Lo siento mucho, señorita Cabot, pero no puedo permitir que continúe con este disparate. Debe volver inmediatamente a casa.


  La señorita Cabot pareció decepcionada, pero George intervino en su defensa.


  –Si mi amigo no puede permitirlo, lo permitiré yo –declaró–. ¿Con quién tengo el gusto de hablar?


  –Con la señorita Cabot, de Beckington House.


  George supo que era la hija del conde de Beckington, y también supo que lo había dicho con intención de impresionarlo. Pero no lo había conseguido.


  –Yo soy George Easton, de Easton House.


  Las amigas de la joven soltaron unas risitas, pero ella se limitó a sonreír y a decir:


  –Un placer, señor Easton.


  –Lo mismo digo, señorita. Pero me temo que esto no es un salón de Mayfair. Aquí jugamos con dinero... ¿Lleva algo encima?


  –Por supuesto.


  Ella le ofreció su bolso de mano.


  –Será mejor que guarde eso –le recomendó George–. Tras los pañuelos de seda y las lustrosas botas que ve a su alrededor se oculta una legión de ladrones.


  Uno de los caballeros que estaban escuchando su conversación, dijo:


  –Puede que seamos unos ladrones, pero al menos no malgastamos nuestra fortuna en barcos que se hunden.


  Varios hombres rompieron a reír, pero George hizo caso omiso. Se había hecho rico a base de astucia y trabajo duro, y era consciente de que lo envidiaban.


  –Siéntese, por favor –George le ofreció una silla–. Aunque me extraña que una mujer tan joven domine los matices de un juego como el treinta y uno.


  Ella se sentó y preguntó, arqueando una ceja:


  –¿Ah, sí? Y dígame, ¿qué edad hay que tener para jugar?


  La señorita Cabot lo miró con toda tranquilidad, y George se dio cuenta de que no se sentía intimidada ni por el ambiente del local ni por él mismo.


  –Oh, yo no soy quien para juzgarlo –replicó, diplomáticamente.


  –Easton... –dijo Rutherford, en tono de advertencia.


  George no le prestó atención. Su amigo estaba preocupado porque sabía que él no jugaba con las mismas normas que los aristócratas presentes. Y porque también sabía que no era de los que desperdiciaban la oportunidad de pasar un rato con una mujer tan bella.


  –¿Está preparada para perder todas las monedas que tiene?


  Ella soltó una carcajada.


  –No tengo intención de perderlas todas.


  Los caballeros que estaban cerca rompieron a reír, y un par se acercaron a mirar.


  –Siempre hay que estar preparado para perder... –observó George.


  La señorita Cabot abrió su bolso de mano, sacó unas cuantas monedas y sonrió orgullosamente. George se dijo que sería mejor que no se dejara engañar por aquella sonrisa; al menos, mientras jugaran a las cartas. Y Rutherford, que los había estado mirando con desconcierto, se sentó a regañadientes.


  –¿Le parece bien que baraje yo? –preguntó George.


  –Sí, por favor –ella se quitó los guantes y los dejó perfectamente doblados junto a sus monedas–. ¿Saben que no había estado nunca al Sur del Támesis? Llevo toda la vida en Londres y no había venido... Es asombroso.


  –Sí que lo es –George empezó a repartir–. La primera apuesta es suya, señorita.


  Ella miró las cartas que le había dado y puso un chelín en mitad de la mesa.


  –Un chelín no le llevará muy lejos en este juego... –comentó George.


  –Pero está permitido, ¿no?


  George se encogió de hombros.


  –Sí.


  –Entonces, no hay problema.


  Rutherford fue el siguiente en apostar y, mientras lo hacía, una de las meretrices se acercó, se sentó en su regazo y miró a la joven.


  –Oh... –dijo la señorita Cabot, como si acabara de notar que era una prostituta.


  George lo encontró tan divertido que le preguntó en voz baja:


  –¿Se ha asustado?


  –Un poco –le confesó–. La había tomado por una camarera... Pero es muy guapa, ¿no cree?


  George miró a la mujer que se había sentado en las piernas de Rutherford. Era indiscutiblemente atractiva, pero no guapa. Allí solo había una mujer guapa, y estaba jugando con ella.


  Echó un vistazo a sus cartas y, al ver una pareja de reyes, hizo su apuesta y pensó que iba a ser una victoria muy fácil. Justo entonces, apareció un criado con un plato de comida y, tras dejarlo en la mesa, se fue.


  Ella lo miró con curiosidad, y George dijo:


  –Señorita Cabot...


  –¿Sí?


  –Le toca.


  –Ah, discúlpeme...


  Ella volvió a mirar las cartas y añadió otro chelín a la puesta inicial.


  –Dios mío, ya tenemos dos chelines. A este ritmo, terminaremos de jugar al amanecer –ironizó George.


  Los ojos azules de la señorita Cabot brillaron con humor, y él se recordó que tampoco debía dejarse engañar por unos ojos bonitos.


  Cuando le tocó volver a apostar, ella puso dos chelines. Y uno de los chicos que la habían acompañado en aquella aventura soltó una risa nerviosa y dijo:


  –Tenga cuidado, señorita, o lo perderá todo en la primera mano...


  –Dudo que haya mucha diferencia entre perderlo en una y perderlo en seis, señor Eckersly –replicó con alegría.


  George terminó por ganar la primera mano, como ya suponía. Pero ella no pareció contrariada en modo alguno.


  –Debería haber más juegos de apuestas en las reuniones sociales, ¿no les parece? –preguntó, dirigiéndose a los que estaban mirando–. Es mucho más divertido que jugar por nada.


  –Solo si se gana –puntualizó uno de los caballeros.


  –Y, especialmente, si juegas con el dinero de tu padre...


  El comentario de la señorita Cabot hizo las delicias de los presentes, que ya formaban una pequeña multitud.


  La situación se repitió durante los minutos posteriores. De vez en cuando, ella hacía comentarios que arrancaban carcajadas y apostaba algún chelín. George no estaba precisamente acostumbrado a jugar por tan poco dinero, pero disfrutó mucho con la joven. No se parecía en nada a la mayoría de las debutantes. Era atrevida, astuta y juguetona. Disfrutaba de sus pequeñas victorias y hasta debatía sobre sus cartas con la persona que tuviera al lado.


  Pero, al cabo de una hora, el contenido de su bolso de mano se había reducido a veinte libras esterlinas.


  Justo entonces, preguntó:


  –¿Qué les parece si aumentamos las apuestas?


  –Si se lo puede permitir, yo no tengo ningún problema –contestó George.


  –En ese caso, me jugaré las veinte libras que me quedan.


  George rio, pensando que pecaba de ingenua.


  –Pero eso es todo lo que tiene... –dijo–. ¿Qué va a hacer si la apuesta sube de veinte?


  Ella lo miró con un destello de desafío en los ojos.


  –Bueno, estoy segura de que un caballero como usted aceptaría un pagaré.


  George sonrió.


  –Creo que está cometiendo un error, señorita Cabot –intervino uno de los jóvenes–. Deberíamos volver a Mayfair.


  –Agradezco su preocupación, pero insisto –dijo, sin apartar la vista de George–. ¿Me concederá ese deseo, señor Easton? ¿Aceptará un pagaré?


  George nunca habría rechazado la petición de una dama y, mucho menos, de una tan fascinante como aquella; así que dijo:


  –Por supuesto que sí.


  La noticia de que George Easton estaba dispuesto a aceptar un pagaré de la señorita Cabot se extendió rápidamente por el establecimiento, y aumentó la cantidad de personas que se habían congregado a su alrededor. Todos querían disfrutar del espectáculo, pensando que la debutante iba a perder hasta la camisa ante el famoso y auto proclamado hijo bastardo del difunto duque de Gloucester.


  Las apuestas fueron subiendo, hasta que Rutherford se retiró para evitar que una jovencita le debiera dinero; pero hasta el propio George se sintió culpable cuando llegó a cien libras esterlinas. Por mucho que le divirtiera la actitud de la señorita Cabot, una típica aristócrata de Mayfair que no sentía ningún reparo en jugarse el dinero de su padrastro, no ardía en deseos de causarle un problema.


  –La apuesta está en cien libras, señorita. ¿Seguro que su padrastro le dará tanto dinero si pierde la partida?


  –Hace preguntas demasiado personales, señor Easton –respondió con sorna–. Quizá sea yo quien deba preguntar si tiene usted cien libras para pagarme.


  La gente rompió a reír y él, que estaba encantado con su atrevimiento, sacó un puñado de billetes y le guiñó el ojo.


  –Claro que las tengo.


  Ella pidió un papel, redactó un pagaré por valor de cien libras y lo firmó.


  Momentos después, George enseñó su mano. Tenía unas cartas tan buenas que la señorita Cabot solo las podía superar si llevaba un trío.


  –Vaya, es impresionante... –dijo ella, aparentemente sorprendida–. Jamás lo habría imaginado.


  –Llevo mucho tiempo jugando a esto –declaró él.


  –No lo dudo.


  Ella lo miró a los ojos y le dedicó una sonrisa tan triunfante y llena de satisfacción que George supo que aquella jovencita le había ganado.


  La señorita Cabot puso sus cartas sobre la mesa, causando una sucesión de aplausos y suspiros de asombro entre la concurrencia. Efectivamente, llevaba un trío. Tres dieces, más que suficiente para ganar.


  –¿Le importa? –le preguntó a George, mirando el dinero.


  –En absoluto...


  Ella alcanzó todos los billetes y monedas, sin dejar ni un chelín. Luego, los guardó en su pequeño bolso de mano, dio las gracias a George y a Rutherford por haber permitido que jugara con ellos y, tras ponerse los guantes y la capa, se despidió y se marchó tranquilamente con su grupo de amigos.


  George se la quedó mirando mientras daba golpecitos en la mesa. Era un jugador experto, pero una debutante le acababa de ganar.


  Y fue entonces cuando empezó el problema con Honor Cabot.


  


  


  Capítulo 2


  


  


  


  


  


  La velada musical de lady Humphrey, que se celebraba todos los años, no era un acto como los demás: era el acto por excelencia; al menos, para las damas que tenían ambiciones en lo relativo a la moda. Y todos los años, una de aquellas damas destacaba sobre todas las demás.


  En 1798, lady Eastbourne se había presentado con un vestido sin mangas tan atrevido que se habló de él durante meses. En 1804, la señorita Catherine Wortham asombró a la concurrencia con unas faldas de muselina, sin forro debajo, que dejaban ver sus piernas. Y, en la primavera de 1812, fue Honor Cabot quien deslumbró a todo el mundo con una prenda increíblemente ajustada que tenía un increíblemente generoso décolletage.


  Era de seda, y hasta la última de las damas supo que le debía de haber costado una fortuna, porque además de su ingente cantidad de bordados y de los muchos abalorios que colgaban del dobladillo, procedía de la capital de Francia, que estaba en guerra con Gran Bretaña. Pero eso no les impresionó tanto como lo bien que le quedaba.


  El azul de la tela enfatizaba el azul de sus ojos y se reflejaba en las minúsculas cuentas de cristal que decoraban su pelo, negro como la noche. No parecía haber mejor complemento para aquella mujer de piel clara, pestañas largas, labios de rubí y carácter alegre que reía encantada con sus muchos amigos y admiradores masculinos. Cualquiera habría dicho que era la personificación de la belleza.


  Además, Honor Cabot tenía fama de forzar los límites del comportamiento recatado que se esperaba en una debutante. Todo el mundo se había enterado de su reciente aventura en Southwark y, naturalmente, aquella aventura la había convertido en una especie de heroína a ojos de la inmensa mayoría de los caballeros.


  Pero aquella noche, cuando salieron a pasear por Hanover Square para cenar después en la mansión de lady Humphrey, no fue su exquisito vestido lo que alimentó conversaciones y chismes, sino su sombrero.


  Según lady Chatham, que se jactaba de ser experta en sombrerería, aquella obra de arte se había creado nada más y nada menos que en la mejor tienda de sombreros de Londres, la Lock and Company, situada en Saint James Street. Era de crespón negro y satén azul, y en uno de los lados formaba un pequeño abanico, sujeto con una aguamarina, del que surgían dos largas plumas de faisán que, también según lady Chatham, procedían de la India.


  Cuando la señorita Monica Hargrove vio el precioso sombrero de Honor Cabot, estuvo a punto de sufrir un soponcio; y se extendió la voz de que había surgido algún problema entre las dos. De hecho, se extendió tan deprisa que llegó a Grosvenor Square, la plaza donde se alzaba la mansión del conde de Beckington, antes de que la propia Honor regresara.


  Honor no era consciente de ello cuando entró en el domicilio de su familia. Subió por la escalera, se dirigió a su dormitorio y, una vez dentro, de despojó del sombrero, se quitó el maravilloso vestido que le había hecho la señora Dracott y se quedó dormida sin más. Pero, al cabo de lo que ella creyó un rato, algo la despertó. Y, al abrir los ojos, se encontró ante su hermana Mercy.


  –¿Qué pasa? –preguntó, sobresaltada.


  –Augustine quiere verte.


  La niña, de trece años de edad, la miró con detenimiento. Mercy era de cabello oscuro y ojos azules, como ella; pero Grace y Prudence, que tenían veintiuno y dieciséis años respectivamente, eran rubias y de ojos marrones.


  –¿Augustine? –Honor bostezó y miró el reloj, que marcaba las once y media de la mañana–. ¿Y qué quiere?


  Mercy se sentó en la cama.


  –No lo sé –dijo–. Por cierto, tienes unas ojeras terribles...


  Honor gimió.


  –¿Hemos tenido alguna visita hoy?


  –Solo la del señor Jett, que te ha dejado su tarjeta.


  Honor frunció el ceño. El pobre señor Jett seguía sin asumir que no tenía ninguna oportunidad con ella. La doblaba en edad, lo que quería decir que tenía cuarenta y cuatro años, y tenía unos labios tan anchos que le resultaban desagradables. Además, ella no estaba de acuerdo con la tradición según la cual una mujer de su posición debía aceptar a cualquier hombre de fortuna y status social comparable al suyo.


  Desde su punto de vista, la atracción física y la compatibilidad emocional eran mucho más importantes. Pero solo se había acercado a ellas en el año de su debut en sociedad, cuando se encaprichó completamente con lord Rowley, un joven, guapo y atractivo caballero que la hacía sentirse la mujer más deseable del mundo. Incluso se había convencido de que le iba a ofrecer el matrimonio. Y quizá se lo hubiera ofrecido si Delilah Snodgrass no se hubiera interpuesto en su camino.


  Aún recordaba el día en que le dieron la noticia de que se iba a casar con ella. Estaba tomando el té con Grace y unos amigos suyos, y su hermana se vio obligada a inventarse una excusa y justificar su actitud cuando ella se levantó de repente y se fue a casa sin más. Rowley le había partido el corazón, y tardó semanas en sobreponerse de aquel desengaño.


  ¿Cómo era posible que hubiera interpretado tan mal la situación? ¿No era cierto acaso que la cubría de halagos cada vez que podía? ¿No era verdad que le había susurrado al oído su deseo de besarla en los labios? ¿No habían dado largos paseos por el parque, hablando sobre sus esperanzas y sueños?


  Un día después de recibir la deprimente noticia, se encontró con lord Rowley por casualidad; y estaba tan enfadada, tan fuera de sí, que rompió todas las normas de etiqueta y formuló la pregunta que la estaba volviendo loca: por qué no le había ofrecido el matrimonio.


  –Lo siento, señorita Cabot –replicó él, sorprendido–. No sabía que albergara unos sentimientos tan intensos hacia mí...


  –¿Que no lo sabía? –replicó ella, desconcertada ante su sorpresa–. ¡Pero si vino a verme varias veces...! Paseamos por el parque, hablamos del futuro...


  –Sí, bueno –dijo él, incómodo–. Tengo muchas amigas con las que he paseado y mantenido conversaciones interesantes, pero no sabía que sus sentimientos hubieran sobrepasado el marco de la amistad. No me lo dio a entender.


  Honor se quedó atónita. ¡Por supuesto que no se lo había dado a entender! La habían educado para ser una dama correcta y decente, a esperar que el caballero en cuestión diera el primer paso.


  –Pero debo admitir que, de haberlo sabido –continuó lord Rowley–, no habría cambiado nada. Nuestro matrimonio no habría sido... adecuado.


  –¿Adecuado? –preguntó ella, incapaz de creer lo que oía.


  –Discúlpeme, señorita Cabot; pero, como heredero que soy de un conde, estoy obligado a casarme con una mujer de mayor categoría que la hijastra de Beckington. Estoy seguro de que lo comprenderá.


  Honor lo comprendió perfectamente. Para Rowley, al igual que para la gran mayoría de los caballeros de Mayfair, el matrimonio no era un contrato que se firmaba por amor, sino por conveniencia social. Y también comprendió que ella no le había importado nunca.


  Había pasado mucho tiempo desde entonces, pero Honor no se había recuperado completamente de aquel desengaño. De hecho, se había prometido a sí misma y le había prometido a sus hermanas que jamás, bajo ningún concepto, se volvería a poner en esa posición.


  Miró a Mercy, que aún seguía en su habitación y dijo:


  –Dile a Augustine que bajo enseguida.


  –De acuerdo, pero no tardes mucho. Está muy enfadado contigo.


  –¿Por qué? ¿Qué he hecho yo?


  Su hermana se encogió de hombros.


  –No lo sé. Solo sé que también está enfadado con mamá –respondió–. Por lo visto, avisó a mamá de que los Hargrove iban a venir a cenar; pero ella afirma que Augustine no se lo dijo... y ahora no se dirigen la palabra.


  –Oh, no... ¿Y qué pasó al final con los Hargrove?


  –Que vinieron a cenar y, como no había nada preparado, tuvimos que comer pollo frío –contestó Mercy–. Bueno, será mejor que me vaya.


  Mercy salió de la habitación, y Honor se levantó de la cama.


  A pesar de las circunstancias familiares, sentía un gran afecto por Augustine. Su hermanastro era un chico de veinticuatro años, más o menos de su altura y algo grueso. No le gustaban la caza ni los paseos, y prefería leer o ir al club y debatir con sus amigos sobre maniobras navales; debates que luego detallaba exhaustivamente durante las cenas.


  Pero, por muy aburrida que fuera su existencia, Augustine Deveraux, vizconde de Sommerfield, era un hombre bueno, amable y considerado. Tan bueno como tímido con las mujeres, y con el agravante de ser de carácter débil. Durante años, Honor y Grace lo habían manipulado a su antojo. Aunque eso cambió cuando se enamoró de Monica Hargrove y la convirtió en su prometida.


  Desgraciadamente, el conde de Beckington se encontraba tan mal de salud que aún no habían podido celebrar la boda. El padrastro de Honor se estaba consumiendo poco a poco, y los médicos no le daban más de unas semanas o, como mucho, un par de meses de vida.


  Honor se vistió, salió del dormitorio y bajó por la escalera. Augustine y sus hermanas estaban en la salita matinal, y el simple hecho de que estuvieran juntos, algo poco corriente, la puso en guardia. Pero, al ver la comida, se animó y caminó hacia el bufé. Ni siquiera recordaba cuándo había comido por última vez.


  –Buenos días –dijo animadamente.


  –¿A qué hora llegaste a casa, si no es indiscreción? –pregunto Augustine con voz tensa.


  –No muy tarde –respondió, mientras se servía un plato–. Tenía intención de regresar antes, pero lady Humphrey se empeñó en echar una partida al faro, y lo encontré tan apasionante que...


  –¿Al faro? ¡Es un juego de tabernas! –la interrumpió, indignado–. ¿Es que no te preocupa nada tu imagen?


  –Por supuesto que me preocupa.


  Augustine frunció el ceño.


  –¿Ah, sí? Y dime, ¿qué caballero se querría relacionar con una joven que se dedica a jugarse la fortuna de su padrastro en garitos de mala muerte?


  Ella miró a Augustine con cara de pocos amigos.


  –¡No me jugué la fortuna del conde, Augustine! Me jugué mi dinero, y gané.


  Honor no estaba dispuesta a disculparse por ser buena en las cartas. Ya había pasado un mes desde su partida con George Easton, pero todavía se enorgullecía de haberle ganado cien libras esterlinas delante de todo el mundo y en uno de los peores locales de Southwark.


  –¿Y qué? –insistió Augustine–. ¿Crees que eso mejora tu reputación?


  Prudence intervino de repente, y para interesarse por algo que no tenía nada que ver.


  –¿Cómo fue la velada de anoche? –preguntó con ansiedad–. ¿Qué tal la música? ¿Quién estuvo? ¿Cómo eran los vestidos?


  –¿Los vestidos? –preguntó Honor, que se sentó a la mesa con un plato lleno de queso y biscotes–. Ni me fijé... Supongo que serían como siempre, con muselinas, encajes y esas cosas.


  –¿Y qué me dices de los sombreros? –se interesó Augustine, con tono de desconfianza.


  Honor dudó un momento, pero lo miró a los ojos y sonrió.


  –Sinceramente, solo me acuerdo del mío.


  –¿Lo ves, Augustine? Yo tenía razón... –declaró Grace, triunfante–. Era imposible que Honor le hubiera robado el sombrero a Monica.


  –¿Cómo? –preguntó Honor, asombrada.


  –Honor puede llegar a ser muy irritante, pero no tiene ni un gramo de deshonestidad –continuó Grace, hablando como si su hermana no estuviera presente–. En todo caso, su defecto es exactamente el contrario... Que es demasiado honrada.


  –¿Es que se puede ser demasiado honrada? En mi opinión, o se es honrada o no se es –observó Prudence.


  –Me refería a que a veces es excesivamente sincera, a que carece de discreción –puntualizó Grace.


  –Oh, muchas gracias –dijo Honor con ironía–. Eres muy amable.


  Grace parpadeó con inocencia fingida.


  –No dudo que Honor sea sincera –dijo Augustine–, pero la señorita Hargrove no le anda a la zaga en ese aspecto. Y no me habría dicho lo que me ha dicho si no fuera verdad.


  Honor tuvo que morderse la lengua para no decir que había muchas cosas de la señorita Hargrove que Augustine desconocía. A fin de cuentas, ella la había tratado desde su infancia, cuando sus respectivas madres contrataron a un profesor para que les diera clases de baile. Pero el profesor resultó ser un cretino que se encaprichó de Monica y, como siempre le daba los mejores papeles en las galas, alimentó una animadversión entre ellas que había empeorado con el paso de los años.


  –Monica es capaz de contarte cualquier tontería si sirve para que la veas a ella con mejores ojos y a mí, con peores –alegó.


  –Entonces, ¿niegas que la señorita Hargrove encargó un sombrero en la Lock and Company y que ese mismo sombrero estaba anoche en tu cabeza? –la acusó–. Pobrecilla... debió de ser terrible para ella.


  Mercy, que estaba pasando las páginas de un libro sin prestarle ninguna atención, rompió a reír. Pero se detuvo en seco por la mirada que le lanzó Grace antes de decir:


  –Estoy segura de que solo ha sido un malentendido.


  Augustine sacudió la cabeza.


  –No. La señorita Hargrove me ha contado que habló con Honor anoche, que Honor negó que fuera el mismo sombrero y que, cuando le mencionó que había pagado una pequeña fortuna por el encargo, nuestra hermanita dijo: «No es para tanto, querida». ¿Es que no es obvio? ¡Eso equivale a confesar que le robó el sombrero!


  –Es cierto que dije eso, pero solo me refería a que no me había costado tanto.


  Él se quedó tan confuso que solo fue capaz de decir:


  –Honor...


  –Te estoy diciendo la verdad, Augustine. Piénsalo un momento, por favor... –dijo con paciencia–. ¿Cómo podría ser suyo ese sombrero si el dependiente me lo vendió a mí y, además, estaba en mi cabeza? Si no me crees, pregunta en Lock and Company.


  Su hermanastro guardó silencio, más desconcertado que antes.


  –No quiero menospreciar a tu prometida, Augustine –prosiguió Honor–. Me gustaría que fuéramos amigas... Sin embargo, en ocasiones como esta, tengo dudas sobre sus verdaderas intenciones.


  –¡Sus intenciones son puras! –exclamó Augustine–. No hay mujer más dulce y cariñosa en todo Londres... Te ruego que dejes de robarle los sombreros. Y, si es verdad que no se lo robaste, que dejes de comprar las cosas que le gustan.


  Grace miró a Augustine con exasperación, como si no creyera lo que estaba diciendo.


  –Está bien, tienes mi palabra –dijo Honor con solemnidad–. Te prometo que nunca le robaré los sombreros.


  Prudence soltó una risita, pero tuvo el buen tino de refrenar las carcajadas.


  –No quiero que os llevéis mal –dijo Augustine–. Eres mi hermanastra y ella, mi futura esposa. Además, me molesta que la gente cuente historias sobre vosotras. No es bueno para la salud de papá.


  –En eso tienes razón... ¿Qué tal se encuentra el conde esta mañana?


  –Agotado. He ido a verlo hace un rato y me ha pedido que echara la persiana, porque había pasado mala noche y quería dormir.


  Augustine se levantó de la silla, se tiró del chaleco hacia abajo y se quitó la servilleta que se había colgado del cuello.


  –Y ahora, si me excusáis...


  –Hasta luego, Augustine –dijo Grace con calidez.


  –Hasta luego... –se sumó Honor.


  Grace se giró entonces hacia Prudence y Mercy y dijo:


  –Será mejor que os arreglen el pelo. Cuando terminemos de almorzar, iremos a montar con mamá.


  –¿Puedo montar en el alazán? –preguntó Mercy.


  –Eso se lo tendrás que preguntar al señor Buckley.


  En cuanto se quedaron a solas, Grace miró con recriminación a Honor, que siguió comiendo como si no se hubiera dado cuenta.


  –¿Se puede saber qué has hecho esta vez? –preguntó en voz baja.


  –Nada...


  Grace arqueó una ceja. La sonrisa de su hermana la delataba claramente.


  –Te aseguro que me limité a comprar un sombrero –insistió Honor.


  –Entonces, ¿por qué está tan enfadada Monica?


  Honor sonrió esta vez de oreja a oreja.


  –Supongo que lo está porque... lo había encargado ella.


  Tras un momento de pasmo, Grace estalló en carcajadas.


  –¡Dios mío...! ¡Eres incorregible!


  –Eso no es cierto. Soy absolutamente corregible.


  –¡Honor! –protestó, sin dejar de reír–. Convinimos que no disgustarías más a esa mujer.


  –Oh, vamos... ¿Qué importancia tiene un sombrero? Lo vi en el escaparate de la Lock and Company, y me detuve a admirarlo. El dependiente me contó que era un encargo de la señorita Monica Hargrove, pero que ya había transcurrido un mes desde entonces y que todavía no había pasado por allí. ¿Qué podía hacer? El pobre sombrero estaba languideciendo en aquel lugar y, sinceramente, no iría bien con la tez de Monica.


  Grace no dijo nada.


  –Además, ni siquiera lo había pagado, así que el dependiente estuvo encantado de vendérmelo a mí.... Esa mujer es muy desagradable. ¿Sabes lo que me dijo anoche? Que, cuando se case con Augustine, se encargará de que me eche de casa y me envíe a un pueblucho de los montes Coswolds, donde no necesitaré sombreros.


  Grace soltó un grito ahogado.


  –¿A los Coswolds? ¡Dios mío, eso es peor que enviarte al Sáhara...! ¿Ves lo que has hecho? Ya sospechábamos que tenía intenciones funestas en lo relativo a ti, y tu broma solo ha servido para empeorar las cosas.


  –¿Crees que Monica podría manipular a Augustine hasta ese extremo? ¿Crees que no le importamos?


  –¡Claro que lo puede manipular! –declaró con firmeza–. Y, en cuanto a nosotras, no dudo que nos quiera sinceramente.... Pero, ¿qué pasará cuando el conde muera? ¿Piensas que Monica está dispuesta a compartir Beckington House o incluso la casa de campo de Longmeadow con nosotras?


  Honor suspiró. Sabía que, en una sociedad como aquella, no había esperanza alguna de que el nuevo conde de Beckington mantuviera en su casa a sus cuatro hermanastras y a la tercera esposa de su difunto padre.


  –¿Y qué será de Prudence y Mercy? ¿Qué será de mamá?


  Sus perspectivas no eran precisamente halagüeñas. Obviamente, su madre tendría muchas dificultades para encontrar un marido que quisiera cargar con cuatro hijastras solteras, lo cual incluía pagar sus dotes. Y, para empeorar las cosas, ellas tenían muy poco dinero. Dependían completamente del conde.


  Sin embargo, ese no era el único problema. Honor era consciente de que la gente les daría la espalda si llegaban a saber lo que Grace y ella ya sabían: que su madre estaba perdiendo la cabeza.


  Su trastorno había empezado dos años antes, estando en Longmeadow. La calesa en la que viajaba sufrió un accidente y volcó, y aunque la condesa no sufrió daños físicos, no volvió a ser la misma de antes. Se le olvidaban las cosas. Tenía lagunas incomprensibles. Y, en cierta ocasión, mientras Honor hablaba con ella, afirmó haber visto a su hermana en Vauxhall, como si su hermana siguiera viva.


  Y, desgraciadamente, su estado empeoraba poco a poco. A veces estaba perfecta, como si no le pasara nada; pero otros días se encontraba tan mal que repetía tres o cuatro veces la misma pregunta o comentario en el espacio de unos pocos minutos.


  –Y no necesito recordarte que el conde no se levanta de la cama desde hace dos días –declaró Grace.


  –Lo sé, lo sé... –dijo Honor con tristeza–. Pero puede que haya una solución.


  –¿Cuál?


  –Que Monica no se case con Augustine y que, en consecuencia...


  –Pero se va a casar con él –la interrumpió–. Augustine está loco por ella. Corre tras sus faldas como un perrito.


  –Ya, bueno... ¿Y que pasaría si se sintiera atraída por una presa mayor, es decir, por un hombre con una fortuna más grande?


  –¿Cómo? –preguntó Grace, perpleja.


  –Supón que pierde el interés por nuestro hermanastro. Si el conde fallece, es evidente que Augustine la llevará al altar tan pronto como pueda. Pero si no se casan pronto, tendríamos tiempo de arreglar las cosas.


  –Olvidas que Augustine está enamorado de esa mujer.


  –No, no lo olvido. Pero el amor es tan fugaz... Al cabo de un tiempo, se olvidaría de ella y se buscaría otra.


  –¡Estás hablando de Augustine! –dijo Grace con incredulidad–. Monica Hargrove es la primera mujer que se interesa por él. Y, a pesar de ello, tardó varios años en dirigirle la palabra.


  –Sí, eso es cierto –dijo Honor–. Solo intento encontrar la forma de retrasar su matrimonio.


  –¿Hasta cuándo?


  –Aún no lo sé –admitió.


  Grace la miró durante unos segundos y sacudió la cabeza.


  –Eso es ridículo... Monica no dejará escapar su presa. Si Augustine se volviera ciego y mudo de repente, le daría lo mismo. Pero yo tengo un plan mejor.


  –¿Un plan? –preguntó Honor con escepticismo.


  –Sí, que nosotras nos casemos antes. Que nos casemos enseguida –contestó–. De ese modo, nuestros maridos no tendrán más remedio que hacerse cargo de nuestras hermanas y de nuestra madre.


  –¿Quién está siendo ridícula ahora? ¿Crees que podemos encontrar marido con tanta facilidad como quien chasca los dedos? Además, ¿con quién nos podríamos casar?


  –Bueno, está el señor Jett y...


  –¡No! –bramó Honor, horrorizada–. Tu plan no tiene ni pies ni cabeza. En primer lugar, no tenemos nada que ofrecer y, en segundo, no tengo intención de casarme tan joven. Me niego a que uno de esos tipos me arrastre a una casa de campo, lejos de la civilización...


  Grace la miró con sorpresa.


  –¿Es que no te quieres casar? ¿No quieres tener hijos? ¿No quieres estar enamorada?


  –Por supuesto que quiero –respondió, aunque no sentía el menor deseo de perder su libertad–. Pero no estoy enamorada de nadie y no me voy a atar a un desconocido por conveniencia... Además, rechazo la idea de que las mujeres no podamos hacer otra cosa que casarnos y tener hijos. Deberíamos ser libres. Poder elegir y hacer lo que creamos oportuno... Como cualquier hombre.


  –Estoy de acuerdo contigo, pero te recuerdo que Prudence y Mercy dependen de nosotras. Y, por otra parte, sé que no desconfiarías tanto de las relaciones amorosas si lord Rowley no te hubiera rechazado.


  –No se puede decir que me rechazara –replicó Honor–. De hecho...


  Grace alzó una mano para interrumpirla.


  –No pretendía ofenderte. Sin embargo, sabes que tengo razón. Desde aquel asunto, no permites que ningún hombre se acerque a ti.


  Honor abrió la boca para discutírselo, pero su hermana siguió hablando.


  –Sea como sea, estamos de acuerdo en que tenemos que hacer algo.


  –Sí, eso es indudable, así que me voy a encargar de que Monica ponga sus ojos en otra persona. Y creo que conozco a la persona adecuada.


  –¿Quién?


  Honor sonrió.


  –¡George Easton!


  Grace se quedó sin habla durante unos segundos.


  –¿Es que te has vuelto loca?


  –En absoluto. Es el hombre perfecto.


  –¿Estamos hablando del mismo George Easton al que le ganaste cien libras en un antro de Southwark?


  Honor asintió.


  –El mismo que viste y calza.


  Grace hizo un ruido que estaba entre el asombro y la desesperación. Luego, se levantó de la silla, dio unos pasos y, tras girar en redondo, cruzó los brazos sobre el pecho y miró fijamente a su hermana.


  –Veamos si lo he entendido bien... ¿Te refieres al hombre que afirma ser hijo bastardo del difunto duque de Gloucester? ¿El hombre que amasa fortunas con la misma facilidad con que las pierde?


  –Sí –contestó, cada vez más segura de su idea–. Es guapo, es sobrino del rey y, actualmente, tiene los bolsillos llenos de dinero.


  –¡Pero no tiene contactos sociales de verdad! ¡Ni apellido! –objetó Grace–. Es posible que sea hijo del difunto duque, pero el difunto duque no lo reconoció como tal. Y en cuanto al duque actual, odia tanto a Easton que ha prohibido que pronuncien su nombre delante de él... Por Dios, Honor... Monica Hargrove no renunciará al título de condesa de Beckington para estar con ese hombre.


  –Puede que sí –insistió–. Si la seducen bien.


  Grace parpadeó y se volvió a sentar.


  –Esa idea es tan ridícula como peligrosa. Prométeme que no harás nada indigno.


  –¿Indigno? No pretendo que la engañe con promesas de matrimonio. Solo quiero que la seduzca –se defendió–, que le haga ver que la vida es algo más que dinero y status. Y, si lo consigue, no me extrañaría que Monica decida soltarse un poco el pelo antes de casarse con Augustine... En mi opinión, es un plan brillante.


  –El mío es mejor. Y si tú no te quieres casar, me casaré yo.


  –¿Ah, sí? ¿Es que te han pedido el matrimonio y no me lo has contado?


  –No, no me lo ha pedido nadie. Aunque creo saber cómo podría encontrar un marido.


  –¿Cómo?


  –Eso no importa en este momento –contestó–. Pero prométeme que no harás nada estúpido.


  –Está bien, como tú quieras... Te lo prometo.


  A decir verdad, Honor tenía intención de cumplir su promesa. De hecho, siempre tenía intención de cumplir sus promesas.


  Pero aquella tarde, y por simple casualidad, se encontró con George.
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  Finnegan, que era su mayordomo, ayuda de cámara, camarero y cochero, le había preparado la chaqueta de color tostado, el chaleco marrón y un pañuelo oscuro que iba a juego. Y, además de preparárselos, se los había dejado donde él pudiera verlos: justo delante de la jofaina, bloqueando la vista del espejo y de las brochas, navajas de afeitar y gemelos que George siempre dejaba allí.


  Durante mucho tiempo, George se había contentado con tener un par de criados, una cocinera y un ama de llaves; pero su amante, lady Dearing, había insistido en que contratara a Finnegan después de que su esposo lo despidiera. Según le contó, habían prescindido de sus servicios por problemas de presupuesto; y, como George había tenido muchos problemas de presupuesto a lo largo de sus treinta y un años, se apiadó de él y lo contrató.


  Pero, semanas más tarde, descubrió el motivo real que le había costado su empleo: que Finnegan también había sido amante de lady Dearing.


  Aquello le pareció increíble. Sabía que la arpía rubia era una mujer extraordinariamente lasciva, pero no sabía que lo fuera tanto como para acostarse con el ayuda de cámara de su marido. Sin embargo, cuando lo descubrió, George ya se había acostumbrado a Finnegan, así que renunció a su amante y se quedó con él.


  Acababa de vestirse cuando Finnegan apareció en la puerta, sombrero en mano.


  –¿Qué es eso?


  –Su sombrero.


  –Ya sé que es mi sombrero. Pero, ¿por qué me lo has traído?


  –Porque tiene una cita con el señor Sweeney –respondió–. Y, cuando termine con él, debe ir a los establos de Cochran... Le recuerdo que invitó a montar a las señoritas Rivers y Rivers.


  George entrecerró los ojos.


  –¿Yo las invité a montar? ¿Y cuándo hice eso?


  –Según parece, anoche. El lacayo de los Rivers se presentó con una nota de las señoritas, en la que decían que aceptaban su amable invitación.


  Finnegan sonrió. Pero, como de costumbre, George no supo si era una sonrisa cortés o una sonrisa sarcástica.


  En cualquier caso, no recordaba haber invitado a nadie. Pero cabía la posibilidad de que hubiera bebido más de la cuenta la noche anterior, durante su visita al Coventry House Club. Era un establecimiento para caballeros como él, frecuentado por hombres de negocios y aristócratas que, al igual que él, amaban el whisky, el tabaco y los juegos de naipes.


  Además, Tom Rivers, el hermano de las señoritas Rivers y Rivers, también había estado en el Coventry House. Y, aunque no recordaba gran cosa de lo sucedido, recordaba que habían reído y bebido mucho.


  –Maldita sea... –dijo en voz baja.


  Tras aceptar el sombrero, bajó por la escalera alfombrada de la mansión de Mayfair que había comprado discretamente al duque de Wellington. El duque no se la quería vender a un hombre como él, es decir, al hijo bastardo de otro duque que, además, contaba con la enemistad declarada de su hermanastro, pero necesitaba dinero. Y George tenía dinero de sobra.


  La casa era espectacular, incluso para un lugar tan caro y elegante como Audley Street. La escalera parecía curvarse sobre la enorme lámpara de araña que decoraba el techo del vestíbulo, cuyas paredes, tapizadas de seda, estaban decoradas con paisajes y retratos que había adquirido el propio Wellington.


  De vez en cuando, George miraba los retratos y se preguntaba si alguno de aquellos hombres era antepasado suyo. Aunque, de todas formas, carecía de importancia. Por mucha sangre azul que tuviera, nadie quería saber nada del hijo de un duque y una doncella a la que, además, su amante había despedido tras descubrir que se había quedado embarazada.


  Ya se dirigía a la salida cuando Barns, el lacayo, llevó la mano al pomo de la puerta y se la abrió. Pero hasta ese detalle era cosa de Finnegan, el único hombre del mundo que trataba a George como lo que era, bisnieto de un rey y sobrino de otro.


  Sin embargo, no estaba seguro de que le agradara. A decir verdad, prefería abrir las puertas él mismo. Y también prefería ensillar sus caballos, algo que se le daba particularmente bien porque había trabajado de niño en las caballerizas reales, mientras su madre se dedicaba a limpiar cacerolas.


  –Gracias, Barns.


  Su caballo estaba esperando en la calle delante de la casa. George miró al chico que lo vigilaba y le lanzó un cuarto de penique, que el chico alcanzó al vuelo y se guardó en el bolsillo mientras le daba las riendas.


  –Buenos días, señor...


  Cuando el muchacho se fue, él se puso el sombrero y montó. Quince minutos después, entró en las oficinas de Sweeney and Sons.


  Sam Sweeney, su abogado, lo recibió con una enorme sonrisa.


  –¿Se puede saber qué ocurre? –preguntó George, mientras le daba el sombrero a una empleada.


  –Nada malo, señor Easton –respondió Sweeney, que estrecho su mano con alegría–. Pase, por favor... Tengo grandes noticias.


  –¿Ha aparecido el barco? ¿Ha llegado a Londres?


  –No exactamente.


  El señor Sweeney lo acompañó al interior de su despacho, donde lo invitó a sentarse en un sillón de cuero. George aceptó el ofrecimiento y, a continuación, dijo:


  –¿Y bien? ¿Qué noticias son esas?


  –He hablado personalmente con el capitán de un navío que acaba de atracar en el puerto de Londres, el St. Lucía Rosa. Me ha informado de que Godsey y su tripulación llegaron a la India como estaba previsto y, que según le dijeron, tenían intención de zarpar hacia Inglaterra siete días después –respondió–. Eso significa que el Maypearl debería llegar a Londres esta misma semana.


  George se sintió inmensamente aliviado. Había invertido gran parte de su fortuna en aquel barco y, si se había hundido, tendría que empezar de cero otra vez.


  –Además, no debemos olvidar que Godsey es un capitán con mucha experiencia –le recordó Sweeney.


  George confiaba plenamente en Godsey, con quien mantenía una relación profesional que había empezado años atrás, cuando quiso invertir el dinero que le había dejado en herencia el duque de Gloucester. Aquella suma era el único reconocimiento que había recibido de su padre. Y ni siquiera era muy generosa; solo lo justo para aliviar la conciencia de un hombre que se sentía culpable.


  Casi toda la herencia había terminado en manos del hijo mayor del duque, William, el hermanastro de George, el hombre que le había prohibido poner un pie en ninguna de sus propiedades londinenses. George solo lo había visto una vez, pero le disgustaba que lo acusaran de ser un estafador y un granuja, así que tomó la decisión de labrarse un nombre y conseguir su propia fortuna.


  El barco de Godsey era una de sus inversiones más ambiciosas. Importar algodón de la India implicaba un riesgo considerable, pero se había acostumbrado a asumir riesgos. Y, a medida que su riqueza aumentaba, también aumentaba su confianza en sí mismo.


  Al final, se había convertido en un hombre al que las mujeres miraban con deseo. Pero George no cometía el error de encapricharse con ninguna. Disfrutaba de su compañía, les daba lo que querían de él y las mantenía a distancia. Porque había aprendido una cosa: que hiciera lo que hiciera en la vida, nunca sería más que un hijo bastardo.


  George era consciente del lugar que ocupaba en el mundo. Y esperaba que ese lugar se extendiera pronto al negocio del algodón.


  La guerra con Francia había permitido que los hombres como él abrieran vías comerciales que hasta entonces les estaban vedadas. Dos años antes, había cerrado un acuerdo con un hombre de negocios de la India, para importar algodón a las Islas Británicas. Por supuesto, era una aventura peligrosa y con grandes posibilidades de acabar en desastre. Pero a George no le preocupaba el peligro; de hecho, se crecía con él.


  Al principio, se sintió eufórico. El primer cargamento de algodón llegó sin problemas, y obtuvo unos beneficios tan altos que decidió comprar un barco, contratar una tripulación y organizar otro viaje a la India. Sin embargo, eso era mucho más arriesgado que su anterior empresa. El barco se podía hundir. O podía terminar en manos de piratas. Y hasta cabía la posibilidad de que la tripulación lo traicionara y se quedara con el algodón.


  Pero tampoco le preocupaba. Si al final aparecía, sería un hombre mucho más rico. Y si no, buscaría otra cosa y volvería a empezar.


  Sweeney y él se pusieron a hablar sobre el cargamento, y sobre lo rápido que lo iban a vender. George se marchó mucho más contento que al principio y, al llegar a Cochran, descubrió que las señoritas Eliza y Ellen Rivers ya lo estaban esperando.


  Se encontraban en compañía de una mujer de aspecto poco amistoso. George supuso que sería su carabina, y le pareció divertido porque las dos hermanas eran unas adolescentes y él, un hombre de treinta y un años.


  –Dios mío... No sabría decir cuál de ustedes es más bella.


  Las jovencitas rieron, y a él le encantó el sonido de su risa, tan fresca como la primaveral mañana.


  Cuando montaron, George las llevó a Rotten Row, la pista que estaba al sur de Hyde Park. Durante el paseo, descubrió que les encantaba interrumpirse y que, frecuentemente, una terminaba la frase que había empezado la otra, lo cual complicaba sobremanera la conversación. Y ya estaba calculando el tiempo que tardarían en regresar a Cochran cuando vio una mancha azul que galopaba hacia él.


  Momentos más tarde, descubrió que la mancha azul era una mujer; y pensó que tal vez galopaba tan deprisa porque el caballo se le había desbocado. Pero no era una damisela en apuros, sino una vieja conocida, que se detuvo ante ellos y sonrió.


  –Buenas tardes, señoritas.


  George se quedó tan sorprendido como sus acompañantes. Era Honor Cabot.


  –Señor Easton... –continuó la recién llegada, fingiendo que no lo había reconocido–. Me alegro de volver a verlo.


  –Lo mismo digo, señorita. Aunque nos ha dado un buen susto.


  –¿Ah, sí? Lo siento, pero no era mi intención. Solo pretendía que mi yegua se desperezara un poco... –Honor se giró hacia las jóvenes–. ¿Qué tal están sus padres?


  –Muy bien –contestó una de ellas.


  Honor sonrió de nuevo y volvió a mirar a George.


  –Ah, ahora que me acuerdo... Tengo entendido que está invitado a tomar el té de las cinco en la Gunter Tea Shop, con mi hermano, lord Sommerfield.


  George no estaba invitado a tomar el té con nadie. Y si Sommerfield lo hubiera invitado, habría rechazado la invitación; nunca se había llevado muy bien con los hombres que detestaban los deportes. Pero se limitó a mirarla con curiosidad, preguntándose cómo era posible que se hubiera confundido.


  –Me preguntaba si sería tan amable de darle un mensaje de mi parte –prosiguió Honor–. No he tenido ocasión de hablar con él.


  –Bueno, yo...


  –Si no es una molestia –lo interrumpió–, dígale que pasaré a buscarlo a las cinco y media, en el carruaje del conde. No quiero interrumpir su reunión...


  Él abrió la boca para decir que se había confundido, pero ella siguió hablando.


  –No lo olvide, por favor. A las cinco y media, en el exterior del establecimiento. Y muchas gracias por ayudarme.


  George tuvo la sospecha de que la señorita Cabot se había inventado una historia sin más objetivo que quedar con él. Y, aunque no era algo que estuviera precisamente bien visto en una joven, sintió curiosidad.


  –Estaré encantado de darle su mensaje. A las cinco y media. No lo olvidaré.


  Ella sonrió.


  –Gracias de nuevo.


  Segundos después, Honor dio media vuelta y se marchó por donde había llegado. Entonces, Eliza Rivers miró a George y preguntó:


  –¿Es amigo de la señorita Cabot?


  –Me temo que no. Solo nos hemos visto una vez –contestó, sin dar más explicaciones–. ¿Seguimos con nuestro paseo?


  Obviamente, George no les podía decir que se habían conocido en una casa de juegos de Southwark; como tampoco les podía decir que aquella señorita de aspecto inocente le había ganado cien libras esterlinas.


  Y odiaba perder.


  Particularmente, ante una mujer atractiva.


  Y, sobre todo, delante de medio Londres y por culpa de haber estado más atento a su apetecible décolletage que a las cartas.


  No tenía la menor idea de lo que la señorita Cabot había tramado, pero tenía intención de estar en esa tetería a la hora acordada. Se había arriesgado mucho para quedar con él, a solas y sin testigos.


  Era una tentación que ningún hombre habría rechazado. Y George Easton, menos que ningún hombre.


  



  Capítulo 4


  


  


  


  


  


  Honor se vistió cuidadosamente para asistir a su reunión con el señor Easton. Estaba pisando un terreno peligroso, y no le quería dar una impresión incorrecta. Sobre todo, porque recordaba las miradas penetrantes y descaradas que le había dedicado en Southwark.


  Necesitaba algo recatado y modesto, así que se decantó por un vestido de muselina blanca, de cuello alto y bordes aceitunados, que combinó con un sombrero, un capote y unos guantes de color verde oscuro.


  Cuando terminó, se miró en el espejo e intentó no sentirse herida en su vanidad. Pero, en cualquier caso, era la indumentaria adecuada para sus pretensiones. Si alguien la veía, no sospecharía que había ido a la Gunter Tea Shop para encontrarse con un hombre. Y sin carabina alguna.


  –Perfecto –dijo con una sonrisa.


  Sin embargo, fue una sonrisa forzada. Como si, en el fondo de su corazón, supiera que estaba haciendo algo malo.


  Metió unas cuantas monedas en el bolso de mano que le había hecho Prudence y bajó al piso inferior, evitando todos los lugares donde podía estar Grace. Luego, llamó al mayordomo de Beckington, el señor Hardy, y le pidió que hablara con el cochero para que preparara el carruaje. Y estaba esperando en el vestíbulo cuando apareció Augustine.


  –Honor... –dijo, sorprendido de verla–. ¿Vas a salir?


  –Sí, a tomar el té –contestó, haciendo un esfuerzo por disimular su nerviosismo–. ¿Nos veremos en la cena?


  –Me temo que no –Augustine se quitó el sombrero y se lo dio a Hardy, que acababa de volver–. ¿Quieres que te cuente un secreto?


  –Claro que sí. Ya sabes que adoro los secretos...


  Los ojos marrones de su hermano brillaron con alegría.


  –Aún no se lo he dicho a nadie, pero papá está de acuerdo en que la señorita Hargrove y yo nos deberíamos casar esta primavera.


  A Honor se le encogió el corazón. Ni siquiera se le había ocurrido la posibilidad de que se casaran antes del fallecimiento del conde.


  –¿Está primavera?


  –Sí... ¿No es maravilloso? Cuando le expliqué a papá que la señorita Hargrove y yo estamos ansiosos por casarnos, me dijo que es una tontería que esperemos hasta después de su muerte. Y que, de hecho, le gustaría asistir a nuestra boda.


  Honor intentó fingirse contenta.


  –Quiero anunciar nuestro compromiso durante la fiesta de Longmeadow.


  Ella asintió. Los Beckington tenían una casa de campo en Longmeadow, donde todos los años, antes de la apertura del Parlamento, celebraban una fiesta multitudinaria. Era una mansión de estilo georgiano, con más de treinta habitaciones.


  –Es el mejor sitio y el mejor momento, ¿no te parece? –continuó.


  –Desde luego que sí.


  –Monica está un poco nerviosa, pero le he dicho que no tiene motivos para estarlo, porque mis hermanas son de lo más agradables –declaró, mirándola con intensidad.


  –Y es cierto –afirmó–. Sobre todo, tratándose de la familia.


  Augustine se inclinó sobre ella y dijo en voz baja:


  –Tenía la sensación de que Monica pensaba que podíais ser un obstáculo para nuestra felicidad. Pero le aseguré que eso no es cierto, y se quedó más tranquila cuando le dije que, en cualquier caso, os casaréis pronto... De hecho, creo que estaría encantada de ayudaros a organizar vuestras bodas.


  –No lo dudo en absoluto.


  –Piénsalo, Honor. Nadie puede vivir eternamente a la sombra de su padre. Yo mismo lo he descubierto hace poco.


  –Tienes razón, y no sabes cuánto me alegra esa noticia –dijo Honor, más convencida que nunca de que Monica las iba a echar de la casa–. Pero, por favor, dile a la señorita Hargrove que ella tampoco podría ser un obstáculo para nuestra felicidad.


  Justo entonces, se abrió la puerta.


  –Ah, es tu cochero... –dijo Augustine con una sonrisa–. ¿Quieres que felicite de tu parte a Monica?


  –Faltaría más.


  Augustine se despidió y desapareció en el interior de la casa, silbando. Honor miró entonces a Hardy, que seguía en la puerta y dijo:


  –Que Dios nos ayude a todos.


  El mayordomo asintió.


  –Desde luego, señorita.


  


  


  Honor vio al señor Easton en cuanto el carruaje giró para entrar en Berkeley Square. Era tan alto e imponente que habría llamado la atención de cualquier mujer. Estaba apoyado en la barandilla, con los brazos cruzados sobre el pecho y una pierna sobre la otra, mirando a la gente que pasaba.


  Por supuesto, Honor ya había notado su atractivo; pero, al verlo allí, sin la tensión de la partida de cartas, entendió por qué se decía que era el hombre con más amantes de Londres.


  –Jonas... –dijo, dirigiéndose al cochero–. Para delante de la tetería y abre la portezuela al caballero de chaqueta negra.


  El cochero bajó la velocidad y, a continuación, detuvo el vehículo. Honor se ajustó nerviosamente el sombrero, pensando en la inminente boda de Monica y en la necesidad de encontrar una solución.


  Un momento después, Jonas abrió la portezuela y el señor Easton, que seguía apoyado en la barandilla, la miró a los ojos.


  –Buenas tardes –lo saludó ella, sonriendo.


  Él se apartó de la barandilla y se acercó, con gesto inescrutable. Al igual que aquella noche en Southwark, la miraba de tal manera que Honor tenía la sensación de que podía leer sus pensamientos. Y, al igual que aquella noche, notó un cosquilleo en el pecho, como si tuviera dentro mil mariposas.


  –No he visto a su hermanastro –dijo George, arqueando una ceja–. Debe de estar en otro sitio.


  Honor tragó saliva.


  –Suba, por favor.


  Él la miró de arriba a abajo con una sonrisa irónica en los labios. Después, puso la mano en una de las asas del vehículo y subió al carruaje, donde se sentó. Pero era tan alto y de hombros tan anchos que casi no cabía.


  –Jonas, da una vuelta alrededor del parque.


  –Por supuesto, señorita.


  Honor cerró la ventanilla que daba al pescante del cochero y dedicó otra sonrisa a George.


  –Gracias por venir.


  –No podía resistirme a una invitación tan inusitada... –replicó con voz ronca y sensual.


  El carruaje osciló entonces, y George le rozó una pierna sin querer.


  –¿Y bien? ¿A qué se debe este paseo inesperado en el carruaje del conde de Beckington? ¿Es que tiene intención de seducirme, señorita? Porque, si es así, será un placer... –George miró los pechos perfectamente cubiertos de Honor–. Desde mi punto de vista, la seducción es uno de los grandes placeres de la vida.


  Honor se sintió tan incómoda que tuvo que resistirse a la tentación de bajar la mirada para comprobar que llevaba cerrado el capote.


  –Aún no ha contestado a mi pregunta –continuó él–. Y me muero de curiosidad.


  Ella carraspeó.


  –Necesito que me haga un favor, señor Easton.


  George frunció el ceño.


  –Le estaría muy agradecida... –insistió.


  Él la miró otra vez de arriba a abajo y volvió a clavar la vista en la curva de sus senos.


  –¿Confía tanto en mí como para pedirme un favor?


  –Bueno, yo...


  George sonrió como si supiera que tenía una mano ganadora. La señorita Cabot necesitaba algo de él, y eso la ponía en situación de desventaja.


  –Confío tanto en usted como en las cien libras esterlinas que le gané –continuó ella, reponiéndose de su momento de inseguridad.


  George soltó una carcajada.


  –Touché, señorita Cabot. Es la primera vez que me lo piden de esa forma, pero la encuentro tan atractiva y encantadora que no me podría negar... Está bien. Levántese las faldas y permita que acceda a su...


  –¿Cómo? –preguntó, espantada–. No, no, me ha entendido mal, señor Easton...


  –¿En serio? –preguntó con sorna.


  –Sí. El favor que necesito es muy diferente. No tiene absolutamente nada que ver con... Con eso –acertó a decir.


  Él rio de nuevo.


  –Discúlpeme. Es que no estoy acostumbrado a salir con debutantes –dijo–. ¿Me está pidiendo que baile con usted en alguna fiesta?


  Honor parpadeó, sorprendida.


  –Por supuesto que no –respondió–. Además, no tengo la costumbre de quedar a solas con caballeros para pedirles que me concedan un baile.


  –Lo del baile era una broma. Aunque, sinceramente, pensé que sus motivos eran de carácter romántico –George se pasó la lengua por los labios–. Y, si no lo son, supongo entonces que se trata de algún tipo de conspiración de jovencitas.


  –Lo dice como si las debutantes nos dedicáramos a conspirar todo el tiempo...


  –No todo el tiempo. También duermen –dijo con humor–. Venga, ábrase el capote.


  –¡No! –bramó, entre nerviosa y excitada.


  –En ese caso, no tenemos nada más que hablar.


  George llevó una mano a la ventanilla del cochero, como si tuviera intención de llamar y pedirle que detuviera el vehículo. Pero Honor lo necesitaba con urgencia, así que frunció el ceño y se apartó el capote.


  Él se echó hacia atrás y admiró detenidamente sus pechos. Honor estaba acostumbrada a que los hombres la miraran con deseo; pero la mirada de George Easton era tan intensa y penetrante que el corazón se le desbocó.


  –Hum –dijo él, contemplando su recatadísimo vestido–. No hemos avanzado mucho, la verdad.


  Honor se volvió a cerrar el capote.


  –Como ya he dicho, no he venido aquí en busca de escarceos.


  –Es evidente que no. A no ser que sea una mujer increíblemente imaginativa en sus tácticas de seducción –replicó él sin dejar de sonreír–. Y es una pena, porque estoy seguro de que nos divertiríamos mucho.


  Honor ni siquiera podía pensar. Su imaginación la estaba traicionando con ideas e imágenes a cual más tórrida.


  –Siga entonces, señorita Cabot. Me tiene en ascuas. ¿Qué necesita de mí?


  Honor respiró hondo.


  –Un favor que exige de ciertas dotes... de persuasión.


  –Esto se pone cada vez más interesante –dijo, mirando sus labios–. Ya sabía que usted era una mujer atrevida, señorita Cabot. Ninguna mujer de su clase se presentaría en un garito de Southwark si no tuviera un río de audacia corriendo por sus venas. Pero, ¿a qué tipo de persuasión se refiere?


  George llevó una mano a la cinta del sombrero de Honor y la frotó con suavidad.


  –Necesito que seduzca a una mujer.


  Él le dedicó una sonrisa tan encantadora que ella creyó derretirse por dentro.


  –Lo estoy intentando...


  Honor le quitó la cinta.


  –No me refiero a mí.


  George rio.


  –Y dígame, ¿se trata de alguien que conozco?


  –Se trata de alguien que conozco yo.


  Ella estaba preparada para explicárselo, pero él la agarró de repente por la muñeca, apretando el pulgar contra sus venas.


  Honor se preguntó si sentiría su acelerado pulso, y tuvo un instante de pánico cuando bajó la mirada y vio que la mano de Easton era enormemente grande en comparación con su muñeca. Ni siquiera se había parado a pensar que un hombre tan fuerte podía hacer con ella lo que quisiera.


  Incluso violarla.


  –¿De qué demonios está hablando, señorita? –preguntó, acariciándole la piel.


  –Como le decía, necesito que seduzca a una mujer –dijo, estremecida–. Y lo necesito con urgencia.


  Él le alzó el brazo y le dio un beso en la muñeca antes de volver a mirarla a los ojos.


  –¿Y a quién debo seducir?


  –A la señorita Monica Hargrove.


  George parpadeó y le soltó la mano.


  –¿A la señorita Hargrove? ¿No es la prometida del vizconde de Sommerfield?


  –Sí.


  –La prometida de su hermano... –dijo, incapaz de creerlo.


  Honor asintió.


  –¡De todas las cosas reprobables que he oído en mi vida, esta es la... !


  –¿Reprobables? –lo interrumpió ella–. Por Dios, señor Easton, no le estoy pidiendo que arruine su reputación. Solo le estoy pidiendo que derive la atención de la señorita Hargrove hacia otros asuntos.


  –¿Y por qué querría derivar su atención, como dice?


  –¿Es que no es evidente?


  –No, no lo es absoluto. Desde luego, es obvio que intenta romper el compromiso matrimonial de su hermanastro, pero desconozco el motivo.


  –Eso es asunto mío.


  Él se cruzó de brazos.


  –¿Por qué, señorita Cabot? –insistió.


  –No es necesario que lo sepa.


  –¡Y un cuerno! –replicó–. ¿Pretende que seduzca a la prometida de su hermano sin decirme siquiera el motivo.


  Honor pasó los dedos por el borde de la ventanilla, nerviosa. George Easton la había puesto en una situación que no esperaba, y le tenía que dar algún tipo de respuesta.


  –Mire, no puedo divulgar lo que sé sobre la señorita Hargrove. Sin embargo, le aseguro que tengo muy buenas razones para no querer que se case con mi hermanastro. –Honor se detuvo un momento y tragó saliva–. De ese matrimonio no saldría nada bueno... Pero no entiendo su renuencia. Supuse que estaría encantado de ayudarme.


  –¿Por qué? ¿Porque piensa que soy un granuja?


  –Porque pienso que le gustan las aventuras, y que es bastante...


  –¿Qué, señorita Cabot? ¿Qué cree que soy? ¿Un bastardo cuya simple presencia bastaría para arruinar la reputación de una joven?


  –No, en modo alguno –dijo Honor, que se había ruborizado–. Solo iba a decir que me parece bastante atractivo y, que además, es un hombre con mucho dinero... O, al menos, eso es lo que me han contado. Porque, naturalmente, no me consta.


  –Naturalmente.


  Ella se giró hacia la ventanilla e intentó tranquilizarse y recordar el motivo que la había llevado allí; pero la mirada sensual de Easton y su viril magnetismo la estaban volviendo loca. Incluso empezó a pensar que Grace tenía razón cuando dijo que su plan era una locura.


  –¿No se ha parado a pensar en el sufrimiento que causará a Sommerfield? –continuó él–. ¿O es que se trata de lo contrario, de ahorrarle un sufrimiento mayor?


  Honor cambió de posición, incómoda.


  –No, bueno, no es por...


  –Ah, creo que lo empiezo a entender –George se inclinó hacia delante, de tal manera que su cara se quedó a escasos milímetros de la de Honor–. Tiene miedo de que, cuando Beckington fallezca, la nueva condesa decida librarse de usted y de sus hermanas.


  Honor gimió. ¿Cómo era posible que lo hubiera adivinado?


  –Y cree que, si impide que el vizconde se case con la señorita Hargrove, podrá seguir con su vida de siempre...


  Ella guardó silencio.


  –Pues discúlpeme que se lo diga, señorita Cabot, pero lo encuentro de lo más reprobable –sentenció.


  Honor sabía que Easton estaba en lo cierto, pero no estaba dispuesta a permitir que le diera lecciones de moral. ¿Quién diablos se creía que era?


  –¿Y qué? Si fuera cierto lo que afirma, ¿a usted qué le importa? –contraatacó.


  Él rio, encantado.


  –Señorita, no había conocido a una mujer tan directa en toda mi vida... ¡Lo admite sin reparo alguno!


  –Porque sé cómo funcionan estas cosas, señor Easton. No soy una ingenua.


  –No, desde luego que no –dijo con humor.


  –Pero, antes de que sienta la tentación de sermonearme, le recuerdo que usted es culpable del mismo delito que yo. El delito de buscar la felicidad sin preocuparse por las consecuencias que pueda tener para los demás.


  –¿Cómo? –preguntó, riendo a carcajada limpia–. ¿Qué significa eso?


  Ella se recostó en el asiento y se cruzó de brazos.


  –Oh, vamos... Todo el mundo sabe lo de su affaire con lady Dearing. Sin contar los rumores que lo relacionan con lady Uxbridge y la señora Glover, a quien aparentemente sedujo mientras se dedicaba a cortejar a su hija.


  –Está bien, está bien... –dijo él, alzando una mano–. Ya lo he entendido.


  –Me alegro. Pero quiero decir en mi defensa que no actuaría de este modo si no estuviera obligada.


  –¿Obligada? –dijo con escepticismo.


  –Es cosa sabida que, en nuestra sociedad, las mujeres que no cuentan con la protección de un padre, un hermano o incluso un tío se encuentran completamente desprotegidas. Ni siquiera se nos permite trabajar... Y la única forma de sobrevivir es casarse.


  –Exactamente, lo que pretende la señorita Hargrove –le recordó–. Y lo que, desde mi punto de vista, debería hacer usted.


  –Gracias por el consejo, pero su opinión no me interesa.


  Él volvió a sonreír.


  –La señorita Hargrove es una mujer atractiva y de buena familia, que no tiene problemas para encontrar pretendientes –prosiguió Honor–. Pero, por desgracia, ha elegido a Augustine. Y se ha interpuesto en mi camino.


  –Estoy seguro de que a usted tampoco le faltarán pretendientes –observó–. ¿No cree que el matrimonio sería una solución más fácil?


  –Lo sería si yo fuera una mujer que solo busca eso, casarse con un hombre rico –contestó–. Pero, en cualquier caso, no estamos hablando de mí.


  –Claro que estamos hablando de usted. Aunque me parecería más apropiado que, en lugar de pedirme que seduzca a esa joven, me pidiera el matrimonio. Indudablemente, sería más interesante...


  –¿Cómo se atreve? ¡Jamás le pediría la mano a un caballero!


  –Ah, comprendo. No le pediría la mano a un caballero, pero le pide que seduzca a la mujer que se va a convertir en su cuñada –dijo, arqueando las cejas.


  –Son dos cosas completamente distintas –alegó ella–. Supongo que mi hermana y yo podríamos sobrevivir sin el apoyo de Augustine, pero mis hermanas pequeñas no tendrían ninguna posibilidad. Y en cuanto a mi madre...


  –¿Su madre?


  Ella se pasó una mano por las faldas del vestido.


  –Mi madre no se encuentra bien. Todo el mundo lo sabe.


  George se puso serio y dijo, con suavidad:


  –Lo siento mucho.


  Su repentina ternura sorprendió a Honor. Y, extrañamente, hizo que le pareciera aún más atractivo.


  –Además, dudo que mi madre pueda encontrar otra situación que le proporcione la clase de oportunidades de las que hemos disfrutado mis hermanas y yo. De hecho, tengo miedo de que quede completamente excluida de la sociedad.


  –¿Y por qué no se lo explica a Sommerfield? Parece un buen hombre. Seguro que les proporcionaría un estipendio.


  Honor sacudió la cabeza.


  –Augustine hará lo que le diga la señorita Hargrove. Y en cuanto a ella... –Honor suspiró, frustrada–. En fin, será mejor que sea completamente sincera... Ella no me tiene en ningún aprecio.


  –¿Está segura de eso?


  –Sin la menor sombra de duda –contestó–. Me encuentra desagradable.


  Él sonrió una vez más.


  –¿En serio? Qué raro, porque yo la encuentro de lo más agradable.


  Honor no quería sonreír, pero no lo pudo evitar.


  –¿Incluso en estas circunstancias?


  –Incluso en estas circunstancias –declaró con calidez.


  Honor se quedó sin aliento.


  –Muy bien, señorita Cabot, creo haber entendido su problema. Pero, si quisiera participar en su altamente reprobable y poco aconsejable plan para salvar a sus hermanas y a su madre enferma...


  –Entonces, ¿me ayudará? –dijo, sorprendida.


  –Estaba hablando en condicional –puntualizó–. Pero, si la quisiera ayudar, ¿qué recibiría a cambio?


  –¿A qué se refiere?


  –No se haga la tonta, por favor. La he visto jugando a las cartas, y sé que es demasiado astuta como para no saber que quiero algo a cambio.


  Honor pensó que no debía de ser tan astuta como él imaginaba, porque ni siquiera se le había pasado por la cabeza.


  Súbitamente, George le acarició la mejilla y dijo, con voz ronca y sedosa:


  –¿Qué está dispuesta a ofrecer?


  Ella apartó la cara.


  –¿Cómo se atreve a...?


  –¿Que cómo me atrevo? –George le puso una mano en un pecho y se lo empezó a acariciar como si fuera lo más natural del mundo–. ¿Que como me atrevo a pedir una recompensa por mi trabajo? ¿Que cómo me atrevo a pedir un favor a cambio de otro favor?


  Honor estaba tan excitada que no podía ni respirar.


  –Pide demasiado... –acertó a decir–. Su actitud no es propia de un caballero.


  –¿Y quién ha dicho que lo sea?


  George le puso una mano en la cara y, con la otra, le volvió a acariciar el seno, arrancándole un estremecimiento de placer.


  El corazón de Honor latía tan deprisa que a ella le extrañó que no se le saliera del pecho. Ahora entendía que tantas mujeres lo quisieran como amante. Se sentía inexorablemente atraída por su intensa mirada y por sus caricias, que eran dulces y voraces a la vez.


  –Permítame que sugiera una retribución adecuada... –la voz de Honor sonó alarmantemente débil–. Le pagaré... Aún tengo las cien libras esterlinas de nuestra partida. Las llevo en el bolso. Se las podría dar.


  –¿Cien libras esterlinas a cambio de eso? –George le acarició un pezón con un dedo.


  –Bueno, me temo que serían noventa y dos, porque me he gastado ocho... –dijo, admirando sus labios.


  –Es una oferta tentadora, pero no es dinero lo que tengo en mente.


  –Entonces, ¿qué es?


  Él le puso una mano en el muslo, pegada a su vientre.


  –Algo que llevará la alegría a su tímido corazón y el rubor a sus blancas mejillas –respondió–. ¿Sabe de qué estoy hablando?


  –No soy una niña, señor Easton.


  –¿Ah, no?


  George se inclinó sobre ella y le acarició el lóbulo de la oreja con los labios. Honor se sintió desfallecer. Ardía en deseos de entregarse, de permitir que la tomara allí mismo, en el asiento de atrás de un carruaje. Pero mantuvo la calma.


  –Le puedo ofrecer noventa y dos libras, nada más –dijo–. Porque no estoy dispuesta a ofrecer nada más.


  Él le rozó la mejilla con los labios, y Honor pensó que la iba a besar.


  ¿Qué podía hacer? Una parte de ella le decía que llamara a Jonas y le pidiera que la salvara de aquel hombre; otra, ansiaba que George Easton asaltara su boca.


  –Muy bien. Lo pensaré.


  –¿Que lo pensará? –dijo, sorprendida–. No hay nada que pensar. Sé que me hará ese favor.


  –No sea tan presuntuosa, señorita. No he dicho en ningún momento que se lo vaya hacer –le recordó.


  –Pero sé que lo hará –Honor lo miró con ojos brillantes–. Gracias, señor Easton. Muchísimas gracias.


  Él la tomó de la mano, en silencio.


  –Venga a verme mañana a Beckington House, por favor. Allí se lo podré explicar con más claridad.


  –¿Con más claridad? –ironizó–. Sinceramente, no creo que eso sea posible.


  –Oh, sabía que podía contar con usted... –dijo, radiante de alegría.


  –Aún no he aceptado, señorita.


  –Le estaré esperando a las dos y media. Augustine estará en su club y mis hermanas, estudiando. No sabe cuánto se lo agradezco, señor... –su voz sonó llena de gratitud–. Estoy en deuda con usted.


  Honor llamó a Jonas para informarle de que el paseo había concluido.


  Y, entonces, se dio cuenta de que la mano de George Easton seguía aferrada a sus dedos.


  



  Capítulo 5


  


  


  


  


  


  Cuando regresó a Beckington House, Honor estaba tan contenta que casi flotaba. Pero, al entrar en el vestíbulo, se encontró con Prudence y Mercy, que discutían acaloradamente.


  –¡Honor! –exclamó Prudence al verla–. ¡Por favor, pídele a Mercy que me devuelva mis zapatillas!


  –Mercy, devuélvele las zapatillas a Pru...


  –¿Por qué las tiene que llevar siempre? –replicó la pequeña–. ¿Qué hay de malo en que las tome prestadas de vez en cuando?


  –¿Que qué hay de malo? –preguntó Prudence–. Honor, tienes que hacer algo al respecto. ¡Mercy carece de escrúpulos! Si no te las da a ti, se las quitaré yo misma.


  Honor se desató la cinta del sombrero, tocando la misma tela que habían tocado los dedos de George Easton. Los dedos que también habían acariciado su cara, su brazo, sus piernas, sus pechos.


  –Mercy, esas zapatillas son de Pru. Además, te recuerdo que tú tienes un montón.


  –¿Qué está pasando aquí?


  La voz que sonó era la de Joan Deveraux, lady Beckington. La voz de su madre, que acababa de llegar al vestíbulo.


  –Nadie le va a quitar las zapatillas a nadie –continuó, sonriendo cálidamente a sus hijas–. ¿Por qué estáis discutiendo?


  –Por lo de siempre, mamá –respondió Prudence, que se alejó hacia la escalera–. Mercy tiene la fea costumbre de tomar cosas sin permiso, y sin pensar en las consecuencias.


  –Mi querida Pru... ¿No crees que exageras un poco? –declaró su madre.


  Lady Beckington tenía uno de sus días buenos. Si un desconocido la hubiera visto, no habría sospechado que estaba perdiendo la cabeza. Se comportaba como la Jean Deveraux de los viejos tiempos, la mujer inmensamente elegante que había sido una de las damas más bellas de todo Londres.


  –Eso lo dices porque tú no eres la parte damnificada –protestó Prudence, que desapareció de inmediato.


  Lady Beckington suspiró y miró a su hija menor.


  –Mercy, tienes que acostumbrarte a pedir las cosas. Te sugiero que te disculpes ante Prudence y le devuelvas las zapatillas. Y, ahora, vístete para cenar.


  –Pero si acabamos de tomar el té...


  –Vamos, cariño... –dijo, dándole un empujoncito.


  Cuando Mercy se marchó, lady Beckington tomó del brazo a su hija mayor y la llevó hacia la escalera. Entonces, Honor se dio cuenta de que el encaje de una de las mangas de su madre estaba suelto.


  –¿Qué ha pasado? –le preguntó.


  –¿Cómo? –su madre echó un vistazo a la manga–. Ah, no ha sido nada... Pero dime, ¿dónde has estado esta tarde?


  –En ningún sitio importante.


  –No me vengas con esas, Honor. Te conozco demasiado bien. Seguro que tu ausencia estaba relacionada con algún caballero.


  Honor se ruborizó.


  –Mamá...


  –No me lo digas si no quieres –dijo mientras subían por la escalera–. Pero tu pobre madre alberga la esperanza de que hayas comprendido que ha llegado el momento de que empieces a pensar en el matrimonio.


  –¿Y por qué tendría que pensar en el matrimonio?


  –Porque debes –contestó–. Hay todo un mundo nuevo que te está esperando. No seas tímida al respecto.


  –¿Tímida? ¿Yo? Pero si todo el mundo me tiene por una aventurera...


  –Sí, puede que seas muy atrevida en una sala de baile, pero sé que aún no te has recuperado de tus desengaños amorosos.


  En momentos como aquel, a Honor le costaba recordar que su madre estaba enferma. Se mostraba tan lúcida que cualquiera habría dicho que Grace y ella estaban equivocadas, y que no le pasaba nada malo.


  –¿Qué me pongo para cenar? –dijo, cambiando de conversación.


  Su madre rio.


  –Bueno, si no quieres hablar... Ponte el vestido azul. Te sienta muy bien.


  –En ese caso, me pondré el azul.


  Lady Beckington acompañó a Honor a sus habitaciones, y llamó a Hannah para que la ayudara a vestirse. Cuando ya se había quedado sola, Honor pasó al dormitorio y se encontró con Grace, que la estaba esperando.


  –¿Adónde demonios has ido? –preguntó, enfadada.


  –A tomar el té.


  –Sí, ya estoy informada de eso. Hardy me ha dicho que has ido a la Gunter Tea Shop.


  Honor se encogió de hombros.


  –¿Y qué?


  –Que me pregunto por qué habrás ido sola a ese establecimiento. Estar sola no es divertido. Y me pregunto también si no habrás estado con alguien... ¿Con quién, Honor? ¿Quizá con el hijo bastardo de un duque?


  Honor parpadeó.


  –¿Por qué dices eso?


  –Porque Mercy te vio hablando con un caballero en Hyde Park –dijo–. Y lo describió perfectamente.


  –Vaya... –Honor dejó el sombrero en la cama–. Parece que las gafas que lleva le han mejorado la vista.


  –Entonces, ¿no lo niegas?


  –No.


  –¡Que Dios nos asista...! Me lo prometiste, Honor. Me lo prometiste...


  –Lo sé.


  –¡Piensa en el escándalo que se va a organizar!


  –No habrá ningún escándalo, Grace. Siento que te preocupe, pero...


  –Ahórrame tus disculpas, por favor –Grace se sentó dramáticamente en una silla–. Nunca tienes intención de hacer daño, pero siempre te estás disculpando por lo que ocurre después. Cuando me contaste tu irrisorio plan, pensé que no te atreverías a llevar la broma tan lejos... Qué ingenua he sido.


  Honor frunció el ceño.


  –No es ninguna broma. Al menos, para mí. Y no me vengas ahora con esas... Tú también eres responsable.


  –¿Yo?


  –¿No fuiste tú, acaso, quien insististe en que acompañara a mamá y a las chicas a Hyde Park? Si no hubiera ido a montar, no me habría encontrado con el señor Easton; y habría olvidado el asunto.


  Grace se quedó boquiabierta y, a continuación, rompió a reír.


  –¡Eso es lo más absurdo que he oído en toda mi vida!


  Honor ni siquiera intentó negarlo.


  –Está bien, admito que fui algo impetuosa, por así decirlo. Pero, cuando lo vi en Rotten Row, acompañado precisamente de las hermanas Rivers... se me ocurrió que, si era capaz de coquetear con esas dos urracas, no le importaría seducir a Monica. Al fin y al cabo, es mucho más atractiva.


  –Puede que no le importe, pero esa no es la cuestión.


  –¿Y cuál es entonces?


  –Que has quedado con un hombre a solas. Con un hombre al que apenas conoces. Y que le has propuesto algo tan absurdo como peligroso y mezquino.


  –Supongo que esa es una forma de verlo. Sin embargo, te recuerdo que si una mujer soltera y sin compromiso quiere sobrevivir en nuestro mundo, no tiene más remedio que arriesgarse. No tengo un hombre que cuide de mí. No tengo dinero para sobornar a Monica a cambio de que se busque otro novio. No tengo nada salvo la indigna posibilidad de renunciar a mi vida y mi libertad por un matrimonio de conveniencia.


  –Honor...


  –Para que estés más tranquila, te diré que nos reunimos delante de la Gunter Tea Shop, y que solo nos vio Jonas. Luego, el señor Easton subió al carruaje y hablamos un rato.


  –Ten cuidado con tu reputación... Ya se ha puesto en duda demasiadas veces –observó su hermana.


  –Pues no entiendo por qué. No he sido tan mala.


  –¿Sabes lo que habría pasado si alguien os hubiera visto?


  –Soy perfectamente consciente de ello.


  Grace suspiró.


  –Bueno, es obvio que ya no tiene remedio. ¿Y bien? ¿Qué te dijo?


  Honor sonrió tímidamente.


  –Que mi idea era reprobable.


  –¿En serio? –preguntó, asombrada.


  –Sí, pero también dijo que la tomaría en consideración.


  –¿De verdad? ¿Está dispuesto a hacerlo?


  Honor se quitó el capote.


  –Lo sabré mañana por la mañana. Hemos quedado aquí.


  –¿Aquí? ¿Es que te has vuelto loca? ¿Qué pensará Augustine?


  –Tranquilízate, Grace. En este momento, Augustine no piensa en nada que no sea su matrimonio. Además, le pedí al señor Easton que viniera a las dos y media, cuando Prudence y Mercy están estudiando y Augustine está en su club.


  Grace quiso decir algo, pero Honor y ella oyeron un ruido procedente del corredor. Eran las inconfundibles pisadas de su madre, que se acercaba.


  –Esto está empeorando por momentos... –dijo Grace.


  –Eso parece.


  –Sabes que tu plan es una locura, ¿verdad?


  Honor le dio una palmadita en el hombro.


  –Sí, pero al menos será una locura divertida.


  Grace sonrió a regañadientes.


  –Está visto que no tienes remedio, hermanita...


  Segundos después, su madre apareció en la puerta del dormitorio. Pero no dijo nada.


  –¿Mamá? ¿Ocurre algo? –preguntó Honor.


  Lady Beckington frunció el ceño, y Honor se acercó a ella.


  –¿Qué haces aquí? –continuó–. ¿Has subido a ver al conde?


  –Ah, Honor, eres tú... ¡Menos mal que estás en casa! Sí, sí... El conde no se encuentra bien. Será mejor que vaya a verlo.


  Lady Beckington le apretó la mano con afecto y se marchó.


  Honor miró entonces a Grace.


  –No lo entiendo. Hace quince minutos estaba perfectamente bien.


  –Deberíamos llamar al doctor Cardigan.


  –¿Y arriesgarnos a que todo el mundo se entere? Recuerda que el doctor Cardigan es el médico de cabecera de todas las cotillas de Mayfair... No podemos hacer eso, Grace. No mientras podamos evitarlo.


  A Honor se le partía el corazón cada vez que pensaba en la situación de su madre, de Jean Deveraux, una mujer encantadoramente inteligente a quien todo el mundo respetaba. Y una mujer con recursos, tan capaz de desenvolverse en los grandes salones de la aristocracia como de sacar adelante a sus hijas cuando su anterior marido, el padre de Honor y de sus hermanas, murió.


  Años más tarde, las reunió a las cuatro en su dormitorio y les informó de que se iba a casar con el conde de Beckington. Honor sabía que solo había aceptado la oferta del conde porque no tenía más remedio, pero también sabía que, con el paso del tiempo, lo había llegado a querer de verdad. Tanto era así que nadie habría hablado mal de ella si hubiera dejado a su marido en manos de una enfermera. Pero prefería cuidarlo en persona.


  En ese momento, oyeron las toses del conde.


  –Será mejor que vaya a ayudarla –dijo Grace, levantándose de la silla–. Ten mucho cuidado, Honor. Estás jugando a un juego peligroso.


  –Lo tendré –le prometió.


  Tiempo después, Honor se acordaría muchas veces de aquella promesa que le había hecho en su dormitorio. Pero aquel día no le dio importancia porque, en el fondo, tenía el convencimiento de que George Easton no iría a Beckington House.


  Y estaba equivocada.
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  George no era hombre al que pudieran sorprender con facilidad; pero Honor Cabot le había sorprendido. De hecho, no habría estado más sorprendido si el rey en persona hubiera reconocido en público que él era sobrino suyo.


  El día anterior, había ido a Berkeley Square sin saber qué pensar. Le agradaba la perspectiva de reunirse con una mujer hermosa, pero estaba enfadado consigo mismo por haber caído en sus redes. Había algo en la sonrisa de la señorita Cabot que le resultaba extraordinariamente atractivo; tanto, como para no querer verla nunca más.


  Después de su reunión, había estado a punto de ir a Beckington House para hablar con el vizconde de Sommerfield y decirle lo que pensaba de su hermanastra. Pero no fue. En lugar de eso, volvió a casa sin dejar de pensar en aquellos ojos azules.


  Por lo visto, tenía un problema.


  Luego, cuando llegó la noche, se marchó al Coventry House Club, donde cenó con varios caballeros. Pero, extrañamente, no estaba interesado ni en su conversación ni en la partida que empezaron a jugar después, así que regresó a su domicilio mucho antes de las doce.


  Finnegan no dijo nada al verlo llegar a una hora tan temprana como inusitada en él. Se limitó a arquear una ceja y a recoger el sombrero de su señor.


  George subió entonces a su dormitorio y se acostó, pero no podía dormir.


  Su mente volvía una y otra vez a la propuesta de Honor Cabot, la más ridícula que había oído en toda su vida. Esa era una de las razones por las que se mantenía alejado de las jovencitas de Mayfair, un montón de tontas, vestidas de colores brillantes, que jugaban a tontos juegos palaciegos.


  Pero el juego de aquella joven no tenía nada de tonto.


  Desgraciadamente, siempre le habían gustado las mujeres peligrosas. Y no se hacía ilusiones al respecto: Honor Cabot era peligrosa por naturaleza, y aún más peligrosa por su belleza y por su encantadora sonrisa.


  Como en tantas ocasiones, lamentó no sentirse atraído por otro tipo de mujer. ¿Qué diablos le pasaba? ¿Por qué no le satisfacían las virtuosas, las recatadas, las castas y puras criaturas perfectamente dispuestas a darle todos los hijos que quisiera y abrirse de piernas cada vez que lo quisiera?


  Además, suponía que, en algún momento del futuro, desearía sentar cabeza y convertirse en un hombre respetable.


  En algún momento del futuro.


  Pero ahora no tenía tiempo para eso, y mucho menos teniendo en cuenta que su barco seguía sin llegar y que había compradores que estaban esperando el algodón.


  Así que, a las dos y media de la tarde siguiente, George se encontró en Grosvenor Square, contemplando la impresionante mansión de los Beckington, con su largas filas de balcones bajo el sol vespertino.


  George llamó tres veces, sin obtener respuesta en ningún caso. Y ya se disponía a huir cuando un hombre de pelo ralo abrió la puerta.


  –Buenas tardes. Soy el señor Easton –anunció–. He venido a ver a la señorita Cabot.


  George se llevó una mano al bolsillo y sacó una tarjeta de visita.


  El hombre asintió, desapareció un segundo y regresó con un platel de plata. Cuando George depositó la tarjeta en el platel, el hombre abrió la puerta del todo, inclinó la cabeza en gesto cortés y lo invitó a entrar.


  –Si tiene la amabilidad de esperar aquí, iré a avisar a la señorita Cabot.


  George se quitó el sombrero y se dedicó a admirar la preciosa lámpara de araña que colgaba del techo, los paisajes y retratos que decoraban las paredes del vestíbulo y los suelos de mármol, tan limpios que brillaban.


  El mayordomo reapareció al cabo de unos minutos.


  –Acompáñeme, por favor –dijo–. Lo llevaré a una de las salitas.


  George lo siguió hasta una sala que se encontraba al final de un largo pasillo. Una vez dentro, el mayordomo se acercó al balcón, abrió las cortinas y tras ajustarlas con sus respectivos cordoncillos, se giró hacia él.


  –¿Está todo a su gusto, señor? Si quiere, puedo llamar a un criado para que encienda el fuego –dijo.


  –No, gracias, no será necesario. Solo estaré unos minutos.


  –Como desee, señor. Si necesita alguna cosa, use la campanilla. La señorita Cabot llegará en cualquier momento.


  George dejó el sombrero en una mesita y se quedó mirando el retrato que decoraba una de las paredes. Siempre miraba esos retratos cuando estaba en una mansión, buscando rasgos que se parecieran a los suyos, pistas de algún parentesco lejano. Sin embargo, aquel hombre no se parecía nada al difunto duque de Gloucester; salvo, quizás, por la forma ligeramente aguileña de su nariz.


  Estaba tan concentrado en la nariz del desconocido que no oyó a la señorita Cabot hasta que entró en la sala y cerró la puerta. Al verla, George pensó que tenía el aspecto más maravilloso e inocente del mundo. Aunque no había nada inocente en el vestido que llevaba, una prenda de color amarillo y escote más que generoso. De hecho, el corpiño le subía tanto los senos que parecían a punto de salirse.


  –Cuánto me alegro de que haya venido... –dijo ella, aparentemente ajena a la fascinación que le había causado su décolletage.


  George inclinó la cabeza en gesto caballeroso.


  –¡Casi no lo puedo creer! Estaba segura de que no vendría... ¡Pero está aquí! ¡Me va a ayudar! –exclamó, entusiasmada.


  –Antes de que empiece a levitar de alegría, debe saber que no he venido a ayudarla con su alocado plan, sino a disuadirla.


  Ella parpadeó.


  –¿A disuadirme...? Pero eso no es posible, señor Easton. Ya he tomado una decisión. Y cuando se me mete una idea en la cabeza, sigo adelante por mucho que me cueste –declaró con vehemencia–. Así que dígame... ¿Me va a ayudar? ¿O no?


  George soltó una carcajada.


  –No.


  –¿No?


  –Es una locura, una completa y absoluta locura, sin mencionar también que sería terriblemente injusto para su hermanastro –afirmó–. Como caballero, me siento obligado a apartarla de ese camino.


  Ella se cruzó de brazos.


  –Muy bien, señor Easton. Ya me ha dicho lo que siente en calidad de caballero. Ahora solo falta que me diga lo que piensa en calidad de hombre... ¿Me va a ayudar? ¿O no? –repitió.


  George la miró en silencio durante un par de segundos y volvió a reír.


  –Dios mío... Jamás había conocido a una mujer tan obstinada como usted.


  –Si eso es cierto, será porque no conoce a tantas mujeres como me han dicho –replicó con sorna–. ¿Cree que le he pedido ese favor a la ligera? ¿Que es un capricho juvenil? Pues bien, no lo es. Monica Hargrove tiene intención de echar a mi familia cuando se case con Augustine. Me lo ha insinuado ella misma. Y, francamente, dudo que usted se haya tomado la molestia de venir a mi casa para decirme que no me quiere ayudar.


  George se encogió de hombros, pero guardó silencio.


  –Si esa fuera su decisión, me habría enviado una nota o me habría ninguneado –continuó Honor, implacable–. Pero está aquí, y deduzco de ello que, como mínimo, ha estado sopesando mi propuesta.


  Él se sintió como un niño al que hubieran pillado en una fechoría. Honor Cabot había vuelto a ganar, igual que aquella noche en Southwark. Y era obvio que lo sabía, porque sus lascivos labios se iluminaron con una gran sonrisa.


  –Es más... Yo diría que me va a prestar su ayuda –sentenció ella.


  George admiró un momento sus excitantes curvas. Habría dado cualquier cosa por acariciar su cuerpo y besar su boca.


  –No tan deprisa. Si no la puedo disuadir, quiero estar seguro de que la señorita Hargrove no sufra ningún daño.


  –Qué amable es usted, señor Easton –dijo ella, inmensamente satisfecha.


  –No soy amable en absoluto, señorita Cabot. Sin embargo, tengo principios. Y ya no sé si usted los tiene.


  –Su preocupación por Monica me conmueve –declaró Honor con dulzura–. Pero solo pretendo que se dé cuenta de que tiene más opciones, y tal vez más interesantes, que apresurarse a subir al altar... Créame, no sufrirá daño alguno.


  –Eso es discutible –dijo él–. No obstante, aún no hemos hablado de lo que voy a recibir a cambio de tan abominable favor.


  Honor se cruzó de brazos.


  –Ah, sí, es cierto.


  –Empecemos por las cien libras esterlinas que me ofreció. Las cien que ganó en la partida de Southwark.


  –Noventa y dos –le recordó.


  –Muy bien, noventa y dos –George clavó la vista en sus labios–. Por ese precio, le daré una ronda de comportamiento libertino. Creo que bastará para que la señorita Hargrove pierda la cabeza por mí.


  –Hum...


  Honor frunció el ceño.


  –¿Qué ocurre? –preguntó él.


  –No, nada... –ella se encogió de hombros–. Es que parece estar muy seguro de sí.


  George la miró fijamente a los ojos y pensó que aquella mujer era la criatura más impertinente del mundo.


  –Por supuesto que lo estoy, señorita Cabot.


  –Oh, no pretendía ofenderle... Estoy segura de que es capaz de seducir a la mayoría de las jovencitas –ironizó.


  –No siga por ese camino –le advirtió él.


  Honor se mordió el labio.


  Y George deseó morderle ese mismo labio, muy a su pesar.


  –¿Y bien? ¿Qué me dice? A cambio de sus noventa y dos libras esterlinas, hablaré con la señorita Hargrove y le dedicaré unos cuantos cumplidos.


  George quiso cerrar el acuerdo con un apretón de manos, pero ella permaneció inmóvil y en silencio.


  –Por todos los demonios... ¿Qué pasa ahora?


  –Nada en absoluto. Estoy dispuesta a aceptar su propuesta, pero con una condición.


  –No está en posición de imponer condiciones, señorita.


  –Tiene razón. Pero, a pesar de ello, permitirá que le instruya sobre lo que debe hacer con Monica.


  Él se quedó atónito.


  –No, no, no, nada de eso. No necesito que me instruyan –dijo con irritación–. Precisamente ha acudido a mí porque sabe que soy experto en el arte de seducir. Y menudo seductor sería si no fuera capaz de seducir a una simple jovencita...


  –Lo sé, pero yo la conozco mejor que nadie –insistió Honor.


  –Maldita sea... ¿Es que me toma por tonto?


  –No, yo no...


  George la agarró repentinamente de la muñeca y la apretó contra él.


  –¡Señor Easton! ¿Qué está haciendo?


  A decir verdad, George no sabía lo que estaba haciendo. Pero no lo podía evitar.


  –No necesito que me instruya en el amor –dijo en voz baja.


  –Se está tomando demasiadas confianzas –protestó ella, sin hacer ningún esfuerzo por romper el contacto.


  –Soy consciente de ello. Y, sin embargo, es evidente que le gusta... ¿Necesita más pruebas de mi capacidad profesional?


  –Siempre es tan seguro, ¿señor?


  –¿Y usted, señorita?


  –No me malinterprete, señor Easton –dijo contra sus labios–. Puede que no parezca ofendida, pero lo estoy.


  –Si fuera cierto que la he ofendido, se resistiría a mí con uñas y dientes, como cualquier gatita que se quisiera liberar –observó, arqueando una ceja.


  Ella lo miró con odio.


  –Ajá... –George le acarició el cuello con un dedo–. Como ve, conozco a las mujeres mejor que usted.


  Honor le pegó una patada en la espinilla sin pensárselo dos veces.


  –¡Ay!


  Mientras él se frotaba la pierna, ella se apartó.


  –Admito que conoce bien a las mujeres, señor Easton; cualquiera que viva en Mayfair sabe hasta qué punto las conoce. Pero resulta que yo he tratado mucho a Monica Hargrove. Sé lo que le gusta y lo que le disgusta. Lo sé todo sobre ella, y debo insistir en que, al menos, permita que lo prepare para su trabajo.


  Una vez más, George pensó que Honor Cabot era la mujer más extraordinaria que se había cruzado en su camino; un oponente magnífico, que buscaba sus debilidades y las atacaba con su mejor arma. Por ejemplo, con la sonrisa que iluminó entonces su faz.


  Aquellas sonrisas lo estaban volviendo loco. Lograban que la sangre le hirviera en las venas. Y ni siquiera sabía por qué le afectaban tanto.


  –Sé que la señorita Hargrove estará este viernes en la velada de Garfield –siguió ella.


  Los pensamientos lascivos de George se transformaron en terror. Todo Londres conocía aquella velada, a la que asistían todos los grandes aristócratas del país. Pero él tenía sentimientos encontrados al respecto. Por un lado, deseaba formar parte del mundo de la nobleza; por otro, era consciente de que solo lo toleraban porque era rico. Y, si alguna vez perdía su fortuna, lo expulsarían como a un paria.


  George estaba harto de que lo trataran como si tuviera una enfermedad contagiosa, y sin más motivo que el hecho de que el difunto duque de Gloucester no hubiera reconocido su paternidad. La negativa de su padre era una losa sobre sus hombros que intentaba sobrellevar de la mejor manera posible, con la cabeza tan alta como los purasangres de las caballerizas reales donde había trabajado de niño.


  Pero eso no cambiaba las cosas. Y, aunque nunca había permitido que su exclusión social lo amargara, hacía lo posible por mantenerse bien lejos de veladas como la de Garfield.


  –Olvídelo, señorita.


  –¿Por qué? Es la oportunidad perfecta –alegó.


  –Porque no frecuento este tipo de actos.


  –No se preocupe por eso. Yo le puedo proporcionar una invitación.


  –¿Cómo? No necesito que me consiga una invitación, señorita Cabot –replicó, ofendido–. Si no voy a ese tipo de fiestas es porque no quiero perder el tiempo entre un montón de tontas e insulsas debutantes.


  Ella sonrió con escepticismo.


  –¿Me ha tomado por una ingenua, señor? Se niega a asistir a esa velada porque sabe que no lo dejarían pasar. Pero yo le puedo conseguir una invitación. Y no me negará que es la ocasión perfecta... –repitió–. Augustine no estará presente, así que podrá hablar con la señorita Hargrove y hacerle ver que la encuentra atractiva.


  –No necesito una fiesta para eso.


  –¿Y dónde pensaba hacerlo? ¿En la calle? –ella sonrió, lo tomó de la mano y lo llevó a la mitad de la sala–. Quédese donde está, por favor.


  –¿Para qué?


  –Quédese ahí –insistió.


  Honor acercó un par de sillas, las dejó delante de él, se sentó y, tras arreglarse las faldas del vestido, puso las manos sobre el regazo.


  –Muy bien. Imagine que estamos en una sala de baile.


  George la miró con desconcierto.


  –Oh, vamos... –Honor volvió a sonreír–. Imagine que yo soy la señorita Hargrove y que usted quiere hablar conmigo.


  George no lo podía creer. Aquello era completamente ridículo.


  –Esto es una tontería –gruñó.


  –Por favor... –dijo en tono angelical.


  Él suspiró, se pasó una mano por el pelo e hizo una pequeña reverencia.


  –Buenas noches, señorita Hargrove.


  Ella lo miró de soslayo.


  –Ah, señor Easton...


  George no sabía qué hacer. No estaba acostumbrado a acercarse a las mujeres de esa manera. De hecho, nunca se había acercado a ninguna mujer de esa manera.


  –Siéntese a mi lado –susurró Honor.


  –¿Por qué?


  –Porque es importante que esté a mi altura. Es tan alto y tan grande que impresiona –dijo ella, algo ruborizada.


  –¿Y qué quiere que le haga? Soy alto y grande –replicó.


  –Pero intimidaría a una mujer que se asuste con facilidad.


  –¿Intimidar? –George soltó una carcajada–. Dudo que a usted le intimide nada.


  –Por supuesto que no. Sin embargo, no estamos hablando de mí, sino de la señorita Hargrove.


  George volvió a reír.


  –Ah, maldita sea...


  Se sentó a su lado y la miró. Ella apartó la mirada y se mantuvo en silencio, dejándolo completamente perplejo.


  ¿Qué debía hacer?


  Tras un par de segundos de duda, decidió iniciar una conversación.


  –Hace un tiempo espléndido, ¿no le parece?


  –Desde luego –replicó, sin mirarlo a los ojos–. Pero discúlpeme... Unas amigas requieren mi presencia.


  Honor se levantó de la silla, dio unos cuantos pasos y, a continuación, frunció el ceño.


  –¿A qué ha venido eso? –preguntó George–. ¿Por qué se ha ido?


  –Porque no ha despertado mi interés. Solo he visto a un hombre grande que no tenía nada que decir.


  George perdió la paciencia.


  –Basta ya. Me niego a formar parte de una especie de retorcida y ridícula danza de cortejo.


  Entonces, se levantó de la silla y caminó hacia ella.


  –¿Qué va a hacer? –preguntó, inquieta.


  Él no contestó, así que Honor intentó apartarse de su camino. Pero se encontró atrapada entre su perseguidor y la puerta y, cuando quiso huir, George ya la había alcanzado.


  –Le voy a demostrar cómo se atrae a una joven fácilmente impresionable –dijo, apretándose contra ella.


  –¿Cómo? ¿Así? Es demasiado agresivo, señor Easton –replicó–. Estas cosas exigen un poco de sutileza.


  Él sonrió.


  –Aún no he empezado con la sutileza –dijo en voz baja–. Pero descuide... Sé exactamente lo que debo hacer. No se asuste.


  –En ese caso, hágame un favor... –susurró–. No vuelva a hablar del tiempo.


  George estuvo a punto de darle una lección de seducción práctica. Sin embargo, refrenó su deseo. No estaba con una mujer experimentada, sino con una joven que no sabía nada de la vida.


  –Olvídese del tiempo –él le rozó la mejilla con los labios–. Hablaré de la claridad de su piel, del olor de su cabello y de las cosas que siente un hombre cuando una mujer tan bella le dedica una simple sonrisa.


  Honor no se movió. Respiró hondo, suspiró y dijo:


  –Eso servirá. Para empezar.


  Él notó el leve temblor de su voz y sonrió para sus adentros.


  –¿Quiere que vuelva loca a la señorita Hargrove? Pues bien, haré mucho más que eso –dijo, mientras le acariciaba la cintura–. Haré que abra las piernas como una flor.


  Ella soltó un grito ahogado.


  –No.


  –¿Cómo que no? ¿Es que tiene miedo de que la tome allí mismo? ¿Por quién me ha tomado? Yo no hago el amor con cualquiera... –George apretó su erección contra el cuerpo de Honor–. No entró en el primer campo que me ofrecen, por así decirlo. Solo entro en los que tienen verdadera magia.


  Él la besó en el cuello y, acto seguido, cerró una mano sobre uno de sus senos.


  –Ningún caballero respetable tocaría así a una mujer –acertó a decir, excitada.


  –Puede que no, pero usted no ha pedido ayuda a un caballero respetable, señorita Cabot. Y ahora, cállese.


  George tomó una de sus manos y le besó dulcemente la muñeca, por la parte interior. Luego, la miró a los ojos con intensidad, inclinó la cabeza hacia delante y le pasó la lengua por los labios mientras le acariciaba un seno.


  Cuando notó que Honor se empezaba a relajar, dejándose llevar por el deseo, alzó la cabeza y dijo:


  –¿Me haría el honor de reservarme un baile, señorita Hargrove?


  Honor asintió.


  –Sí –dijo con voz trémula–. Sí...


  Satisfecho con el éxito de su representación, él dio un paso atrás y puso una distancia respetable entre los dos.


  Ella se quedó en silencio, con la vista clavada en su erección, como si fuera la primera vez que veía los efectos del deseo en un hombre. Pero George no se apiadó de la señorita Cabot. Si era la primera vez que lo veía, peor para ella.


  –¿Y bien? ¿Qué le ha parecido?


  –Que no ha estado mal...


  Los ojos de Honor brillaban de un modo tan lascivo que él se empezó a preocupar de verdad. Sería mejor que se marchara pronto. Porque, si se quedaba allí, cometería un error del que después se arrepentiría.


  –Pues no se hable más. ¿Cuándo es la fiesta?


  –El viernes. A las ocho y media de la tarde.


  Él asintió, alcanzó el sombrero y se lo puso.


  –En ese caso, intentaré asistir.


  –Gracias de nuevo, señor Easton. No sabe cuánto agradezco su ayuda.


  Su sonrisa era trémula, pero el rubor de sus mejillas no dejaba lugar a dudas. Estaba excitada. Tan excitada como él. Aquella mujer irresponsable y taimada le gustaba muchísimo, y no quería sentirse atraído por ella.


  –Que tenga un buen día, señorita Cabot.


  –Lo mismo digo, señor Easton.


  Honor lo miró con curiosidad y él se dirigió a la salida.
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  Honor y Grace entraron en la sala como si fueran dos princesas; pero Honor superaba a su hermana aquella noche, gracias al vestido de color azul pálido que se había puesto. Estaba tan radiante que, cuando Monica la vio, le dio la espalda y le pidió otra copa a un criado, para no tener que hablar con ella.


  Las dos hermanas tenían tantos vestidos y zapatos que, en cierta ocasión, le había preguntado a Augustine en tono de broma si habían invertido toda la riqueza de su familia en el vestuario de las Cabot. Augustine lo negó con vehemencia, y dijo que los fondos procedían del dinero que les había dejado en herencia su difunto padre.


  Sin embargo, Monica no podía creer que Richard Cabot, un simple prelado de la iglesia anglicana, hubiera acumulado dinero suficiente para satisfacer los caprichos extraordinariamente caros de sus hijas. Por supuesto, no lo podía demostrar; pero estaba segura de que habían encontrado la forma de saquear las arcas de su padrastro, el achacoso conde de Beckington.


  Además, odiaba a Honor con todas sus fuerzas. Su antigua amistad se había convertido en un desagrado mutuo, que en el caso de Monica incluía la envidia.


  Físicamente, no tenía motivos para sentirse inferior. A su belleza morena de ojos azules, Monica contraponía una belleza rubia de ojos castaños. Pero se sentía inferior de todas formas, porque Honor siempre parecía de buen humor y ella, en cambio, tenía tendencia al enfado y las depresiones.


  Pero eso no era todo. Para empeorar las cosas, Honor contaba con la admiración de la gran mayoría de los caballeros y vivía entre lujos en la palaciega Beckington House, cuando no estaba en la no menos impresionante mansión de Longmeadow.


  ¿Y qué tenía ella? Dos hermanos mayores, un hogar apenas respetable en las afueras del barrio de Mayfair y un padre sin título nobiliario. No era conde. Ni siquiera era barón. Era un simple abogado.


  Desde luego, Monica se consideraba afortunada por el hecho de que la admitieran en actos como aquel. No era de la clase de mujeres que andaban buscando admiradores, y tampoco de las que eran capaces de captar la atención de varios caballeros al mismo tiempo. A decir verdad, los hombres le daban miedo. Y se alegraba de haber conseguido el afecto de Augustine, vizconde de Sommerfield.


  Augustine no la intimidaba en absoluto. Monica sabía que su amor era sincero, y ardía en deseos de casarse con él. Hasta sus propios padres lo estaban deseando. A fin de cuentas, nunca se habían atrevido a imaginar que su hija terminaría casada con un aristócrata y convertida en condesa.


  Sin embargo, Honor creía que se iba a casar con su hermanastro por conveniencia. Y se equivocaba. Todo había sido de lo más inocente. Al principio, solo se sintió levemente halagada por las atenciones de Augustine. Lo encontraba demasiado gordo para su gusto, y un poco patoso. Pero, con el paso del tiempo, lo había llegado a apreciar de verdad. Era atento y sincero, y adoraba la tierra que pisaba.


  Naturalmente, el hecho de que fuera heredero de lord Beckington y, en consecuencia, futuro conde, era una ventaja añadida. Y Monica se había acostumbrado a la idea de convertirse en su esposa y fundar una familia con él. De hecho, estaba tan convencida de que sería feliz a su lado que no pensó en el problema de las hermanas Cabot hasta que su madre le empezó a insinuar que podían complicar su matrimonio.


  «Espero que no tengas que compartir a Sommerfield con todas esas chicas», le había dicho en cierta ocasión. Y, a partir de entonces, no había dejado de soltar indirectas. Decía cosas como «Honor está preciosa esta noche» u «ojalá que tengas dinero suficiente para vestirte como ellas». Cosas que habían alimentado su desconfianza hacia las hermanas Cabot.


  –Buenas noches, señorita Hargrove.


  Monica se sobresaltó un poco al oír la voz que la había sacado de sus pensamientos.


  –Ah, lady Chatham..


  –¿Qué hace aquí sola? ¿Dónde está su guapo prometido?


  –Me temo que no vendrá esta noche. Tenía un compromiso previo.


  –Qué lástima.


  Monica sabía que lady Chatham era una de las peores cotillas de Londres, y que ya estaría maquinando algún rumor malintencionado para divertir a sus amigas, de modo que se apresuró a decir:


  –He venido en compañía de mi primo, el señor Hatcher.


  –Ah, sí, el encantador señor Hatcher –dijo como si lo conociera–. Pero mire, la señorita Cabot acaba de llegar... Afortunadamente, esta noche no se ha puesto el sombrero de otra.


  Monica se había empezado a arrepentir de haber armado un escándalo por tan poca cosa. Era verdad que había encargado el sombrero en la Lock and Company, pero también lo era que no tenía intención de pasar a buscarlo. Había entendido mal el precio y, cuando supo lo que costaba, decidió olvidarse de él.


  –Solo fue una nimiedad, un simple malentendido –dijo, dedicándole la mejor de sus sonrisas–. A decir verdad, ese sombrero no me importa.


  –Ni a mí –afirmó lady Chatham–. Me parece indecorosamente llamativo, y no creo que sea apropiado para una jovencita.


  A Monica no le parecía indecoroso en absoluto; pero, a diferencia de Honor, que despreciaba las opiniones de viejas fisgonas como lady Chatham, carecía del valor necesario para enfrentarse a ella abiertamente.


  –Lady Chatham, señorita Hargrove...


  Monica se giró y vio que Thomas Rivers se les había acercado.


  –Buenas noches –continuó el hombre, que la miró a los ojos–. ¿Me concedería el honor de bailar conmigo?


  Monica dudó, pero lady Chatham intervino a favor de Rivers.


  –Vaya con él y diviértase un rato. Al fin y al cabo, le falta poco para convertirse en una mujer casada...


  El señor Rivers la llevó al centro de la sala, donde empezaron a bailar. Tras dar unas cuantas vueltas, Monica vio a George Easton y se quedó completamente sorprendida. ¿Qué hacía allí? ¿Cómo había conseguido una invitación? Todo Londres lo conocía; empezando por lady Feathers, la organizadora de la velada, que jamás habría invitado al supuesto hijo bastardo del duque de Gloucester.


  Cuando terminó el baile, el señor Rivers le ofreció una copa; pero ella declinó la oferta y él se fue a bailar con otra dama.


  Mientras Monica miraba a Honor, que en ese momento se dedicaba a charlar animadamente con Charles Braxton, tuvo la impresión de que George Easton caminaba hacia ella. Pero le pareció tan inaudito que no lo creyó hasta que se detuvo delante y le hizo una reverencia.


  –Espero que me disculpe por tener la osadía de presentarme por mi cuenta, sin ningún intermediario. Sencillamente, no lo he podido evitar –dijo con una sonrisa–. La he visto con el señor Rivers y no he sido capaz de resistirme a la tentación. Soy George Easton, y estoy a su servicio.


  Monica se preguntó si no era consciente de que un caballero no se podía acercar a una dama sin invitación, y miró a su alrededor para ver si alguien había reparado en aquella ruptura de la etiqueta.


  –¿Qué tal está, señor Easton?


  –Le confieso que bastante cautivado...


  –¿En serio? –dijo, sonriendo con timidez–. Es muy poco habitual que un caballero se acerque sin invitación, y aún menos que declare algo así.


  –Será porque soy un hombre poco habitual –declaró alegremente–. Pero puede que haya sido demasiado directo... Lamentablemente, soy incapaz de refrenarme cuando estoy ante una mujer tan hermosa. ¿Le puedo ofrecer una copa de ponche?


  Monica empezó a desconfiar. ¿Qué estaba pasando allí? No podía creer que un hombre de su fama y atractivo se sintiera cautivado por una mujer como ella. Y la curiosidad la llevó a seguirle el juego.


  –Por supuesto.


  George la llevó a un lateral de la sala, llamó la atención de uno de los camareros y alcanzó una copa de ponche, que dio a Monica.


  –Gracias.


  Él sonrió una vez más, y ella admiró sus ojos azules, su cabello castaño y la firme línea de su mandíbula. Era un hombre verdaderamente guapo. Desde luego, mucho más guapo que Augustine.


  –Pensará que soy un atrevido si afirmo que usted es la mujer más bella del baile, pero es la verdad.


  –Oh, vamos. Esta sala está llena de mujeres hermosas.


  –Ninguna como usted, señorita Hargrove.


  Él le rozó la muñeca como sin darse cuenta de lo que hacía, y Monica pensó que su fama de seductor era justa.


  –La he estado mirando mientras bailaba con Rivers. Bueno, en realidad he estado admirando su figura... –George clavó la vista en su escote.


  –Sí, me he dado cuenta.


  Él se inclinó un poco y susurró:


  –Francamente, siento envidia de Sommerfield.


  –En ese caso, debería decírselo a Sommerfield.


  –¿Para qué? ¿Para que me rete en duelo?


  Monica sonrió ante la absurda idea de que Augustine lo desafiara. Easton no tenía nada que temer de Augustine en materia de duelos o peleas. Pero el interés de aquel hombre había picado su curiosidad. ¿Qué pretendía? ¿Que le presentara a alguien? ¿Quizás al propio vizconde de Sommerfield?


  –No dejo de preguntarme por qué le intereso tanto.


  Él la miró con sorpresa.


  –Me extraña que diga eso, señorita Hargrove. Estoy seguro de que no será la primera vez que llama la atención de un caballero.


  Monica se sintió halagada, pero no se dejó engañar. Sabía que tramaba algo.


  –De hecho, daría lo que fuera por bailar con usted y admirar su figura con más intensidad de lo que el decoro permite.


  Monica rompió a reír. No estaba dispuesta a bailar con George Easton. Habría sido un riesgo para su reputación.


  –Gracias, pero prefiero no convertirme en objeto de especulaciones absurdas. Que tenga una buena noche, señor Easton.


  Ella se alejó y lanzó una mirada por encima del hombro.


  George Easton la estaba observando con la cabeza ligeramente inclinada y una sonrisa en los labios.


  ¿Qué pretendía aquel hombre?
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  George Easton se marchó en compañía de un caballero que Honor no conocía. Había estado muy poco tiempo en la velada de Garfield, pero dio por sentado que habría cumplido su parte del acuerdo. Y también dio por sentado que, si había sido tan intenso con Monica como con ella en Beckington House, la prometida de Augustine se habría quedado tan fascinada con él como ella misma.


  Buscó a Monica con la mirada y, al cabo de unos segundos, la vio sentada a una mesa con Agatha Williamson y Reginald Beeker.


  Pero no parecía precisamente contenta.


  De hecho, parecía enfadada.


  Antes de darse cuenta de lo que hacía, cruzó la sala y se detuvo delante de la mesa. Monica estaba tan concentrada en su conversación con el señor Beeker que, al principio, ni siquiera la vio.


  –Ah, Honor... –dijo, reparando finalmente en su presencia–. Buenas noches...


  –Buenas noches –replicó con alegría–. Me alegro mucho de verla, señorita Williamson... ¿Qué tal está, señor Beeker?


  El caballero se levantó inmediatamente e inclinó la cabeza.


  –Yo también me alegro de verla –dijo la señorita Williamson.


  A pesar de las cortesías, nadie la invitó a sentarse. Pero eso no desanimó a Honor, que preguntó:


  –¿Les importa que me siente con ustedes?


  El señor Beeker le acercó una silla. Honor se sentó y sonrió a Monica.


  –¿Qué les parece si voy a buscar unas bebidas? –preguntó él.


  –¿Sería tan amable? –dijo Honor.


  –Será mejor que lo acompañe –intervino la señorita Williamson–. Necesitará ayuda con las copas...


  –Muchas gracias.


  La pareja se fue a buscar las bebidas, dejando a solas a las dos jóvenes.


  –¿A qué debo el honor de tu compañía? –dijo Monica con sorna.


  Honor rio.


  –Solo quería saludar a una vieja amiga...


  Monica asintió y decidió concederle el beneficio de la duda.


  –Llevas un vestido precioso.


  –Gracias. El tuyo también lo es –dijo Honor, admirando la hermosa prenda de color verde oscuro que llevaba–. ¿Quién lo ha hecho? ¿La señora Dracott?


  –No, la señora Wilbert –contestó Monica, refiriéndose a una modista con menos fama–. Desgraciadamente, la señora Dracott estaba demasiado ocupada y no pudo encargarse de mi vestido. Pero ha hecho un gran trabajo, ¿no te parece? Debería haberme puesto un sombrero, para combinar.


  –Oh, no me digas que sigues enfadada por lo del sombrero...


  –No más de lo que lo estuve aquel verano, cuando me robaste al señor Gregory.


  Honor rio, sorprendida.


  –Por Dios, Monica. Teníamos dieciséis años... Eso es agua pasada.


  –Puede que sea agua pasada, pero tú no has cambiado –replicó–. Siempre estás tramando algo nuevo.


  –¿Tramando algo? –protestó Honor–. ¿Quieres que hablemos de tramar? ¿Te acuerdas del baile de Bingham? Agnes Mulberry y tú os quedasteis con los dos asientos libres que quedaban en la diligencia, a pesar de que no os habían invitado y os tuve que dar yo la invitación. Me dejásteis sin medio de transporte, y lo sabíais muy bien.


  –Ya, pero tú no me invitaste a aquel baile en Longmeadow –contraatacó Monica–. Dijiste que la invitación se había perdido, y era mentira.


  Honor suspiró.


  –¿Qué importancia tiene eso? He venido a felicitarte, no a discutir sobre el año en que cumplimos dieciséis años.


  –¿A felicitarme? ¿Por qué?


  –¿Es que estoy mal informada? Augustine me ha dicho que os queréis casar tan pronto como sea posible...


  Monica rompió a reír.


  –¡Ah, mi querido Sommerfield! Creo que lo has malinterpretado, Honor. Él no tiene ninguna prisa por casarse.


  –Razón de más para que te cases con él cuanto antes.


  Monica la miró con humor.


  –Honor, te conozco demasiado bien. Y sé que no has cruzado toda la sala para interesarte por mi boda. No es propio de ti. Ni sería propio de mí, por cierto.


  Honor también rio.


  –Eso es verdad. Pero, dado que una vez fuimos como hermanas, esperaba que pudiéramos olvidar nuestras diferencias y empezar de nuevo, sin amarguras relacionadas con sombreros y cosas así.


  Monica arqueó una ceja.


  –¿Estás hablando en serio? Porque, si lo estás, ni tú ni yo deberíamos sorprendernos al descubrir cosas desagradables sobre nuestra relación... Como, por ejemplo, que una organizara un té el mismo día en que la otra había organizado otro –replicó–. ¿Eso es lo que quieres decir con olvidar nuestras diferencias y empezar de nuevo?


  Honor no pudo negar lo del té, porque tenía razón. Pero, a decir verdad, no había pensado que fuera un gran problema para ella. Aunque la hora coincidía, supuso que Monica no habría invitado a las mismas personas. Y supuso mal.


  –Eso, y que dejemos de mentir sobre lo que hace la otra –dijo Honor–. Aún recuerdo el lío en que me metiste cuando dijiste en público que me había marchado de una fiesta en compañía de lord Cargill, cuando en realidad estaba con Grace.


  –Muy bien... –Monica inclinó graciosamente la cabeza–. Haremos borrón y cuenta nueva.


  Honor sonrió.


  –Bueno, ¿te has divertido esta noche?


  –No ha estado mal.


  –¿Has conocido a alguien nuevo?


  Su antigua amiga entrecerró los ojos.


  –¿Adónde quieres llegar? ¿Y a cuento de qué te interesas tanto por mi velada?


  –¡Mira que eres desconfiada! Solo lo he dicho porque yo estoy deseando que me presenten a alguien que me divierta un poco. Toda esta gente me parece terriblemente aburrida, y supongo que a ti también... ¿Lo ves? Esa es la fuente de todos nuestros desacuerdos... ¡Que siempre me entiendes mal!


  –O que te entiendo demasiado bien –ironizó–. Pero, si estás tan ansiosa por divertirte, deberías considerar la posibilidad de hacer un viaje al extranjero. Hace unos días, le dije a Augustine que quizá estarías más cómoda y serías más feliz en un sitio como los Estados Unidos.


  Honor se puso en guardia, pero lo intentó disimular con un comentario jocoso.


  –Qué ocurrencia...


  –Pues él pensó que era una idea interesante. Me dijo que le encantaría que Grace y tú tengáis una educación más cosmopolita. Y personalmente creo que, si nuestra sociedad te parece tan agobiante, deberías buscar otra más abierta.


  –Yo no he dicho que nuestra sociedad me disguste, Monica; solo he dicho que los invitados de esta noche me parecen aburridos –replicó–. Pero te ruego que dejes de meter ideas raras en la cabeza de Augustine.


  –Bueno, si eso sirve para cimentar nuestra nueva amistad...


  –Sería un comienzo –dijo Honor con firmeza.


  Justo entonces, aparecieron el señor Beeker y la señorita Williamson.


  –¡Ya estamos aquí! –declaró él.


  –Oh, vaya, no me había dado cuenta de la hora que es... Se está haciendo tarde, y me gustaría llegar a casa antes de que el conde se duerma, para estar un rato con él –dijo Honor, que se levantó de la silla–. Buenas noches, Monica.


  –Buenas noches, Honor.


  Honor se alejó muy recta y con la barbilla bien alta, como si su existencia estuviera completamente libre de preocupaciones.


  Pero estaba más preocupada que nunca.


  ¿Marcharse a los Estados Unidos? ¿Ella? Definitivamente, Monica Hargrove era el diablo en persona.
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  ¿Cómo era posible que su plan no hubiera funcionado?


  Honor le estuvo dando vueltas toda la noche, porque no entendía nada. Easton había estado a punto de seducirla en su propia casa y en pleno día, pero, curiosamente, Monica se había resistido a sus encantos.


  Solo se le ocurría una explicación: que George Easton no hubiera cumplido su parte del acuerdo. O, peor aún, que lo hubiera cumplido y hubiera fracasado.


  A la mañana siguiente, despertó tan cansada como enfadada. Se puso una bata, se sentó a la mesa y escribió una nota a Easton, que decía así: Me dio su palabra, señor.


  Después, bajó al vestíbulo y le dio la nota a Foster, uno de los criados.


  –Por favor, envíe esto a Audley Street.


  Foster miró el sobre y se quedó asombrado al ver el nombre del remitente.


  –¿George Easton...? –dijo en voz alta.


  –Calle... –susurró Honor, nerviosa–. Un poco de discreción, señor Foster.


  –Por supuesto, señorita Cabot –replicó, mirándola con humor–. Ya sabe que siempre he sido discreto con sus asuntos.


  –Sí, lo sé –Honor le dio una palmadita afectuosa–. De no haber sido por usted, que me ha ayudado en tantas ocasiones...


  –¿Honor?


  Honor se giró al oír la voz de su hermanastro.


  –¡Augustine! ¡Buenos días...!


  –¿Qué haces aquí, en bata? –preguntó, frunciendo el ceño.


  –El señor tiene razón, señorita. No debería salir de la casa sin abrigarse –intervino Foster en su ayuda–. Dicen que va a llover...


  Honor pensó que Foster era el hombre más maravilloso del mundo. Su comentario, aparentemente inocente, había servido para que Augustine no reparara en el sobre que contenía la nota.


  –Es cierto. Será mejor que me ponga algo más adecuado.


  –Pues sube a vestirte de una vez. Mercy está empeñada en contarnos una historia sobre muertos vivientes en mitad del desayuno... –dijo, arrugando la nariz–. Necesito que me eches una mano con esa chica.


  –Faltaría más.


  Honor lanzó una mirada de complicidad a Foster y, a continuación, subió a su dormitorio a vestirse.


  


  


  A media mañana, Honor subió a ver a su padrastro. Se había puesto a llover, y como no parecía que fuera a escampar, se quedó a leerle las Baladas líricas, de Wordsworth. Pero el clima húmedo no le sentaba bien, y el pobre hombre tenía aspecto de estar triste y agotado.


  En determinado momento, el conde cerró los ojos. Honor pensó que se había quedado dormido, así que cerró el libro, se levantó de la silla y cruzó la habitación de puntillas, con intención de marcharse. Y ya estaba a punto de salir cuando él la llamó.


  –Honor, cariño...


  Ella se dio la vuelta al instante.


  –¿Te encuentras bien? –preguntó mientras volvía a su lado–. ¿Necesitas alguna cosa? ¿Quieres que vaya a buscar a mamá?


  El conde la tomó de la mano y dijo, con voz ronca y quejumbrosa:


  –Cuida de tu madre cuando yo me haya ido.


  –Por supuesto...


  –Escúchame, Honor –insistió–. Solo os tendrá a vosotras, y os tendréis que asegurar de que no sufra ningún daño... ¿Comprendes lo que te intento decir?


  Honor asintió. Obviamente, el conde sabía lo que Grace y ella sospechaban: que su madre estaba perdiendo la cabeza.


  –Sí, lo comprendo –respondió.


  –Nunca he dejado de amar a tu madre, Honor. Y sé que Augustine la aprecia mucho, pero mi hijo es de temperamento débil. Se deja influir con demasiada facilidad, y está demasiado ansioso por satisfacer a la gente.


  –Sí, es posible... Pero te doy mi palabra de que cuidaré de ella.


  El conde le dio una palmadita afectuosa.


  –¿Y cómo lo harás, mi queridísima Honor? He sido excesivamente indulgente contigo. Permití que vivieras tu vida, y ahora... ¿No hay ningún hombre que te guste?


  A Honor se le encogió el corazón.


  –Hubo uno –dijo, pensando en Rowley–, pero no me deseaba.


  El conde rio.


  –Entonces, era un estúpido. Aunque también es posible que le dieras miedo. Algunos hombres se asustan ante la perspectiva de mantener a una mujer bella y de gustos caros.


  –¿De gustos caros? A mí no me importan las cosas materiales...


  Él la miró con ironía.


  –¿Ah, no? Pues mis arcas no opinan lo mismo...


  Ella se ruborizó un poco, pero sacudió la cabeza.


  –Reconozco que me gustan los objetos bonitos; pero solo son eso, objetos. Si estuviera enamorada de alguien, si estuviera realmente enamorada, no me importarían en absoluto.


  –Ah, el amor... Hazme caso, cariño. Si alguna vez lo encuentras, aférrate a él. Es un tesoro demasiado precioso como para dejarlo escapar. Y no tengas miedo de que te hagan daño... El dolor forma parte de su juego, y sirve para que lo aprecies aún más.


  –Sí, bueno –dijo ella, bajando tímidamente la cabeza.


  –Eres una buena chica, Honor. No me importa lo que piensen los demás –el conde suspiró y le soltó la mano–. Anda, llama a Jericho, por favor...


  –Como quieras.


  Honor salió de la habitación y llamó a Jericho, el ayuda de cámara del conde. Luego, oyó música procedente del piso inferior y decidió bajar. Ya estaba cruzando el vestíbulo cuando Foster apareció en la puerta principal, con la ropa empapada.


  –¡Foster! ¿Has entregado lo que te di?


  –Sí, señorita –contestó, quitándose el sombrero.


  –¿Y qué ha pasado? ¿Te ha dado alguna respuesta?


  –Me temo que no. El mayordomo me ha dicho que su señor se marchó anoche y que todavía no había vuelto a casa. Sin embargo, me ha prometido que le dará la nota en cuanto llegue.


  Honor frunció el ceño. Solo se le ocurría un sitio donde un caballero pudiera pasar toda la noche y buena parte de la mañana. Un sitio con camas cómodas, habitaciones calientes y cuerpos sinuosos: el Fields of gold.


  –Gracias –le dijo a Foster, distraída.


  Honor se dirigió a la sala de música, pensando en George Easton. Lo imaginaba desnudo, en brazos de alguna mujer, a punto de hacer el amor una vez más.


  Pero, ¿con qué mujer? ¿Con lady Dearing?


  Momentos después, descubrió que sus tres hermanas estaban en la sala. Grace, escribiendo una carta en la mesa; Mercy, leyendo la sección de moda del Lady’s Magazine y Prudence, la única que tenía talento musical, tocando el piano. Los criados habían encendido la chimenea, y la luz de las velas disipaba el tono gris del lluvioso día.


  Honor se sentó en el sillón y preguntó a Grace:


  –¿A quién estás escribiendo?


  –A la prima Beatrice.


  –No es prima nuestra –replicó.


  –¿Ah, no? –preguntó Prudence, que dejó de tocar.


  Honor sacudió la cabeza.


  –No, es que mamá y ella fueron tan buenas amigas durante su infancia que se llamaban «prima» la una a la otra –explicó–. Pero, ¿por qué le estás escribiendo, Grace?


  –Porque vive en Bath, y quiero saber si ha visto a lord Amherst por ahí. Tengo entendido que aún no ha regresado a Londres.


  Honor parpadeó, desconcertada.


  –¿Lord Amherst? ¿Por qué lo quieres saber?


  Grace sonrió con picardía.


  –Qué cosas preguntas, Honor... Es un asunto personal. Aunque, sinceramente, me extraña que no lo hayas adivinado.


  Honor no había adivinado nada; pero Grace lanzó una mirada de complicidad a Mercy, que dejó de leer la revista y dijo, en tono de protesta:


  –¿Qué pasa? ¿De qué estáis hablando? Nunca me contáis nada.


  –Porque eres demasiado pequeña, Mercy –intervino Prudence–. Por cierto, a ver qué os parece este tema musical...


  Prudence se puso a tocar una pieza tan alegre que Mercy se levantó y empezó dar vueltas y más vueltas por la sala.


  Honor pensó que, si bailaba un poco, se le olvidarían todas sus preocupaciones; así que sonrió a su hermana menor, se le acercó y, tras hacerle una reverencia, le ofreció la mano como si fuera un caballero. Mercy la aceptó con entusiasmo, y empezó a girar con ella.


  Justo entonces, Grace dejó la pluma con la que estaba escribiendo y dijo, encantada:


  –¡Toca más rápido, Prudence!


  Prudence aceleró el ritmo, obligando a Mercy y a Honor a girar como peonzas fuera de control. La escena era tan absurda que todas rompieron a reír, y no se dieron cuenta de que Hardy había entrado en la sala hasta que se detuvo junto al piano.


  –Ah, Hardy... –dijo Honor, sorprendida–. No te habíamos visto...


  –No me extraña, señorita. He llamado, pero con la música y las risas, no me han oído.


  Prudence se levantó del taburete y, al ver el platel que llevaba en la mano, preguntó:


  –¿Qué es eso?


  –La tarjeta de visita de un caballero. Ha venido a ver a la señorita Cabot.


  Mercy corrió hacia Hardy con intención de llegar a la tarjeta antes que Honor. Y lo habría conseguido, pero el mayordomo, que era un hombre ágil para su edad, levantó el brazo por encima de la cabeza y la puso fuera de su alcance.


  –¡Hardy! –protestó Mercy.


  –Pórtate bien... –le ordenó Honor, mientras alcanzaba el objeto de su interés.


  Al ver el nombre de la tarjeta, Honor se quedó tan sorprendida que se desconcentró un momento. Lo justo para que Mercy lo pudiera leer.


  –¿George Easton? ¿Quién es George Easton?


  Grace se acercó a toda prisa y miró a Honor con recriminación.


  –No lo habrás invitado, ¿verdad?


  –No, claro que no –dijo–. Y, francamente, no sospechaba que tuviera intención de venir...


  –¿De quién estás hablando? –preguntó Prudence.


  –De nadie que conozcas –respondió Grace, que se giró hacia el mayordomo–. ¿Dónde está Augustine?


  –En su club, señorita.


  –Hardy, ¿le podrías decir al señor Easton que espere un momento? –intervino Honor.


  –Por supuesto.


  El mayordomo hizo una pequeña reverencia y se marchó, cerrando la puerta.


  –¡Dios mío! ¡Ha venido! –dijo entonces Honor.


  –¿Quién es ese hombre? –insistió Prudence–. No había oído hablar de él...


  –Mejor para ti –respondió Grace, muy seria–. Una señorita no debería salir con ese tipo de personas.


  –Si estás insinuando lo que creo que estás insinuando, me parece terriblemente injusto –declaró Honor–. El señor Easton y yo no mantenemos ninguna relación. No es como si me estuviera cortejando.


  –En ese caso, ¿qué hace aquí? –preguntó Mercy, confundida.


  Honor no se molestó en responder a su hermana pequeña. Acababa de darse cuenta de que llevaba un vestido de andar por casa y de que ni siquiera se había arreglado el pelo, de modo que se pellizcó las mejillas para que, al menos, tuvieran un poco de color.


  –¿Por qué haces eso? –dijo Grace con desconfianza.


  –¡Porque ese hombre le gusta! –afirmó Mercy, sonriendo.


  –No tendrás intención de recibirlo, ¿verdad? ¡Prudence y Mercy están aquí! –le recordó Grace.


  –Ya no soy una niña –protestó Prudence, ofendida por el comentario de Grace–. Solo faltan tres meses para que cumpla los diecisiete.


  Honor se acercó al espejo y se miró. No tenía ningún cepillo a mano, de modo que se lo recogió rápidamente y se hizo una coleta.


  –El señor Easton no me gusta –declaró, mirando a Mercy.


  –Entonces, ¿por qué te molestas en recogerte el pelo?


  –¡Porque tengo un aspecto terrible...!


  –Pues no lo recibas –dijo Prudence.


  –No puedo hacer eso, Pru... Sería de mala educación –se defendió, nerviosa–. ¿Qué tal estoy? ¿Tengo muy mal aspecto?


  Grace suspiró y dijo:


  –Estás perfecta, como siempre. No sé cómo lo consigues, pero te aseguro que puede llegar a ser de lo más irritante.


  –Gracias, querida. Y ahora, quedaos donde estáis y dejad que yo me encargue del señor Easton.


  –Pero, ¿por qué? Yo quiero verlo –dijo Mercy.


  –De ninguna manera. No es asunto tuyo.


  Antes de que Honor lo pudiera impedir, Mercy abrió la puerta y salió corriendo.


  –Maldita sea...


  –Si ella lo puede ver, yo también –dijo Prudence, que siguió a su hermana.


  Honor miró a Grace con desesperación.


  –Menudo lío te has buscado –comentó Grace–. Porque si piensas que esas dos serán capaces de guardar el secreto...


  –¿Crees que no lo sé?


  Honor sacudió la cabeza, tomó a Grace de la mano y corrió en pos de sus hermanas pequeñas.
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  George se asustó un poco al ver a tantas mujeres, pero recobró rápidamente la compostura cuando la más pequeña de todas, que presumiblemente era la más joven, clavó en él sus grandes ojos azules y preguntó:


  –¿Se quiere casar con mi hermana?


  –¡Por Dios, Mercy! ¿Qué ha pasado con tus modales? –Honor puso las manos en los hombros de Mercy y la quitó de en medio–. Lo lamento mucho, señor Easton. Me temo que su educación deja bastante que desear... Pero permítame que le presente a mis hermanas, las señoritas Mercy Cabot, Prudence Cabot y Grace Cabot, a quien ya conoce.


  –Cuánta belleza en una misma habitación... –dijo George, que inclinó la cabeza–. Encantado de conocerlas, señoritas.


  –Hum...–gruñó Grace mirándolo con desconfianza, como si creyera que sus intenciones distaban de ser honradas.


  –¿Ha venido a ver a Honor? ¿O a Grace? –se interesó la más pequeña–. A veces, a los caballeros no les importa que los reciba la una o la otra.


  –¡Mercy...! –protestó Honor, repentinamente pálida–. Hacedme el favor de volver todas a la salita. Y, si Augustine reaparece, entretenedlo un rato.


  –¿Para qué? –preguntó Prudence–. ¿Qué vas a hacer?


  –No va a hacer nada –intervino Grace–. Venga, venid conmigo las dos.


  –¿Ni siquiera lo podemos invitar a tomar el té? –dijo Prudence mientras salían–. Siempre servimos un té a los invitados.


  –Pero el señor Easton no es un invitado corriente –afirmó Grace, que se giró hacia Honor–. Tardarás poco, ¿verdad?


  Honor respondió con un encogimiento de hombros que volvió más sombría la expresión de Grace. Cuando ya se habían ido, Honor tomó del brazo a George y lo llevó en dirección contraria.


  –Hardy, tengo que hablar con el caballero sobre asuntos personales.


  –Por supuesto, señorita.


  El mayordomo asintió y se fue con toda tranquilidad. George pensó que quizás estaba acostumbrado a que la joven solventara «asuntos personales» en la casa.


  –No sé a qué cree que he venido, señorita Cabot –dijo él, intentando detenerla–, pero le aseguro que no...


  –Necesito unos minutos de su tiempo –lo interrumpió, sin dejar de tirar de él.


  Momentos después, entraron en una salita. Honor cerró la puerta y lo miró con el ceño fruncido.


  –¿Qué ocurre? –preguntó George.


  –¿Es que no habló con ella? –bramó Honor.


  –¿Qué diablos significa eso? ¡Por supuesto que hablé con ella! –se defendió–. Estará a punto de caer, como una fruta madura.


  George lo dijo en serio. Conocía a las jovencitas, y sabía que su imaginación era tan ridículamente grande y pomposa como sus sombreros. Ahora, solo tenían que esperar.


  –Parece muy seguro de sí mismo...


  –Tengo motivos para ello, señorita Cabot. No soy nuevo en el deporte de la seducción –George se sentó en un sofá y cruzó las piernas–. Le aseguro que la señorita Hargrove se quedó literalmente encantada conmigo.


  –¿Encantada? Es curioso, porque le pregunté sobre la velada y me dijo que había sido como siempre.


  George se encogió de hombros.


  –¿Y qué?


  –¿Cómo es posible que no lo entienda? ¡Es obvio que usted no le causó ninguna impresión!


  George entrecerró los ojos.


  –Mire, su amiga se quedó absolutamente embelesada conmigo. Pero es lógico que no se lo confesará a usted. Pensaría que no es asunto suyo.


  –Ya, bueno... Me temo que no conoce a Monica Hargrove tan bien como yo. No habría perdido la oportunidad de decirme que un caballero de su reputación se había interesado por ella.


  –¿Un caballero de mi reputación? –preguntó George, mirándola con cara de pocos amigos–. ¿Qué significa eso?


  –Significa que... En fin... –balbuceó ella, sintiéndose atrapada–. Significa que usted... Que usted es...


  –Dígalo de una vez, señorita Cabot. ¿Qué soy yo?


  Ella se ruborizó.


  –Un hombre muy atractivo. Un seductor.


  George se llevó una sorpresa. Esperaba que la señorita Cabot hiciera alguna afirmación desagradable sobre su forma de vivir o sobre el hecho de que fuera un bastardo. Pero su contestación lo dejó inmensamente satisfecho.


  –¿Eso es lo que opina de mí? Vaya, señorita... No imaginaba que me apreciara tanto.


  –Deje de tomarme el pelo.


  –Ni se me ocurriría –ironizó él, pasando un brazo por el respaldo del sofá.


  –Me lo prometió, Easton.


  –Y cumplí mi promesa, Cabot.


  –Entonces, es evidente que lo hizo mal.


  –¿Que yo lo hice mal? –George deseó tumbarla sobre sus rodillas, alzarle el vestido y darle unos cuantos azotes en las nalgas– ¡No sea tan insolente!


  –¡Ni usted tan engreído!


  Honor se puso a caminar de un lado a otro, pensativa. Al cabo de unos segundos, miró a George y dijo:


  –Tiene que hacerlo otra vez.


  –Disculpe, pero ya he cumplido mi parte del acuerdo. Y todavía no he recibido mis cien libras –le recordó.


  –Noventa y dos –puntualizó ella.


  –Muy bien, noventa y dos –George se levantó del sofá–. Me las puede enviar a través de mi agente, el señor Sweeney...


  –Los Prescott celebran un baile el viernes por la noche –anunció Honor, haciendo caso omiso del comentario de George–. Le puedo conseguir una invitación.


  –No.


  George empezaba a estar profundamente indignado con Honor Cabot. Lo trataba como si fuera un sirviente, y no lo iba a permitir.


  –¿Cómo que no? Tiene que bailar con ella...


  –Lo siento mucho, señorita Cabot, pero no voy a bailar con su amiga. Si me envía las noventa y dos libras esterlinas...


  –¡De ningún modo! –declaró ella, alzando la barbilla–. No hasta que haya cumplido su parte del acuerdo.


  George la miró con asombro, incapaz de creer que fuera tan injusta.


  –Me parece bastante irónico que una mujer que se llama Honor falte al honor por completo en lo relativo a su propia palabra –replicó él, indignado–. Y, francamente, encuentro lamentable que juegue con la felicidad de dos personas inocentes sin más motivo que el miedo a perder su status social.


  –¿Eso es lo que piensa de mí? –preguntó, aparentemente sorprendida por su declaración.


  –No es lo que pienso, sino lo que sé. Sus motivos son bastante obvios.


  Durante unos segundos, George pensó que la señorita Cabot se iba a poner a gritar. Pero, en lugar de perder el aplomo, apretó los labios, se cruzó de brazos y dijo:


  –No se preocupe por mis motivos, señor. Y, en cuanto a nuestro acuerdo, puede estar seguro de que honraré mi palabra cuando usted haga honor a la suya. Obviamente, cree que dejó encandilada a la señorita Hargrove; pero se equivoca, y no le daré las noventa y dos libras solo porque su arrogancia le impide ver la realidad.


  George apretó los puños.


  –Me estoy cansando de sus insultos. Si usted fuera un hombre y no una mujer, lo desafiaría ahora mismo.


  –Y si yo fuera un hombre, aceptaría su desafío –dijo Honor–. Pero, volviendo a lo que estábamos hablando, bailará con Monica Hargrove y le hará ver que su interés por ella es sincero. Eso la dejará impresionada.


  –Olvídelo, señorita. No sé por qué está convencida de que sabe algo sobre el arte de la seducción, pero hice lo que le prometí.


  Ella suspiró.


  –¿Ah, sí? ¿Y qué le dijo, si se puede saber?


  –Me está empezando a enfadar...


  George se acercó a Honor, le puso una mano en la barbilla y, mientras le acariciaba la mejilla con el pulgar, declaró:


  –¿Quiere saber lo que dije? Dije que la encontraba encantadora. Y que sentía envidia del vizconde de Sommerfield.


  Honor parpadeó.


  –¿Y?


  Él clavó la vista en sus labios, que estaban pidiendo a gritos que los besara.


  –Bueno, le pedí que bailara conmigo, pero rechazó amablemente el ofrecimiento...


  –¿Lo ve? Eso demuestra que fracasó –dijo ella, mirando la boca de George.


  –En modo alguno. Soy un hombre de reputación dudosa, y ella es una joven inocente. Es lógico que me rechazara.


  –La señorita Hargrove es cualquier cosa menos una joven inocente –alegó Honor–. Es una mujer astuta, y muy experimentada.


  George le acarició el cuello con delicadeza.


  –A mí no me pareció precisamente experta. De hecho, tengo la sensación de que se quedó fascinada conmigo... Más o menos como usted cuando nos vimos hace unos días.


  Ella se alejó un poco, apartándose de su boca.


  –Disculpe, pero yo no estaba fascinada con usted.


  –Oh, vamos, no niegue lo evidente...


  Honor frunció el ceño, pero no lo negó.


  –En cualquier caso, tiene que hablar con ella.


  George suspiró. Luego, le puso una mano en la espalda y la apretó contra su pecho. Sin embargo, Honor no dijo nada, se limitó a clavar en él sus claros ojos azules.


  –¿Sabe una cosa? Creo que la debería besar de nuevo, señorita Cabot. Pero esta vez, de forma más exhaustiva.


  –Se lo prohíbo –dijo ella en voz baja, sin moverse.


  –Es usted demasiado confiada... No puede prohibir a un hombre que la bese mientras permite que la agarre de esta manera –observó él–. Es obvio que no entiende la mentalidad de los hombres. Cuando estamos tan cerca de una mujer...


  George no terminó la frase. Su mente se había llenado de imágenes sobre lo que quería hacer con Honor Cabot.


  –¿Qué iba a decir? –se interesó ella.


  Él no le podía contestar; o, por lo menos, no podía ser totalmente sincero, porque se había imaginado penetrándola. Además, las cosas habían cambiado de repente. Por primera vez desde que se conocían, había vislumbrado la inocencia que se ocultaba bajo su fachada de refinamiento. Y se sintió en la extraña necesidad de protegerla.


  Sin embargo, Honor estaba esperando una respuesta, así que dijo:


  –Cuando estamos tan cerca, hacemos esto.


  George la besó entonces, y se quedó sorprendido cuando, lejos de asustarse, ella le acarició los brazos, ladeó la cabeza y lo besó a su vez sin inhibiciones. Fueron unos momentos tan intensos que estuvo a punto de perder el control. Cerró las manos sobre sus nalgas y apretó el suave cuerpo de Honor contra su erección, ardiendo en deseos de hacerla suya. Pero, al final, recobró el sentido común y la apartó.


  Honor se pasó un dedo por el labio inferior y sonrió con timidez.


  –¿Lo ve? No debería confiar en mí –dijo él.


  –Pero confío.


  George suspiró.


  –Señorita Cabot, si usted fuera mía...


  –No lo soy –lo interrumpió.


  –Pero si lo fuera –insistió él–, le enseñaría que no puede ser tan descuidada con su reputación. Ni con la reputación de los demás, por cierto.


  Ella se cruzó de brazos.


  –No necesito que defiendan mi reputación, señor Easton.


  –Ni yo que abusen de mi paciencia...


  –¿Cree acaso que las mujeres no tienen derecho a desear?


  –¿Me está diciendo que me desea, señorita? –replicó él, arqueando una ceja.


  George le puso las manos en la cintura y se volvió a pegar a Honor, para demostrarle lo mucho que él la deseaba. Nunca había conocido a una mujer que no se dejara intimidar, aunque solo fuera un poco. Pero ella lo miró fijamente y dijo, con una sonrisita:


  –Dígamelo usted, señor Easton. A fin de cuentas, se jacta de conocer a las mujeres.


  George rio.


  –Sinceramente, creo que no sabe lo que quiere, señorita.


  Él inclinó la cabeza y le pasó la lengua por el labio inferior. Honor soltó un grito ahogado, pero George no había terminado todavía. Llevó una mano a su mejilla, le mordió suavemente el mismo labio que acababa de lamer y preguntó, antes de asaltar su boca:


  –¿Esto es lo que quiere?


  Honor le puso las manos en los hombros y, durante un momento, George pensó que lo iba a apartar. Sin embargo, abrió un poco más la boca y le devolvió el beso con tanta pasión que él se dejó llevar y le acarició los senos.


  Cada vez estaba más excitado, así que la llevó al sofá y la tumbó en él. Luego, bajó hasta su escote, le pasó la lengua por el valle de sus senos y metió una mano por debajo de la tela. Pero no era suficiente. Quería más. Y, antes de que Honor se diera cuenta de lo que pasaba, le sacó un pecho y se lo besó.


  Ella soltó un gemido que George no supo interpretar. ¿Era de protesta? ¿Era de placer? Fuera lo que fuera, él cerró la boca sobre su pezón y lo succionó con dulzura.


  El gemido de Honor se convirtió entonces en un suspiro tan profundo como largo. George succionó de nuevo, sintiendo el pezón endurecido en el interior de su boca, y cerró los ojos para concentrarse mejor en el sabor de su piel. Ardía en deseos de desnudarla, separarle las piernas y penetrarla allí mismo.


  Pero, por mucho que lo deseara, no podía llegar tan lejos. No podía abusar de una joven sin experiencia. No habría sido propio de él. De modo que respiró hondo, apartó la boca de su seno y dijo, mirando sus brillantes ojos azules:


  –No confíe nunca en un hombre al que haya puesto en estas circunstancias.


  A continuación, se incorporó, la tomó de la mano y la ayudó a levantarse del sofá. Honor se cerró el vestido a toda prisa, y ya estaba a punto de decir algo cuando la puerta se abrió de repente.


  George no conocía a la mujer que entró en la sala; aunque supo que era la madre de la señorita Cabot porque se le parecía mucho.


  –¡Mamá...! –dijo Honor, que se apartó enseguida de él–. Permíteme que te presente al señor George Easton...


  George tragó saliva. Aún estaba muy excitado. Pero, afortunadamente, la condesa no se dio cuenta.


  –Milady... –dijo, inclinando la cabeza.


  Lady Beckington lo miró con curiosidad, como si estuviera intentando acordarse de él.


  –Ah, sí... Por supuesto. Ha venido por lo de los caballos, ¿verdad?


  George frunció el ceño y miró a Honor, confuso.


  –Discúlpeme, pero creo que hay algún tipo de malentendido...


  –Oh, no me digas que el conde los ha vendido –declaró lady Beckington, mirando a su hija.


  –Los vendimos hace años, mamá.


  –¿Cómo? –lady Beckington soltó una risita nerviosa–. Eso es imposible... Aún tenemos el alazán.


  –Sí, es verdad que lo tenemos, pero...


  –Por favor, señor Easton, quédese aquí y espere un momento –la interrumpió su madre–. Mi marido bajará dentro de unos minutos, y podrá discutir con él los términos de la venta.


  George no sabía lo que estaba pasando, pero notó un temblor extraño en la voz de Honor cuando dijo:


  –En ese caso, me quedaré a acompañar al señor Easton. ¿Quieres que llame a Hannah, mamá?


  –¿A quién? Ah, no... No es necesario. Lo avisaré yo misma... Buenos días, señor.


  Lady Beckington dio media vuelta, salió de la habitación y se fue sin mirar atrás.


  Honor se quedó en silencio durante unos segundos.


  –No entiendo nada... –le confesó él.


  Ella suspiró.


  –Lo entendería mejor si hubiera estado hace dos veranos en Longmeadow, cuando mi padrastro vendió todos los caballos menos el alazán.


  –¿Hace dos años?


  –Sí, eso me temo –contestó–. Y, aunque no los hubiera vendido entonces, no podría bajar a hablar con usted. Está muy enfermo.


  George la miró con tristeza.


  –¿Cuánto tiempo lleva su madre en ese estado?


  –No sé... ¿Semanas? ¿Meses? A veces está tan lúcida que creo que lo he soñado todo y que se encuentra perfectamente bien. Pero otras veces...


  A Honor se le quebró la voz.


  –¿Por qué no me lo dijo? ¿Por qué no me lo contó cuando vino a verme por primera vez? –le preguntó.


  –Porque no quería que se enterara medio Londres.


  George pensó que no lo conocía en absoluto. Estaba hablando con un hombre que había protegido a su madre durante toda su vida.


  –Puede estar segura de que no se lo diré a nadie, señorita Cabot. Tiene mi palabra.


  Ella se ruborizó y apretó los puños.


  –¿Comprende ahora mi dilema, señor Easton? Dudo que la señorita Hargrove esté encantada de mantener a cuatro hermanas y a su madre loca. Al fin y al cabo, ¿quién querría tener a una loca bajo su techo? Si fuera hombre y tuviera una espada lucharía por el bienestar de mi familia. Si fuera rica y tuviera una fortuna, la invertiría en ellas. Pero soy una mujer y carezco de riquezas...


  Honor lo miró a los ojos y añadió:


  –Puede que mi comportamiento le parezca despreciable, amigo mío, pero no se equivoque. Ni quiero hacer daño a Augustine ni se lo quiero hacer a su prometida. Solo pretendo que Monica Hargrove retrase la boda hasta que se me ocurra algo para salvar a mi familia... ¿Qué otra cosa puedo hacer?


  George sintió una intensa simpatía hacia ella. Siempre había adorado a su madre, una pobre doncella que había criado al hijo bastardo de un duque sin ayuda de nadie. Todo el mundo le dio la espalda; la servidumbre, porque la consideraban poco menos que una libertina sin moral y el duque, porque solo la quería para satisfacer su deseo.


  Pero Lucy Easton no se dejaba amedrentar por las dificultades y, cuando supo que el duque había caído enfermo, se las arregló para que concediera a su hijo una pequeña asignación. George no sabía cómo lo había conseguido. Ni lo sabía ni lo quería saber. Solo sabía que su madre se había sacrificado por él y que, gracias a ese estipendio, había podido estudiar y escapar de las caballerizas reales.


  –Por favor, ayúdeme –dijo ella con voz débil–. Vaya a ese baile.


  George no se pudo negar.


  –Aunque le conceda ese favor, no tendrá la seguridad de que las cosas no se compliquen más tarde. ¿Qué pasará si lo descubre y se lo cuenta a todos? ¿Cree acaso que no se lo diría a Sommerfield? Y su situación sería mucho peor que ahora.


  –Lo sé, pero tengo que intentarlo. Tengo que arriesgarme.


  George la miró y asintió. Al fin y al cabo, él mismo se había visto en la obligación de hacer cosas que los demás consideraban locuras.


  –Entonces, ¿lo hará? –preguntó, esperanzada.


  –Lo haré una vez más, Honor. Solo una vez más.


  Ella sonrió de tal manera que a él se le encogió el corazón.


  –Gracias, George.


  George se estremeció al oír su nombre de pila en labios de aquella mujer. Y supo que estaba pisando un terreno peligroso; un terreno dulce y cálido en el que se podía hundir por completo si se dejaba llevar. Así que se alejó de ella y se dirigió a la salida.


  –Solo una vez más, señorita Cabot. Solo una –le advirtió–. Y, por favor, no me tome por lo que no soy... No me importan sus problemas ni lo que puede ocurrir si la descubren.


  –Oh, no se preocupe por eso –replicó con una sonrisa–. Lo sé muy bien.
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  Honor volvió a la habitación donde estaban esperando sus hermanas, que la miraron con desconfianza y curiosidad.


  –¿Por qué sonríes de esa manera? –preguntó Grace.


  Honor la miró con sorpresa. Precisamente había dejado pasar varios minutos para que se disipara el rubor de sus mejillas, un eco de la notable experiencia que había vivido en el sofá. Pero, al parecer, su alegría la había traicionado.


  –¿Quién? ¿Yo? Ni siquiera sabía que estuviera sonriendo... Será porque ha dejado de llover –dijo, restándole importancia–. Empezaba a estar harta de tanta lluvia.


  –Pero si llueve más que antes... –observó Prudence.


  –¡Oh, por Dios! ¿Os vais a quedar ahí todo el día, mirándome con la boca abierta como si fuerais pajarillos que esperan su comida?


  Honor pasó entre sus hermanas y se dirigió a la escalera. Como ya suponía, sus hermanas la siguieron al instante, pero no estaba dispuesta a contarles nada. Para empezar, porque no era asunto suyo; para continuar, porque no las creía capaces de guardar un secreto y, para terminar, porque no habría encontrado la forma de describir el intenso, maravilloso y excepcional momento que había vivido con George Easton.


  Había sido una experiencia tan sexual que estaba segura de que no la olvidaría nunca, por mucho tiempo que pasara.


  –¿Por qué huyes como si hubieras hecho algo malo? –preguntó Grace a su espalda.


  –¡Solo me voy para que me dejéis en paz! –mintió.


  Naturalmente, sus hermanas no se dieron por aludidas.


  –¿Es que me tenéis que seguir a todas partes? ¡Parecemos un rebaño de ovejas!


  Honor solo quería entrar en su habitación, tumbarse en la cama y rememorar la mirada y las caricias de Easton. Había dado lo que fuera por sentirlas otra vez, aunque su sentido común le decía que lo debía evitar a toda costa. Aquel encaprichamiento ponía en peligro su reputación, y hasta podía dar al traste con su pequeño plan.


  Momentos después, entró en su dormitorio con sus tres hermanas pisándole los talones. Mercy se tumbó inmediatamente en la cama, como tenía por costumbre. Prudence se acercó al tocador y se puso a revisar el contenido del joyero como si fuera suyo. Y Grace se quedó de pie, esperando a que Honor hablara.


  –¿Es que no vas a decir nada de tu encuentro con el señor Easton? –preguntó al final.


  –Grace, querida, ya sabes cómo son esas cosas... No tienen nada de particular –afirmó–. Un caballero se presenta, te pregunta por tu salud, se interesa por tu familia...


  –Pero las jóvenes no hablan con un caballero si no hay una carabina presente –intervino Mercy–. Eso es lo que dice la señora Dilly.


  –Conozco perfectamente las normas –se defendió Honor–. Pero seguro que tu institutriz también te habrá dicho que, a veces, hay que romper las normas.


  Mercy soltó un grito ahogado.


  –No me digas... ¿En serio?


  –No le hagas caso, Mercy –dijo Prudence con firmeza–. Grace y Honor tienen la fea costumbre de hacer lo que les viene en gana, pero eso no está bien.


  –¿Qué insinúas? Honor y yo somos dos damas ejemplares –replicó Grace–. Además, no había nada de malo en el hecho de que recibiera al señor Easton sin una carabina. No necesita que nadie proteja su virtud, porque ya la protege ella.


  En ese momento se abrió la puerta y apareció Kathleen, la doncella que siempre las ayudaba a vestirse y peinarse.


  –Discúlpeme, señorita Cabot...


  –¿Sí?


  –El señor Sommerfield quiere saber si bajará a tomar el té con él y sus invitados.


  –¿Sus invitados? –preguntó Honor.


  –Sí, la señorita Hargrove y su hermano –respondió la doncella–. Ha pedido que se reúna con ellos y con lady Beckington en la salita verde.


  A Honor se le hizo un nudo en la garganta. Los Hargrove debían de haber llegado cuando George Easton salía de la casa, de modo que era casi imposible que no se hubieran visto. Y por la mirada que le lanzó Grace, supo que estaba pensando lo mismo que ella.


  –Gracias, Kathleen. Dile a lord Sommerfield que bajaremos enseguida.


  La doncella se fue, y Honor se giró hacia sus hermanas menores.


  –Mercy, ve a hacer compañía a mamá mientras yo me pongo algo adecuado –ordenó–. Pru, baja a la salita y ofrécete a tocar una canción... así estarán entretenidos hasta que Grace y yo lleguemos.


  Por suerte, Mercy y Prudence estaban tan contentas con el hecho de que las hubiera incluido en sus planes que se marcharon sin protestar.


  –¿Me puedes ayudar a cambiarme de ropa?


  –Por supuesto...


  Honor alcanzó un vestido de color amarillo, muy luminoso.


  –No puedo creer que mamá esté con ellos –dijo con preocupación–. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que recibió una visita?


  –Más de un mes... –contestó, mientras le desabrochaba los botones.


  Su madre se había mantenido al margen de los actos sociales desde que la salud del conde había empeorado, pero Honor sospechaba que esa no era la única razón. Lady Beckington ya no se sentía cómoda con la gente. Y mucho menos con Monica, que podía llegar a ser sorprendentemente perceptiva.


  –Date prisa... –urgió a su hermana.


  –¿No me vas a contar lo de Easton?


  –No hay nada importante que contar –dijo Honor, intentando parecer convincente–. Me ha prometido que lo intentará de nuevo en el baile de los Prescott.


  –¡En el baile de los Prescott! –exclamó con incredulidad–. Ni siquiera imaginaba que tuviera una invitación...


  –Yo le conseguiré una.


  Honor se puso el vestido amarillo y le dio la espalda a Grace para que se lo abrochara.


  –¿Cómo? Lady Prescott no invitaría a George Easton por nada del mundo. Recuerda que el nuevo duque de Gloucester es uno de sus mejores amigos.


  –Sí, ya lo sé. Pero creo que lord Prescott es más fácil de persuadir.


  –¿Y quién lo va a persuadir?


  Honor arqueó una ceja.


  –Yo, por supuesto.


  Grace gimió.


  –¡Por los clavos de Cristo! Honor, no puedes hacer eso... Apenas lo conoces.


  –Lo conozco lo suficiente.


  –¡No es cierto!


  Honor alcanzó un cepillo, se soltó el pelo y suspiró.


  –A decir verdad, no sé qué hacer... Tienes razón al decir que apenas lo conozco. Y sería demasiado peligroso, incluso para mí.


  –Menos mal que eres capaz de admitirlo –dijo Grace, aliviada–. A veces creo que has perdido todo el sentido común.


  Honor no le dijo nada, pero pensó que lo había perdido por completo. Concretamente, el día en que se acercó a George Easton en Rotten Row.


  


  


  La salita verde era una de las estancias más pequeñas de la casa, pero también era la más cómoda de todas, con sus anchas alfombras, sus grandes tapices y sus muebles antiguos, que habían sobrevivido a muchos inviernos de juegos infantiles.


  Honor entró en el salón después de Grace. Su madre estaba sentada con el conde, junto a la mesita donde solían servir el té. Monica, Augustine y Mercy estaban en el sofá. Prudence se había acomodado en el taburete del arpa y el hermano de Monica, el único que permanecía de pie, se había apoyado en la repisa de la chimenea.


  –Buenas tardes –dijo Honor–. Señor Hargrove, señorita Hargrove...


  Honor sonrió al hermano mayor de Monica, un hombre delgado y de nariz grande al que siempre había llamado por su diminutivo familiar, Teddy.


  –Hola, Teddy... ¿Qué tal estás?


  –Bien, gracias –respondió, haciéndole una reverencia.


  –¿Y tus padres? ¿Se encuentran bien?


  –Magníficamente. Sin embargo, el tiempo es tan malo que mi madre ha preferido quedarse en casa, junto al fuego.


  Honor pensó que era una pena. Cuando la señora Hargrove estaba presente, Monica tenía menos tendencia a hablar. Pero las cosas eran como eran, así que se giró hacia su antigua amiga y la tomó de la mano.


  –Monica, querida mía... ¡Tienes un aspecto maravilloso!


  Monica se levantó y le apretó la mano con más fuerza de la necesaria.


  –Me alegro mucho de verte –replicó.


  Honor podía decir muchas cosas sobre los defectos de Monica, pero su gusto con la ropa era impecable, y el vestido verde que se había puesto lo demostraba.


  –Es un vestido precioso –le dijo–. Deberías llevarlo al baile de los Prescott... Porque supongo que asistirás...


  Monica le soltó la mano.


  –No me lo perdería por nada.


  El baile de los Prescott era algo así como la salva que anunciaba el principio de la temporada; el primer acto en la alta sociedad de una o dos docenas de jóvenes, a las que ya se había presentado en la Corte. Y todo el mundo asistía a él.


  Honor se apartó de Monica y miró a su padrastro.


  –¿Cómo se encuentra esta tarde, milord?


  –Como de costumbre... Aunque me sentiría mejor con un té caliente.


  –Yo te lo serviré, cariño –intervino su esposa.


  –No hace falta que te molestes –dijo Augustine–. Acabamos de llamar a Hardy...


  –¿Ah, sí?


  Lady Beckington miró a Augustine con desconcierto y se volvió a sentar.


  –Hablando del baile de los Prescott, doy por sentado que Grace y tú asistiréis... –comentó Monica, mirando a Honor–. Ese tipo de actos son muy importantes para las jóvenes que buscan marido.


  Honor sonrió, aunque muy a su pesar.


  –Oh, querida mía, Honor no se preocupa por ese tipo de cosas –observó Augustine con buen humor.


  –Pues yo ardo en deseos de ir... –dijo Grace.


  Hardy apareció entonces con el té, que empezó a servir.


  –Estoy seguro de ello, Grace –intervino Teddy–, pero Honor no ha contestado a la pregunta. ¿Vas a ir al baile?


  –¿Quién? ¿Yo? Por supuesto que sí –contestó con alegría–. ¿Cómo me iba a perder uno de los bailes más importantes de la temporada?


  Augustine rio y dijo:


  –Sin mencionar el hecho de que un baile londinense sin las hermanas Cabot no sería un baile en absoluto.


  –¡Cuánto me alegro de saberlo! –dijo Monica–. Ojalá que algún atractivo caballero ponga sus ojos en nuestra querida Honor. Créame, querida lady Beckington... que a veces pienso que su hija mayor no quiere que pidan su mano.


  –Bueno, eso es verdad en cierto sentido –dijo Honor–. No voy a los bailes en busca de esposo. Voy por pura diversión.


  Monica soltó una carcajada, como si Honor estuviera bromeando. Pero no estaba bromeando, y Teddy, que se dio cuenta, preguntó:


  –¿No te interesa el matrimonio?


  –De momento, no –dijo–. Contrariamente a lo que puedas pensar, no todas las mujeres solteras estamos locas por encontrar marido.


  –No, claro que no –declaró Monica–. Pero algunas mujeres deberían estarlo.


  –¿Qué insinúas? –dijo Honor.


  –Que la felicidad de tus hermanas depende de ti.


  Augustine miró con perplejidad a su prometida.


  –¿Qué significa eso, cariño?


  Monica se encogió de hombros.


  –Sencillamente, que las hermanas de Honor no se sentirán libres de aceptar una propuesta de matrimonio si ella, que es la mayor, no se ha casado antes. Pero, ¿qué se le va a hacer? La decisión es suya...


  –Sí, bueno... Honor se ha mostrado alérgica a los hombres desde la experiencia que tuvo con lord Rowley –comentó Augustine–. Creo que, en el fondo, sigue enamorada de él... ¿Me equivoco, querida?


  Honor se ruborizó.


  –¿Enamorada? ¿De Rowley? ¡No! ¡Por supuesto que no! –dijo con vehemencia.


  Honor miró a Grace en busca de ayuda, pero fue su madre la que salió en su defensa.


  –Mis hijas no deberían tener prisa por encontrar marido. Son tan bellas e inteligentes que siempre han contado con el aprecio y la admiración de la alta sociedad... Es lógico que Honor se quiera divertir un poco.


  –Son tan bellas e inteligentes porque han salido a ti –intervino el conde.


  Hardy terminó de servir el té y, tras asegurarse de que todo el mundo estaba atendido, salió de la habitación.


  –¿Qué te vas a poner, Grace? –preguntó entonces Prudence.


  –¿Ponerse? ¿Para qué? –dijo lady Beckington.


  –Para el baile, mamá... –dijo Grace.


  –¡Un baile! –la cara de lady Beckington se iluminó repentinamente–. ¿Y quién lo organiza?


  Todos la miraron en silencio. Todos menos Mercy, que reaccionó con toda naturalidad, como si los lapsus de su madre fueran algo irrelevante.


  –¡Los Prescott, mamá! ¿Es que ya no te acuerdas? Lo estábamos hablando hace un momento...


  La condesa se la quedó mirando sin entender nada.


  –Por Dios, Mercy, es evidente que mamá no nos había oído... –dijo Grace con rapidez–. Con tanto parloteo, me extraña que nos oigamos los unos a los otros.


  Honor se dio cuenta de que Monica estaba mirando fijamente a su madre, como si hubiera empezado a sospechar. Tenía que hacer algo para distraer su atención, de modo que miró a su hermana pequeña y declaró:


  –Mercy, aún no hemos tenido ocasión de oírte con el arpa.


  Mercy se quedó sorprendida.


  –Vamos, no seas tímida... –insistió.


  Mercy los miró con incertidumbre, pero se ajustó las gafas, llevó las manos a las cuerdas y, tras comprobar que el instrumento estaba afinado, empezó a tocar. Desgraciadamente, Monica no apartó la vista de lady Beckington, que se había quedado mirando la mesita, con expresión de estar desorientada.


  Honor se acercó y se sentó entre ella y Monica, a quien dijo en voz baja:


  –Toca muy bien, ¿no te parece?


  Su estratagema funcionó. Monica apartó la vista de su madre y la clavó en Mercy, que siguió tocando durante unos minutos más. Entonces, el conde se levantó de su asiento, pidió a su esposa que lo acompañara a su habitación y, tras despedirse de Monica y de su hermano, se fue con ella.


  Honor se sintió aliviada, pero no bajó la guardia en absoluto. Su enemiga sospechaba que a lady Beckington le pasaba algo; y, aunque no supiera qué, era una mujer inteligente y terminaría por descubrirlo.


  No tenía más remedio que seguir adelante con su plan. Y, para conseguirlo, tendría que encontrar la forma de que lord Prescott invitara al baile a George Easton.


  



  Capítulo 12


  


  


  


  


  


  George se quedó atónito cuando Finnegan entró en su despacho y le dio un sobre que contenía una invitación muy especial: la invitación al baile de los Prescott.


  Honor Cabot se había salido otra vez con la suya.


  Pero, ¿cómo lo había conseguido? ¿Cómo era posible que una joven debutante tuviera influencia en una familia tan poderosa?


  –¿Quién lo ha traído? –se interesó.


  –El lacayo de lord Prescott.


  George soltó una maldición entre dientes. Una parte de él esperaba que la señorita Cabot hubiera entrado en razón y olvidado sus maquinaciones; pero otra, la menos sensata, esperaba que no las olvidara nunca. Al fin y al cabo, su mente volvía una y otra vez al escarceo amoroso del que habían disfrutado en aquel sofá.


  Y eso le molestaba. No porque se arrepintiera de haber conocido el contacto de su cuerpo, sino porque le parecía increíble que un hombre como él, que se había acostado con mujeres de toda Inglaterra, mujeres expertas, que sabían lo que hacían, se sintiera tan atraído por una simple jovencita.


  Pero no lo podía evitar. Cuando pensaba en un beso, pensaba en el beso que Honor le había dado. Cuando pensaba en un cuerpo de mujer, pensaba en el cuerpo de Honor.


  –¿Quiere que planche su traje, señor?


  George suspiró.


  –Haz lo que quieras. No descansarás hasta que toda mi ropa esté tan lisa e inmaculada como una losa de mármol.


  –Muy bien, señor –dijo Finnegan, haciendo un esfuerzo por no sonreír–. Pero, ¿qué debo hacer en lo relativo a la invitación? ¿Asistirá al acto?


  George lo miró a los ojos.


  –Por supuesto que sí, Finnegan. Y deja de abusar de mi paciencia.


  –De acuerdo, señor. Informaré al lacayo.


  Finnegan dio media vuelta y salió de la habitación, tan imperturbable como siempre.


  George frunció el ceño en cuanto se quedó a solas. Llevaba un par de días de mal humor; en parte, por unos ojos azules que lo estaban volviendo loco y, en parte, por la visita que Sweeney y él habían hecho a los muelles. Sabían que acababan de atracar dos barcos procedentes de la costa occidental de la India, y esperaban que les pudieran dar alguna noticia de Godsey y del Maypearl.


  Por suerte, el capitán del Spirit of Whitby seguía a bordo cuando llegaron, y le pudieron interrogar sobre el navío.


  –Es un velero de tres mástiles, con bandera británica... –explicó Sweeney.


  –No, no lo he visto, pero eso no quiere decir que no esté navegando ahora mismo por las aguas del Canal... –el capitán soltó una carcajada, enseñando una dentadura amarilla en la que faltaba un diente–. Puede que haya encontrado malos vientos. O que los franceses lo hayan interceptado. O que los piratas lo hayan abordado. O que se haya hundido en el Cabo de Buena Esperanza... Nunca se sabe, señor.


  George tuvo que hacer un esfuerzo para no darle un puñetazo y arrancar un par de dientes más a aquella dentadura. Aunque, desgraciadamente, el capitán del Spirit of Whitby tenía razón. Bien podía ser que el Maypearl se hubiera ido a pique con sus tres docenas de tripulantes y su cargamento.


  Sin embargo, George y Sweeney confiaban en la habilidad de Godsey. Era un marino magnífico, que estaba perfectamente preparado para un viaje largo y que no se asustaba ni de los piratas ni de las guerras.


  En cualquier caso, el destino del Maypearl tenía más importancia que ningún lío de faldas. Y, a pesar de ello, sus pensamientos volvían constantemente a Honor Cabot.


  ¿Qué le estaba pasando? Por muy fascinante, inteligente y atrevida que fuera, no tenía sitio en su vida. Era demasiado joven, y demasiado conservadora; una mujer de familia y posición social impecables, que sin duda alguna terminaría casada con un caballero de su misma condición.


  George siempre había sido un hombre realista. Sabía que el mundo de la señorita Cabot no aceptaba a hombres como él. Hiciera lo que hiciera, nunca sería suficientemente bueno. Si se obcecaba con ella y permitía que aquel asunto dejara de ser una simple y pura diversión, terminaría con el corazón roto.


  Aún recordaba lo mal que lo había pasado cuando, a los trece años, se enamoró de lady Anna Duncan, la hija de un conocido magistrado de Londres. La jovencita, que parecía compartir sus sentimientos, le dio esperanzas; pero un día se presentó en las caballerizas reales con su padre y, cuando George se acercó a ella para darle un beso, lady Anna Duncan rompió a reír y dijo que jamás besaría a un vulgar mozo de cuadra.


  Fue un incidente muy doloroso y, aunque George lo superó con el tiempo y le quitó importancia, no olvidó nunca la lección que le había dado: Que siempre sería un paria, y que ninguna dama de la aristocracia querría saber nada de él.


  Honor Cabot era tan aristócrata como Anna Duncan. Y le podía causar muchos problemas. Pero, aun siendo consciente de ello, no dejaba de pensar en su boca, sus labios, su cuerpo, el contacto de su piel.


  Súbitamente, se dio cuenta de que tenía algo en la mano y bajó la mirada. Era la invitación para el baile de los Prescott, que había arrugado al cerrar el puño.


  George se maldijo a sí mismo y la tiró al otro lado de la habitación.
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  George no tuvo más remedio que admitirlo. Finnegan había hecho un gran trabajo con su atuendo para el baile. Le había preparado el mejor de sus trajes, un pañuelo de seda oscuro y un espléndido chaleco de color verde, con bordados negros, que no recordaba haber visto en el vestidor. Además, le había limpiado las botas y le había enviado al barbero. Y ahora estaba tan bien vestido, afeitado y peinado que parecía verdaderamente un sobrino del rey.


  Desde luego, sabía que no sería el único que pensara lo mismo. Y también sabía que sería una fuente de murmuraciones entre los invitados al acto. Pero ya no le importaba que dudaran de su ascendencia familiar. Él sabía lo que era; un hombre honrado y de convicciones fuertes, que no necesitaba la aprobación de un montón de aristócratas.


  Como su casa estaba cerca de Grosvenor Square, decidió ir andando. Para entonces, la plaza ya estaba llena de carruajes que hacían fila en espera de que sus pasajeros pudieran bajar y entrar en la mansión. George pasó por delante con la invitación en el bolsillo y ascendió los escalones del domicilio de lord y lady Prescott.


  Era un edificio verdaderamente impresionante, que ocupaba un tercio del lado Norte de Grosvenor Square. Tras dejar atrás las columnas de la entrada, se encontró en un vestíbulo lleno de hombres elegantes y damas cargadas de joyas. Había tanta gente que, al esquivar a una mujer para no pisarle los faldones del vestido, estuvo a punto de chocar con un lacayo que caminaba a toda prisa con una bandeja llena de copas de champán.


  George respiró hondo y se puso en la cola para saludar a los anfitriones. Minutos después, el mayordomo anunció su nombre en voz alta y él se acercó al vizconde y la vizcondesa.


  Lord Prescott lo miró con curiosidad, como si no supiera quién era. Pero lady Prescott sonrió, le hizo una reverencia cortés y dijo:


  –Bienvenido a nuestro hogar, señor Easton.


  –Gracias, milady –replicó, inclinando la cabeza.


  Lady Prescott le lanzó una mirada sospechosamente intensa, y George se maldijo para sus adentros cuando ya se alejaba. Las reacciones de las damas de la aristocracia eran muy previsibles: o se alejaban de él como si tuviera la peste o buscaban su cercanía con intenciones algo más que amistosas.


  Mientras caminaba, echó un vistazo a su alrededor. Vio unas cuantas caras conocidas, pero ni rastro de Honor Cabot y la señorita Hargrove. Incluso llegó a pensar que su joven amiga le había gastado una broma pesada, enviándolo al baile por pura diversión.


  Acababa de alcanzar una copa de champán cuando una mano de mujer le tocó suavemente el brazo. George se dio la vuelta, deseando que fuera Honor; pero era una antigua amante, lady Seifert.


  –Mary...


  Él admiró los ojos verdes de la belleza rubia y le besó la mano.


  –Mi muy querido George... ¡Hacía siglos que no nos veíamos! –dijo con afecto–. Tengo entendido que has estado muy ocupado con la mujeres y los barcos. Espero que no navegues por mares revueltos...


  George le guiñó un ojo.


  –En absoluto.


  Mary rio.


  –No puedo creer que estés aquí...


  –¿Por qué dices eso? ¿Porque sabes que no me gusta bailar?


  –Lo digo porque Gloucester está en el baile –respondió en voz baja–. No deberías haber venido, George.


  –Tengo una invitación. Y tengo tanto derecho a estar aquí como él.


  –No lo dudo, querido. Pero será mejor que no te vea.


  –¡Lady Seifert!


  Lady Seifert y George se giraron al unísono, y a él se le hizo un nudo en la garganta cuando vio a la persona que estaba ante ellos.


  –Señorita Cabot... –dijo Mary–. ¿Qué tal está?


  –Muy bien. ¿Y usted?


  –Mejor de lo que pensaba –contestó–. Pero permítame que le presente a mi acompañante, el señor Easton.


  George decidió fingir que no se conocían.


  –Encantado de conocerla, señorita Cabot.


  Honor lo miró con humor.


  –Lo mismo digo, señor Easton. Hace una noche espléndida para un baile, ¿no le parece?


  George sonrió, y Honor le devolvió la sonrisa. Pero se debieron de mirar de un modo sospechoso, porque lady Seifert entrecerró los ojos ligeramente.


  –La fortuna ha sonreído a lord y lady Prescott –continuó Honor–. Ha dejado de llover...


  –¿En serio? Personalmente, no pienso mucho en el clima –dijo George.


  –Me pregunto a qué dedicarás entonces tus pensamientos –intervino Mary con sorna.


  –Oh, seguro que están centrados en las debutantes que han venido al baile –comentó Honor–. Son muchas, y muy bellas.


  –¿Y usted también está en esa categoría? –preguntó George.


  Honor rio.


  –No, por supuesto que no. Me presenté en sociedad hace tres años... Me temo que ya he perdido ese brillo.


  –De ninguna manera, querida mía –dijo Mary.


  En ese momento, apareció un joven caballero.


  –Lady Seifert, señorita Cabot...


  –¡Buenas noches, sir Randall! –lo saludó Mary.


  –Señorita Cabot –dijo el joven–, me sentiría muy honrado si me concediera el placer de bailar con usted...


  –Estaré encantada.


  Honor se despidió de lady Seifert y sonrió a George antes de irse en compañía del sir Randall, que la tomó del brazo.


  George se quedó atónito.


  ¿Cómo se atrevía a marcharse tranquilamente a bailar, dejándolo a él con el trabajo sucio? Lo encontró tan indignante que se la quedó mirando, y Mary se dio cuenta.


  –Tómate tu champán, George. Esa flor no es para ti.


  Él rio.


  –¿Ah, no? Entonces, ¿quién lo es?


  –Ninguna de las debutantes que están en la fiesta. Te aseguro que sus madres no lo permitirían –lady Seifert le guiñó un ojo–. En fin, me voy. Que te diviertas, querido...


  George se despidió de su vieja amiga y, momentos después, divisó a la señorita Monica Hargrove, que estaba con Sommerfield.


  Por fin había llegado el momento de cumplir su misión.


  –¡Señor Easton...! –dijo ella, sorprendida.


  –Señorita Hargrove...


  Monica miró a su prometido, que observaba a George con interés.


  –Augustine, te presento al señor Easton –continuó ella.


  –¿Easton? Sí, claro... Ya decía yo que su cara me resultaba familiar –dijo Augustine–. No es necesario que nos presentes, querida. Ya nos conocemos.


  –¿Ah, sí?


  –Sí. Creo recordar que nos conocimos en el club. ¿Verdad, señor?


  George sonrió para sus adentros, porque jamás le habrían permitido entrar en el club de Sommerfield. Pero, a pesar de ello, declaró:


  –Me alegro de volver a verlo. ¿Qué tal está su familia?


  –Muy bien, si exceptuamos a mi padre. Me temo que está terriblemente enfermo.


  –Lo lamento mucho.


  –Gracias.


  George carraspeó y miró a la señorita Hargrove.


  –Me preguntaba si me querría conceder un baile...


  La señorita Hargrove parpadeó y se giró hacia Sommerfield, sin saber qué hacer. Su prometido sonrió con nerviosismo y le dio una palmadita en la mano.


  –Baila con el señor Easton, querida mía.


  –Pero...


  –No se preocupe. Le prometo que no la pisaré –dijo George.


  Ella dudó un momento, pero al final aceptó.


  –Está bien...


  George la llevó al salón de baile, donde la tomó entre sus brazos.


  –Ha sido bastante descarado, ¿no cree? –declaró ella, moviéndose al ritmo de la música.


  –Le aseguro que he sido mucho menos descarado de lo que puedo llegar a ser. Soy un hombre decidido.


  –¿Decidido a qué? –se interesó ella–. ¿Qué puede querer de mí?


  –Para empezar, convencerla de que una mujer tan bella como usted tiene opciones más interesantes que lord Sommerfield.


  Ella soltó un grito ahogado.


  –¿Cómo se atreve a decir eso? Es mi prometido.


  Él sonrió.


  –Lo sé.


  Monica frunció el ceño.


  –Sigo sin comprender sus intenciones. ¿Qué espera ganar, señor Easton?


  George clavó la mirada en sus labios.


  –Oh, estoy seguro de que conoce la respuesta a esa pregunta.


  Ella arqueó una ceja.


  –Sinceramente, me extraña que pretenda seducirme. Y me extraña aún más que se crea capaz de conseguirlo... Corríjame si me equivoco, pero no tiene contactos sociales importantes, y se rumorea que ha perdido toda su fortuna.


  George volvió a sonreír.


  –No crea todo lo que se dice por ahí. Ni he perdido mi fortuna ni me faltan los contactos. Le recuerdo que soy sobrino del rey.


  La señorita Hargrove rio.


  –No esperará que crea eso...


  –Entonces, crea esto: que estoy fascinado con usted.


  Ella no dijo nada. Se limitó a observarlo con atención durante los segundos siguientes, hasta que la música dejó de sonar.


  –Espero no haberla ofendido, señorita Hargrove...


  –No me ha ofendido en absoluto, señor Easton. Pero no soy una mujer libre. Estoy comprometida –insistió.


  –Sí, ya sé que lo está. Al menos, de momento.


  Él le ofreció el brazo y la llevó hacia el lugar donde esperaba Sommerfield, obviamente ansioso por recuperar a su prometida. Sin embargo, Augustine no estaba solo. Honor se le había acercado en algún momento y, al ver a George, apartó la mirada para que nadie notara que se conocían bien.


  –Gracias por el baile, señorita Hargrove. Jamás había bailado con una mujer tan hábil como usted.


  Monica rio como si le pareciera un comentario absurdo, pero Sommerfield se apresuró a mostrarse de acuerdo.


  –Eso es cierto. Mi prometida es una gran bailarina... Aunque, según he podido observar, usted no le anda a la zaga, señor Easton... Debería contratarlo para que me enseñara un par de pasos –dijo con humor.


  –Me temo que no soy tan buen bailarín, milord. Se me dan mejor los caballos.


  –Ah, nada como un buen caballo y una carrera, ¿eh? Mi familia se siente muy orgullosa de los caballos que tenemos en Longmeadow –le confesó Sommerfield–. Son algunos de los mejores purasangres de Inglaterra.


  –Ahora que lo dices –intervino Honor–, deberías invitarlo a Longmeadow...


  Sommerfield y Monica se quedaron tan sorprendidos como el propio George, que solo acertó a decir:


  –¿Cómo?


  –Oh, discúlpeme por mi entusiasmo –declaró Honor con una sonrisa de timidez fingida–. Me he acordado de las carreras que se celebrarán en nuestra casa de campo y he pensado que le gustarían.


  –Sí, bueno... –dijo Sommerfield, sin saber qué hacer.


  Honor bajó la mirada.


  –Lo siento mucho. No debería haber dicho eso –se disculpó–. Ahora he quedado como una tonta...


  –En absoluto –declaró su hermanastro–. Sobra decir que el señor Easton será bien recibido en Longmeadow. Aunque la única diversión que tenemos allí son las carreras.


  –Augustine, no creo que... –empezó a decir Monica.


  –¡Pero son muy divertidas! –la interrumpió Honor–. Debería ir, señor Easton... Nunca andamos sobrados de buenos bailarines, y estoy segura de que todos nos beneficiaríamos de contar con un buen jugador de cartas.


  Los demás se la quedaron mirando con asombro. George sabía que lo estaba metiendo en otro lío, pero no podía hacer nada.


  –No sé si conoce Longmeadow –continuó Honor–. Es la casa de campo de mi padrastro. Está al noroeste de Londres, a una hora de viaje.


  –No, no he tenido ese placer...


  –En ese caso, permítame que lo invite formalmente –dijo Sommerfield–. Estaremos encantados de tenerlo con nosotros.


  Augustine miró a su prometida. La señorita Hargrove no parecía precisamente entusiasmada con la idea, pero asintió y dijo:


  –Sí, por supuesto. Estaremos encantados.


  –Son ustedes muy amables... –George notó que la orquesta había empezado a tocar otra vez, y decidió aprovechar la ocasión para huir de aquella pesadilla–. Señorita Cabot, ¿me haría el honor de bailar conmigo?


  –Baila con él, Honor. Es un bailarín magnífico –comentó Sommerfield.


  –Dicho así, ¿cómo me podría negar?


  George le ofreció un brazo y, tras despedirse de Sommerfield y de la señorita Hargrove, se alejó con la fuente de todos sus problemas.


  


  


  Ni George ni Honor se dieron cuenta de que Monica frunció el ceño en cuanto estuvieron lejos de su vista.


  –Eres una bailarina excelente, amor mío –declaró entonces Augustine–. Ojalá estuviera a tu altura... Temo no ser suficiente para ti.


  –¿Suficiente? Eres perfecto para mí, Augustine.


  –¿Estás segura? –él la tomó de la mano y se la apretó con fuerza–. Porque, sin ti, me sentiría completamente perdido...


  –Estoy segura, Augustine.


  Monica lo dijo de corazón. Su prometido era una gran persona, y todos sabían que serían felices cuando se casaran. Pero, entonces, ¿qué motivos podía tener Honor para querer separarlos? Porque estaba convencida de que quería separarlos.


  –Sin embargo, me gustaría que me hicieras un favor –continuó ella.


  –¿Cuál?


  –Soltarme la mano antes de que me rompas un hueso.


  –¡Ah...!


  Augustine le soltó la mano, alarmado. Monica se giró hacia el salón de baile y vio que Honor estaba hablando con la señorita Amelia Burnes, mientras George Easton se dedicaba a mirar la orquesta.


  Hasta ese momento, no había descubierto nada que confirmara sus sospechas; pero sabía que Honor e Easton se habían confabulado para separarla de Augustine. Su futura cuñada siempre había sido muy astuta, y Monica no era tan ingenua como para creer que un hombre como Easton estuviera verdaderamente interesado en una mujer como ella. Sobre todo, cuando toda la ciudad sabía que se iba a casar con el vizconde de Sommerfield.


  Además, estaba el asunto de la invitación a Longmeadow. Honor, que nunca pensaba más de dos segundos en ningún hombre, se había empeñado en invitar a uno a la casa de campo de la familia. Y no a uno cualquiera, sino precisamente a Easton.


  Era demasiado descarado.


  –Estoy sediento –dijo Augustine–. ¿Qué te parece si vamos a buscar un par de copas de champán y nos sentamos un rato, amor mío?


  –Me parece perfecto.


  Monica se alejó con su prometido, pero sin dejar de pensar en las intenciones de la taimada y traviesa Honor Cabot.
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  Los músicos de la orquesta se prepararon para interpretar la siguiente pieza musical. Honor notó que George parecía preocupado y se preguntó por qué sería, pero él la sacó rápidamente de dudas.


  –Me siento en desventaja con usted, señorita Cabot. No estoy familiarizado con este tipo de música –le confesó.


  –Es un vals. No me diga que no lo ha bailado nunca.


  Honor lo tomó de la mano y extendió el brazo, para ponerse en posición.


  –Sabe perfectamente que no suelo asistir a bailes de la alta sociedad.


  –En ese caso, le convendría contratar los servicios de un profesor de baile. Tengo entendido que monsieur Fornier es excelente. Hay muchos aristócratas entre sus alumnos.


  –No necesito un profesor de baile –gruñó–. No necesito aprender a bailar. Solo estoy aquí por usted.


  –Y no sabe lo agradecida que le estoy –dijo con una sonrisa–. Venga, relájese un poco... Y póngame la otra mano en el centro de la espalda.


  Él obedeció, pero no se la puso en el centro, sino a pocos milímetros de sus caderas.


  –Me parece un baile demasiado atrevido para las jovencitas...


  Honor arqueó una ceja.


  –Pero muy divertido –observó–. Y haga el favor de ponerme la mano más arriba.


  Él sonrió con picardía.


  –Me gusta donde está.


  A ella también le gustaba. De hecho, le gustaba demasiado para su bien. George Easton era tan atractivo, tan alto y tan fuerte que lo encontraba sencillamente irresistible. Y no se quería plantear lo que pensarían lady Chatham y lady Prescott si los miraban y veían dónde le había puesto la mano.


  Por desgracia, la orquesta empezó a tocar y no tuvo ocasión de protestar otra vez.


  –Muy bien... Siga mis pasos –dijo–. Uno, dos, tres... uno, dos, tres...


  Tras unos instantes de confusión, George se acostumbró al ritmo del vals.


  –¿Lo ve? ¡Ya lo ha conseguido! Tiene talento para el baile.


  –Si lo dice en serio, permítame que la lleve yo.


  –Si se empeña...


  George la hizo girar de repente, y estuvo a punto de llevarse por delante a otra pareja.


  –No puede hacer eso –dijo ella entre risas–. Tiene que girar en la misma dirección que el resto de la gente.


  –¿Cómo? Yo puedo hacer lo que quiera, igual que usted.


  –¿A qué se refiere?


  –A lo de Longmeadow –contestó–. ¿No cree que ha ido demasiado lejos?


  Honor supo que estaba enfadado con ella y, a decir verdad, lo comprendió de sobra. Había actuado sin pensar antes. Algo que, últimamente, le ocurría con frecuencia.


  Justo entonces, él trastabilló y se puso a girar otra vez en dirección contraria.


  –¡Es al revés, señor Easton!


  –Porque usted lo diga... –replicó, irritado–. Y, por cierto, ¿no se le ha ocurrido la posibilidad de que yo no pueda salir de Londres en este momento? ¿De que tenga compromisos más importantes que estar con usted?


  Ella habría dado cualquier cosa por saber en qué consistían esos compromisos, que imaginó de carácter romántico. Pero respondió en tono de broma:


  –¿Más importantes que estar conmigo? Eso es imposible.


  –¿Ah, sí? Pues permítame que le diga una cosa, madame... ¡No quiero ir a Longmeadow! ¡Y, si quisiera ir, no necesitaría que usted me consiguiera una invitación de un modo tan calculadamente retorcido!


  Honor comprendió que George se había sentido avergonzado por su actitud, que lo había puesto en un compromiso delante de Sommerfield y de la señorita Hargrove.


  –No ha sido calculado, Easton. Se me ha ocurrido de repente y lo he dicho. Además, ¿por qué no quiere ir a Longmeadow? ¡Es un lugar precioso, con una mansión magnífica! Y, francamente, estoy segura de que arde en deseos de cumplir la palabra que me dio... Me he limitado a proporcionarle una oportunidad.


  Él perdió el paso.


  –Concéntrese, señor Easton...


  Easton gruñó.


  –Señorita Cabot, he hecho todo lo que me ha pedido. He venido a esta maldita fiesta y he bailado con su amiga, a quien he halagado e intentado seducir... ¡Solo me ha faltado pedirle el matrimonio! ¿Qué más quiere que haga?


  Honor no parecía en modo alguno satisfecha. De hecho, lo miró con tanta exasperación que él entrecerró los ojos y dijo:


  –Alguien tendría que haberle dado unos cuantos azotes hace tiempo. Y estaría encantado de dárselos yo mismo.


  Honor se quedó momentáneamente sorprendida; pero no porque las palabras de Easton la hubieran asustado, sino porque le habían causado un intenso y desconcertante estremecimiento de placer.


  –No se ponga grosero –replicó–. Admito que ha avanzado un poco con la señorita Hargrove, pero no la ha seducido.


  –¿Cómo lo sabe? ¡Si prácticamente no ha hablado con ella en toda la noche!


  –Lo sé porque lo sé.


  –¿Qué diablos significa eso?


  Ella respondió con una pregunta.


  –Dígame, ¿le está mirando ahora?


  Él se giró hacia el lugar donde estaban Augustine y Monica.


  –¿Y bien? –insistió Honor–. ¿Le está mirando nuestra bella paloma?


  –¡Por el amor de Dios! ¿Cómo me va a mirar? Le recuerdo que está con su prometido...


  Honor se encogió de hombros.


  –Pues no parece que eso sea un problema para otras mujeres. Lady Seifert está casada, pero se lo come con los ojos.


  George se sintió tan halagado que sonrió.


  –¿En serio?


  –Sí, aunque me parece bastante vulgar que una mujer casada mire de esa manera a un hombre que no sea su marido.


  –Ah, qué ingenua puede llegar a ser, mi querida Honor... –George la miró con tanta intensidad que ella se sintió insegura–. Aunque sospecho que rebatiría mi afirmación en este mismo momento si eso no le pareciera contrario a las normas del decoro.


  Honor se ruborizó, porque George había acertado. Era una experta en las artes del coqueteo, pero sin dejar de ser pura en el sentido más literal de la palabra. A pesar de su atrevimiento y de su imagen rebelde, no había probado nunca las mieles del amor. De hecho, él era el primer hombre que la había besado de un modo abiertamente sexual; tan sexual que sintió un calor intenso al recordarlo.


  –No tenía intención de rebatirle nada. Ni siquiera estaba pensando en eso...


  –¿Ah, no? ¿Y en qué estaba pensando, si puede saberse?


  –En el carácter de la relación que mantiene con lady Seifert.


  Él sonrió con ironía.


  –Los detalles de mi relación con lady Seifert no son para los oídos de una joven casta e inocente. Podría herir su sensibilidad.


  –Qué estúpida he sido... Lo había tomado por arrogante del montón, y ha resultado ser un príncipe de la arrogancia. Le molesta que presupongan cosas sobre usted, pero las presupone sobre mí con toda tranquilidad, señor Easton.


  Él sonrió esta vez de oreja a oreja.


  –Mi querida señorita Cabot, entre usted y yo hay una gran diferencia: que yo no necesito hacer conjeturas sobre su forma de ser. Reconozco a una inocente cuando la veo.


  Honor soltó un gemido de indignación. Pero, antes de que pudiera protestar, George le dio otra vuelta e hizo que su espalda rozara con la de otro bailarín.


  –¡Tenga más cuidado!


  –¿Que yo tenga cuidado? ¿Y me lo pide usted? –dijo él–. No sé si es consciente de lo irónico que resulta en sus labios.


  –Al menos, yo soy discreta en mi descuido –se defendió– y no me tropiezo con todas las personas que pasan a mi lado.


  George soltó una carcajada.


  –Discúlpeme, madame... pero usted es la mujer más indiscreta que he conocido en mi vida.


  –¿Quién? ¿Yo?


  –Sí, usted –contestó, sin dejar de sonreír–. Es descuidada, indiscreta e increíblemente descarada para su edad. Por eso la encuentro tan fascinante.


  Honor se quedó momentáneamente boquiabierta. Como en otras ocasiones, no supo si sentirse ofendida o halagada. Sin embargo, su cuerpo ya había tomado la decisión por ella, y lo hizo en forma de una sonrisa y un comentario sarcástico:


  –Está bien, pero no es necesario que lo diga en voz tan alta.


  Él volvió a reír y le dio una serie de vueltas que los llevaron a un lateral del salón de baile, donde la soltó.


  –¿Se puede saber qué está haciendo? –preguntó Honor.


  –Dar un descanso más que merecido a mis pobres pies. Venga, acompáñeme al bufé... Necesitamos un par de copas de champán.


  –Pero yo no quiero...


  George la tomó de la mano y la sacó del salón; pero, en lugar de detenerse en el bufé, pasó de largo, tomó la escalera de servicio y, momentos más tarde, salió con ella a uno de los balcones de la parte delantera de la casa.


  Honor echó un vistazo rápido a los jardines. Estaban a oscuras, pero no tanto como para que no pudiera vislumbrar a las parejas que paseaban y a un par de enamorados que se abrazaban en un banco.


  –¿Para qué me ha traído a este lugar, señor Easton?


  Él la tomó de la mano, le dio un dulce beso en los labios y contestó:


  –Para robarle parte de su inocencia, querida mía. Necesitaba besarla. Llevo toda la noche pensando en ello.


  –¿Es que se ha vuelto loco? –preguntó en un susurro–. ¿Qué pasará si nos ven?


  –No lo sé... ¿Qué pasará?


  George le puso las manos en la cintura y la besó en el cuello. Momentos más tarde, oyeron que alguien se acercaba y se quedaron inmóviles y en silencio hasta que los pasos se volvieron a alejar. Entonces, él la miró a los ojos y ella sintió una emoción extraña en el pecho, como una caricia de seda. La estaba mirando con deseo, pero también con afecto. La estaba mirando igual que ella a él.


  Honor no se había sentido tan embriagada en toda su vida, ni siquiera con Rowley. De hecho, su antiguo capricho de adolescencia le parecía un cachorrito en comparación con el gran lobo que era George Easton.


  No lo pudo evitar. Estaba tan excitada que se puso de puntillas y asaltó su boca.


  George la apretó contra la pared de piedra, le pasó un brazo alrededor del cuerpo y respondió con pasión a la pasión de sus labios. Pero no se contentó con tan poco. Mientras se besaban, llevó su mano libre al escote de Honor, la introdujo por debajo de la tela y le acarició un pezón, arrancándole un estremecimiento.


  Honor no podía ni respirar. Ni siquiera quería respirar. Pasó las manos por su pecho, cruzó la superficie de su liso estómago y se atrevió a llevarlas hasta la prominente dureza de su erección, tan tentadora.


  En respuesta a sus caricias, George le levantó la falda del vestido y le puso la mano por encima de las medias, en la piel desnuda de un muslo.


  Honor estaba irremediablemente perdida. Estaba a punto de perder el control y, sin embargo, no le importaba en absoluto. Pero, ¿cómo era posible que la excitara hasta ese extremo? ¿Cómo era posible que se hubiera dejado seducir de tal manera?


  –Es usted un canalla... –acertó a decir con voz ronca–. Podría gritar, ¿sabe?


  –Pues grite –la desafió él, mientras la acariciaba entre las piernas–. Grite si quiere. Aunque gritará mucho más cuando hagamos el amor.


  –Disoluto... –lo acusó.


  –Libertina... –replicó.


  Honor cerró los ojos y apoyó la cabeza en la pared.


  –Me está volviendo loca... Loca, completamente loca...


  –Disfrute, querida mía.


  George le metió los dedos por debajo de la ropa interior y, tras juguetear un poco con ella, la empezó a masturbar con suavidad. Honor se apretó contra sus dedos, urgiéndolo a seguir adelante, a aumentar el ritmo y la intensidad de los movimientos que la acercaban al clímax. Podía oír las voces de las parejas que paseaban por el jardín, y el susurro distante de los invitados a la fiesta. Pero, en lugar de incomodarla, la excitaron más. Eran una prueba del poder irresistible del deseo.


  Al cabo de unos instantes, sintió la primera oleada de placer y apretó la cabeza contra el hombro de George, para que la lana del traje ahogara el sonido de su grito. Luego, él retiró la mano y le bajó el vestido. Honor lo miró a los ojos e intentó decir algo, pero no pudo. Se sentía extrañamente etérea y completamente abrumada.


  –¿Lo ve? Acaba de recibir una dosis de su propia medicina... –George le dio un tierno beso en la frente–. Y no sabe cómo lamento que no podamos seguir.


  Honor se ruborizó sin poder evitarlo.


  –A pesar de nuestras diferencias y de las absurdas ideas que se le ocurren –continuó él–, reconozco que he disfrutado mucho de nuestro encuentro. Hasta podría decir que el placer ha sido todo mío.


  Ella estaba completamente atónita. Por sus palabras, por lo que había pasado y por lo que había sentido.


  –¿Vendrá el jueves a Longmeadow? –preguntó con ansiedad.


  –No.


  Honor asintió como si se diera por vencida, pero cambió de opinión y dijo, en tono desesperado:


  –Por favor...


  –Ya he hecho todo lo que podía hacer, señorita.


  –Tiene que venir –insistió ella, al borde del pánico–. Mi hermanastro lo ha invitado formalmente...


  Él sacudió la cabeza, le apartó un mechón de la cara y la miró a los ojos con tanto cariño que ella se estremeció.


  –Vuelva dentro y baile un poco más. Es importante que la vean –dijo George–. De lo contrario, se acordarán de que desapareció conmigo.


  –Eso no me importa.


  –Pues debería importarle. Vuelva dentro –repitió–. Antes de que empiecen a hablar.


  Honor no sabía qué hacer. Era como si el mundo hubiera empezado a girar vertiginosamente. No le importaba lo que la gente pudiera decir. No le importaba que George Easton fuera hijo bastardo. Solo le importaba él.


  –Vamos, querida...


  George le dio un empujoncito, y ella volvió al interior de la mansión y se dirigió a la escalera de servicio sin pensar, aunque perfectamente consciente de que la estaba mirando.


  Se dijo que no debía mirar atrás, que bajo ningún concepto debía mirar atrás.


  Pero se giró y miró.


  George Easton estaba donde lo había dejado, con la vista clavada en ella. Y se sintió como si aquellos ojos la acariciaran.
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  Cuando Monica aceptó la oferta de matrimonio de Augustine, su madre se empeñó en que tuviera una doncella personal. Desde su punto de vista, no podía ser condesa sin tener una, y, aunque no había nadie apropiado entre la servidumbre, eligió a una de las criadas que limpiaban la casa, Violet.


  Monica no se mostró de acuerdo. Creía que Violet no estaría a la altura, pero su madre insistió y ella no tuvo más remedio que aceptarlo. Desgraciadamente, el tiempo le había dado la razón. La criada no sabía qué hacer en su nuevo puesto. Carecía de los conocimientos necesarios. Y, por otra parte, Monica seguía convencida de que no necesitaba una doncella. Era más que capaz de lavarse, peinarse y prepararse la ropa sin ayuda de nadie.


  Sin embargo, la presencia de Violet tenía sus ventajas. Por ejemplo, que le llevaba el desayuno a la habitación. Y aquella mañana se alegró especialmente cuando abrió los ojos y vio que la doncella, que acababa de entrar, le había dejado un chocolate caliente en la mesita.


  Bostezó, se estiró y probó el chocolate mientras Violet abría las cortinas y empezaba a prepararle la ropa.


  –¿Se divirtió anoche en el baile, señorita?


  –Sí, mucho... Aunque había demasiada gente –dijo con otro bostezo.


  –La comprendo. Yo no estoy hecha para las multitudes –le confesó–. Esta mañana he ido con la señora Abbot al mercado de Mayfair. Podríamos haber ido al de Marylebone, pero la señora Abbot afirma que el jamón que venden allí no es de tanta calidad... Y, en fin, estaba tan abarrotado que...


  Monica dejó de prestarle atención y se puso a pensar en lo que se iba a poner ese día. Pero Violet siguió hablando y, cuando se refirió repentinamente a Beckington House, despertó su interés.


  –¿Qué has dicho?


  Violet la miró.


  –¿A qué se refiere?


  –A lo de Beckington House...


  Violet frunció el ceño.


  –Oh, no es nada importante. El señor Abbot nos comentó que uno de los criados de Beckington House había estado en la casa.


  –¿Para qué?


  –Por lo visto, estaba buscando a lady Beckington –contestó Violet mientras doblaba el vestido que Monica se había puesto la noche anterior.


  –¿Cómo? ¿Qué significa eso de que la estaba buscando?


  –Que se había perdido... El criado comentó que había salido a pasear y que no había vuelto a la mansión.


  –¿Y la encontraron?


  –Sí. Estaba comprando flores de invernadero... Es increíble, ¿no le parece?


  Monica se levantó de la cama y se puso a pensar en lo que Violet le había dicho. Ya había notado que el comportamiento de lady Beckington distaba de ser normal; pero aquel incidente le pareció sumamente significativo, un principio para empezar a encajar las piezas del rompecabezas.


  Cuando se terminó el chocolate, se vistió y bajó al salón, donde se encontró a su padre y a su madre. Aquella mañana, Benjamin estaba leyendo un libro y tomando notas mientras Lizzy hacía punto en el sofá.


  –Ah, ya estás aquí... –dijo su madre al verla–. ¿Qué tal estuvo el baile de anoche?


  –Muy bien –respondió.


  –¿Y nuestro querido Sommerfield? ¿Se divirtió?


  Monica se encogió de hombros y se sentó a su lado.


  –Creo que sí.


  Su madre le dio una palmadita en la pierna.


  –Deberías asegurarte de que esté contento. Es importante que tu marido sea feliz... ¿Verdad, Benjamin?


  El padre de Monica, que seguía leyendo, se limitó a decir:


  –Por supuesto.


  –Oye, mamá... ¿Te puedo hacer una pregunta?


  –Faltaría más.


  –¿Cómo sabes si alguien se ha vuelto loco?


  La pregunta de Monica llamó la atención de Benjamin, que preguntó con humor:


  –¿Es que tienes miedo de volverte loca?


  Monica sonrió.


  –No, no se trata de mí. Pero, ¿cómo son los síntomas?


  Su padre dejó el libro y se giró hacia ella.


  –Supongo que depende del tipo de locura. En el caso de la demencia senil, por ejemplo, se presentan de forma gradual. Olvidos repentinos, lapsus momentáneos, ese tipo de cosas... Pero, como ya he dicho, hay muchos tipos de locura. Conocí a un hombre que perdió a un hijo en un incendio, y que se volvió loco esa misma noche.


  –Comprendo...


  –¿Por qué lo preguntas?


  Monica tuvo miedo de expresar en voz alta sus sospechas. Le parecía poco respetuoso, y hasta indecoroso en cierto sentido. Pero sus padres esperaban una respuesta, así que no tuvo más opción que decirles la verdad.


  –Creo que lady Beckington está perdiendo el juicio.


  Benjamin y Lizzy se quedaron atónitos.


  –¿De qué estás hablando, cariño? –preguntó él.


  –Es difícil de explicar, pero últimamente olvida cosas...


  Monica les dijo lo que Violet le había contado, y añadió detalles como la extraña actitud de lady Beckington durante su última visita a la mansión, cuando se comportó como si hubiera perdido el hilo de la conversación que mantenían.


  Cuando terminó de hablar, su padre asintió y dijo tranquilamente:


  –Bueno, no creo que tenga nada de particular, cariño. Las personas mayores suelen sufrir ese tipo de lapsus.


  –¿Las personas mayores? Te recuerdo que Joan solo me saca un año, Benjamin –intervino su esposa.


  –Sí, bueno...


  Benjamin carraspeó y volvió a la lectura de su libro.


  –Antes de que tú nacieras –dijo Lizzy, dirigiéndose a su hija con expresión triste–, Joan y yo solíamos ir a ver las flores de las caballerizas de Mayfair. Por algún motivo, nos parecían más bonitas que las flores de las casas donde vivíamos... A veces echo de menos aquella época, ¿sabes? Siempre he querido mucho a Joan.


  –No te preocupes por ella –intervino Benjamin–. Solo ha tenido un par de olvidos... Le puede pasar a cualquiera.


  –Sí, es posible –Lizzy asintió y sonrió a Monica–. Ven, cariño, vamos a arreglarte el pelo...


  –Lizzy, no le metas ideas raras en la cabeza –le advirtió Benjamin, sin apartar la vista del libro–. Teddy y tú ya os habéis encargado de enemistarla con las hermanas Cabot.


  –Eso no es verdad –protestó su esposa.


  Lizzy tomó de la mano a Monica y salió con ella, algo ofendida por el comentario de Benjamin. Pero su marido tenía razón. Efectivamente, había sugerido más de una vez que las hermanas Cabot estarían mejor lejos de Beckington House. Quizá, en Longmeadow. O, mejor aún, en un lugar más distante.


  Mientras avanzaban por el pasillo, le pasó un brazo por encima de los hombros y comentó:


  –Me gustaría que tu padre estuviera en lo cierto, y que los olvidos de lady Beckington carezcan de importancia. Sin embargo...


  –¿Sin embargo?


  –Si es verdad que está perdiendo el juicio, convendría que encontraras un lugar cómodo donde pueda vivir en compañía de sus hijas. Lejos de la gente, por supuesto.


  Monica la miró con curiosidad.


  –¿Por qué dices eso?


  –Ah, hija mía... ¿No te has parado a pensar que, en algunos casos, los locos se pueden comportar de forma violenta?


  Monica soltó un grito ahogado.


  –No pensarás que lady Beckington...


  –Oh, no, no, en modo alguno... Pero si está verdaderamente loca, nadie sabe lo que puede pasar. Y no querrás que los hijos que tengas con el conde se encuentren en una situación tan desafortunada.


  A Monica se le encogió el corazón. De repente, le pareció posible que lady Beckington se comportara como esas locas que salían de vez en cuando en los periódicos, después de haber robado algún bebé.


  –¡Dios mío! ¡Estás temblando...! –dijo Lizzy–. Cariño, no insinúo que Joan sea capaz de hacer ninguna maldad. Sin embargo, eres mi hija. Tengo que pensar en tus intereses.


  –Sí, lo comprendo. Pero, ¿no crees que Augustine y yo deberíamos cuidar de ella si su estado empeora?


  –Naturalmente –respondió con firmeza.


  –Entonces, ¿qué me estás diciendo?


  –Que cuidar de ella no implica necesariamente que viva en la misma casa que tú. Deberías encontrar un lugar seguro para lady Beckington y sus hijas. Un lugar donde no se vean obligadas a gastar tanto dinero en vestidos y cosas así.


  Monica intentó imaginar a Honor sin vestidos elegantes, pero no pudo.


  –Bueno, no te asustes por eso –continuó Lizzy con una sonrisa–. Estoy segura de que no es un problema importante.
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  El viaje a Longmeadow resultó tan agotador para el conde de Beckington que necesitó dos días enteros de descanso. Al final, recuperó sus fuerzas y pudo disfrutar del buen clima que los había acompañado desde que salieron de Londres, pero se perdió la inauguración anual de los festejos y, como era la primera vez que no estaba presente, toda la familia se preocupó.


  Prudence y Mercy huyeron del estado general de abatimiento y se refugiaron en las caballerizas, aunque sus hermanas pensaban que no lo hacían porque hubieran desarrollado un interés repentino por los caballos, sino por los mozos que cuidaban de los animales. Entre tanto, Grace se dedicaba a dar largos paseos con su madre, que cada vez se encontraba peor, y Honor no dejaba de dar vueltas al asunto.


  Habría dado cualquier cosa con tal de que Joan volviera a ser la de antaño. Habría renunciado a todo, desde sus pertenencias hasta su status social, con tal de que su madre no se hubiera subido nunca al carruaje en el que había sufrido aquel accidente. Pero no podía cambiar el pasado. Solo podía mantenerla tan lejos de los Hargrove como fuera posible; aunque iba a ser difícil, teniendo en cuenta que Monica estaba ayudando a Augustine en la organización de la soirée anual.


  Un día, entró en la salita verde y descubrió a la feliz pareja en compañía de un caballero. La salita verde era su habitación preferida de la imponente mansión georgiana, un edificio de fachada cubierta de hiedra y cuatro pisos de altura que pasaba por ser una de las mayores y más bonitas casas de campo de Inglaterra.


  Honor admiró un momento la rosaleda que se veía al otro lado del balcón y respiró hondo. En primavera y verano, cuando los balcones estaban abiertos, el aroma de las rosas impregnaba todos los rincones de aquel lugar. No era extraño que fuera su preferido.


  –¡Honor! Menos mal que estás aquí... –dijo Augustine.


  –¿Qué ocurre?


  –Tienes que hablar con Mercy. Se ha dedicado a contar historias de fantasmas a la señora Hargrove.


  –¿Y qué tiene de particular? Longmeadow es perfecto para las historias de fantasmas.


  –Sí, es posible, pero la señora Hargrove me ha dicho que no pudo pegar ojo en toda la noche –explicó.


  Honor arqueó una ceja. Había oído muchas veces las historias de Mercy, y sabía que no eran para tanto. Además, también sabía que la señora Hargrove no era de las que se asustaban con facilidad, lo cual significaba que seguía empeñada en causarles problemas.


  –Habla con Mercy, por favor –insistió su hermanastro–. Se lo he mencionado a tu madre, pero se ha limitado a reír y a decir que no tiene importancia.


  Honor frunció el ceño, porque no quería que Augustine hablara con Joan.


  –No molestes a mi madre con esas cosas. Ya tiene bastante con el conde –alegó–. Me ocuparé del asunto.


  –¿Augustine? –dijo entonces Monica.


  Él miró a su prometida y dijo:


  –Ah, sí, qué cabeza la mía... Discúlpame, Honor. He olvidado presentarte a nuestro invitado, el señor Richard Cleburne. Es el nuevo sacerdote de Longmeadow.


  El joven sacerdote se levantó e inclinó la cabeza.


  –Encantado de conocerlo, señor Cleburne –dijo Honor–. Y bienvenido a Longmeadow.


  –Gracias –replicó con una sonrisa.


  Honor se giró hacia Monica.


  –Espero que el buen tiempo de Longmeadow te siente bien...


  –A decir verdad, todo lo de Longmeadow me sienta bien.


  –¡Y tú le sientas aún mejor a la casa! –declaró Augustine con orgullo–. A Monica se le ha ocurrido una forma maravillosa de mejorar esta habitación.


  Honor, que ya estaba a punto de salir, se detuvo en seco.


  –¿Mejorarla? Pero si está perfecta así...


  –He pensado que estaría mejor como salita para desayunar.


  –Y tienes razón –dijo Augustine, entusiasmado–. ¿Cómo es posible que no se nos ocurriera antes?


  Honor se estremeció.


  –¿La salita verde? ¿Convertida en comedor?


  –Sí, la salita verde –replicó Monica, airada–. No está lejos de la cocina, y tiene unas vistas preciosas para desayunar.


  –Igual que la salita donde hemos desayunado siempre –observó Honor.


  –Pero esa es demasiado pequeña...


  –Tiene corrientes de aire –intervino Augustine, que arrugó la nariz.


  –Eso se puede arreglar –insistió Honor–. Creo que os deberíais concentrar en la organización de la cena en lugar de preocuparos por la salita verde.


  –Ya nos hemos encargado de eso –dijo Augustine–. Monica y la señora Hargrove distribuyeron los asientos esta misma mañana.


  –¿Monica y su madre? ¿Y dónde estaba la mía? –preguntó, preocupada.


  –Con lord Beckington, creo...


  –No te preocupes por nada, Honor. Me he encargado personalmente de que te sientes junto al señor Clebourne –dijo Monica, sonriendo con malicia.


  –Oh... Será un honor, por supuesto –declaró Honor con suavidad–. Pero, dime, ¿dónde te vas a sentar tú? ¿En la silla de mi madre?


  –¡Honor! –protestó Augustine.


  El hermanastro de Honor miró a su prometida para ver si el comentario la había ofendido, pero Monica se limitó a reír. Momentos después, un criado entró en la habitación.


  –Milord, el señor Hardy le ruega que vaya al vestíbulo –anunció.


  –Ah, supongo que será por algo relacionado con los caballos... Discúlpenme un momento, señoritas –dijo Augustine–. ¿Sabe algo de caballos, señor Cleburne?


  –No, me temo que no sé gran cosa a ese respecto.


  –Oh, seguro que sabe más que yo. Venga, acompáñeme...


  Augustine salió de la habitación, sin dejarle más opción que acompañarlo. Cuando ellas ya se habían quedado a solas, Honor frunció el ceño y dijo:


  –Mi madre no es viuda todavía. ¿No crees que te estás excediendo en tus atribuciones?


  –¿Qué insinúas? Lady Beckington se mostró de acuerdo esta mañana, cuando le propusimos que mi madre y yo nos encargáramos de todo. De hecho, no parecía muy interesada en la cena. Estaba planeando una excursión a Escocia, o algo así.


  –De todas formas, Augustine se lo tendría que haber consultado.


  –Y se lo consultó. No hemos tomado ninguna decisión sin consultarlo antes con ella... No sé, puede que haya asumido que me voy a convertir en la señora de la casa, y que es absurdo que se enfrente a mí –replicó–. Tú deberías hacer lo mismo.


  Honor entrecerró los ojos.


  –Te recuerdo que aún no estás casada con mi hermanastro.


  –Oh, vamos, querida mía... No te enfades –dijo Monica con una dulzura venenosa–. Estoy segura de que no dedicarás ni un pensamiento a cosas tan irrelevantes como la salita verde o la organización de una cena cuando alguien pida tu mano.


  Honor arqueó una ceja.


  –Lo dices como si estuviera a punto de recibir una oferta de matrimonio...


  –Bueno, nunca se sabe. A veces, las cosas suceden de repente, cuando menos nos lo esperamos. Alguien aparece y lo cambia todo.


  –¿Qué significa eso? –preguntó, cada vez más inquieta.


  –Nada... Solo digo que, cuando conozcas al hombre adecuado, podrás seguir con tu vida y olvidar el penoso asunto de lord Rowley.


  Honor se cruzó de brazos.


  –¿Qué asunto? Ha pasado más de un año desde que nos vimos por última vez. Según tengo entendido, está viviendo en el campo con su encantadora esposa y con el bebé que tuvo con ella –afirmó.


  –Sí, pero sé que aún no lo has superado –dijo con condescendencia–. Y no puedes permitir que un desengaño amoroso determine tu opinión sobre todos los hombres.


  –¡Por todos los demonios! ¡Te aseguro que no sé de qué me estás hablando!


  –De que los tiempos están cambiando, Honor. El conde está muy enfermo y, en cuanto a Augustine, se casaría más tarde o más temprano, aunque no fuera conmigo... No puedes detener la progresión natural de las cosas. Deberías considerar la posibilidad de encontrar un buen hombre y casarte con él.


  –Un hombre como el señor Cleburne, supongo –dijo con ironía.


  Monica sonrió de oreja a oreja.


  –Parece encantador, ¿no crees?


  Honor lamentó que Monica no estuviera junto a uno de los balcones, porque le habría encantado empujarla.


  –No sabes cuánto agradezco que te preocupes por mi felicidad. Pero, como aún no ha llegado el día de mi feliz boda, que espero con verdadera impaciencia, te dejaré con tus planes de renovación de la casa y me iré a buscar a Mercy. Buenos días, Monica.


  –Buenos días, Honor.


  Honor se fue con la cabeza bien alta, para no darle la satisfacción de pensar que había ganado ese combate. De hecho, ya no tenía intención de hablar con Mercy para pedirle que dejara de contar historias de miedo, sino para ordenarle que las contara más terroríficas, sangrientas y sórdidas.


  Pasó por delante de la galería de retratos, de la biblioteca, del salón principal y del salón de baile. Pasó por delante de varias estancias más pequeñas y de la salita amarilla que daba a poniente. Pero, por más que caminaba, su mente volvía una y otra vez a la conversación que habían mantenido.


  Monica tenía razón en una cosa: ni Longmeadow era suya ni había pensado nunca que lo fuera. De hecho, siempre había sabido que algún día se casaría con un caballero y que viviría con él en otra parte, lejos de la hermosa casa de campo y de la impresionante Beckington House. Pero no podía permitir que su antigua amiga se hiciera con el control y dejara a su madre, a sus hermanas y a ella misma en la calle.


  Había cometido un error al dejar pasar el tiempo sin hacer nada. Y todo, por miedo a que le hicieran daño otra vez. Lord Rowley le había partido el corazón, y ella se había refugiado en la riqueza de lord Beckington y en la libertad que le ofrecía para no tener que pensar en lo inevitable.


  Desgraciadamente, lo inevitable había llegado. Y ahora se encontraba en una situación endiablada, con Monica amenazando su supervivencia y George Easton amenazando su estabilidad emocional.


  Aquel hombre le había dejado una huella tan profunda que asaltaba sus sueños cuando estaba dormida y sus pensamientos cuando estaba despierta. No le importaba que fuera un bastardo. No le importaba su mala reputación. No le importaba que fuera peligroso. Solo le importaba lo que le hacía sentir.


  Como tantas veces, se preguntó si tendría intención de ir a Longmeadow; y, como tantas veces, se maldijo a sí misma por esperarlo con ansiedad. Sus escarceos amorosos habían sido mágicos para ella, porque le habían enseñado un mundo de sensualidad que, hasta entonces, desconocía. Pero, para él, solo habían sido un juego; un divertimento en mitad de una pequeña confabulación que, para empeorar las cosas, no solucionaría nada a largo plazo.


  Definitivamente, era mejor que lo olvidara y que siguiera adelante con su vida. De lo contrario, corría el peligro de enamorarse de él. Y, si se enamoraba de él, se condenaría al dolor más profundo y duradero que hubiera sufrido nunca.


  


  


  Al día siguiente, después de comer, los caballeros se marcharon a montar a caballo por la campiña. Sin embargo, el joven lord Washburn se quedó con las damas y se prestó a leerles unos poemas en la pequeña iglesia medieval de Longmeadow.


  Honor lo conocía muy bien. Lord Washburn había conseguido el título de vizconde tras la muerte de su padre, que falleció repentinamente por culpa de un infarto. Y ese título lo había convertido de un modo igualmente repentino en uno de los solteros más deseados del barrio londinense de Mayfair.


  Desde entonces, el joven se había insinuado varias veces a Grace y otras tantas a ella. Pero ninguna de las dos lo encontraba interesante, y Honor frunció el ceño cuando vio que, durante la lectura de los poemas, sus ojos marrones tendían a buscar los de Prudence. Al fin y al cabo, su hermana ni siquiera había cumplido los diecisiete. Y, para empeorar las cosas, era muy enamoradiza.


  Incómoda, miró las vigas del techo y se preguntó cuánto tiempo tendría que estar en aquel lugar. Luego, se giró hacia la derecha y soltó un suspiro tan alto que la señorita Fitzwilliam le lanzó una mirada de recriminación.


  Honor sonrió a modo de disculpa y echó un vistazo por una de las ventanas.


  Estaba allí.


  ¡Easton estaba allí!


  Él y otro caballero se dirigían a caballo hacia la casa. Honor no le pudo ver la cara, pero lo reconoció por sus anchos hombros, por el cabello castaño que se adivinaba bajo su sombrero y hasta por la forma de montar.


  El corazón se le encogió. ¿Habría ido por ella? ¿La habría echado de menos? ¿La deseaba tanto como ella a él?


  Afortunadamente, Washburn terminó su recital en ese momento y, tras el cálido aplauso que le ofrecieron las damas, Honor se levantó y salió de la iglesia a toda prisa, aunque no tanto como para llamar la atención. Después, pasó por delante de los establos, subió los escalones que llevaban al camino principal y se plantó en la entrada de la mansión en el preciso momento en que Easton descabalgaba y daba su equipaje a un lacayo.


  Honor respiró hondo y dijo:


  –Señor Easton... Al final ha venido.


  Él sonrió y se llevó una mano al ala del sombrero, a modo de saludo.


  –¿Qué tal está señorita Cabot? ¿Ya ha maquinado algo nuevo? ¿Algo destinado a arruinar la vida de otra persona?


  Ella soltó una carcajada, aunque intentó refrenar su entusiasmo. Estaba tan contenta que quería abrazarse a él y darle un beso.


  Pero Easton frunció el ceño.


  –No me sonría de esa manera, señorita –le rogó–. No me siento precisamente orgulloso de haber venido.


  –Entonces, ¿por qué está aquí? –preguntó con alegría.


  –Por miedo al lío que usted podría organizar en tan augusta ocasión si la dejo sola. Como caballero que soy, me siento obligado de ahorrar de problemas innecesarios a sus pobres invitados –bromeó.


  Honor sonrió un poco más.


  –No insista, señorita Cabot. Esta vez no me voy a dejar manipular por sus encantadoras sonrisas –le advirtió.


  Ella dio un paso adelante.


  –¿Le parece que mi sonrisa es encantadora?


  –Más bien, peligrosa. De hecho, todo en usted me parece peligroso.


  Honor se estremeció y dio un paso más.


  –Me alegro mucho de que haya venido, señor. Sé que se divertirá en Longmeadow. Estoy segura.


  –Pues yo no lo estoy tanto –ironizó.


  El hombre que había llegado con él desmontó en ese momento, se hizo cargo de la otra valija de Easton e inclinó la cabeza tras mirar a Honor.


  –Ah, sí... Señorita Cabot, le presento al señor Finnegan. Afirma ser mi ayuda de cámara.


  –Madame...


  Honor asintió y le dijo a George:


  –Ha llegado justo a tiempo. Esta tarde hay un partido de croquet.


  –Dios mío, qué suerte tengo –dijo con sorna–. El croquet me gusta tanto que me voy a morir de pura alegría.


  Honor rio.


  –No se muera en Longmeadow, señor. ¡Imagine el escándalo! Venga, le enseñaré la casa. Hardy le ha preparado una habitación.


  Honor empezó a caminar, con George a su lado. Podía sentir el calor y la potencia de su cuerpo, y estaba tan concentrada en él que se sobresaltó cuando Augustine salió de la casa en compañía de Hardy, a toda prisa.


  –¡Augustine! Mira quién ha venido...


  Augustine se detuvo y sonrió.


  –¡Easton! Sí, sí, por supuesto... Bienvenido a Longmeadow.


  –Gracias...


  El hermanastro de Honor hizo un gesto a Hardy para que se acercara y se hiciera cargo del recién llegado.


  –Bueno, ya no necesitará de mis servicios, señor Easton. Hardy le enseñará sus habitaciones –dijo Honor–. Por cierto, Augustine, deberías hablarle del partido de croquet... Nuestro amigo me estaba comentando que le encantaría jugar.


  –¿Al croquet? ¡Qué espléndida noticia!


  Augustine se puso a hablar animadamente del campo de croquet que habían preparado en la pradera oeste de Longmeadow, para espanto de George.


  Honor sonrió para sus adentros y entró en la casa.


  De repente, se sentía más ligera. Y enormemente más feliz.
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  Longmeadow era tan impresionante como George esperaba, o, quizás, más impresionante aún. El mayordomo de los Beckington los llevó a Finnegan y a él por una serie de corredores que desembocaban en otros corredores, todos decorados con retratos y paisajes que no tuvo tiempo de admirar y todos iluminados por el sol que entraba por los balcones, de anchas cortinas de terciopelo recogidas con anchos y dorados cordones.


  La habitación de invitados era tan grande como todo lo demás. Tenía una cama con dosel y unas vistas magníficas del cercano bosque. George se detuvo en el centro y, al contemplar los frescos de imitación griega que decoraban el techo, comprendió que Honor no quisiera perder Longmeadow. Por muy rico que fuera el hombre con quien al fin se casara, no le podría ofrecer tanto lujo.


  George se sintió ridículo. Se había decidido a ir tras un largo debate interior, con la excusa de que la señorita Cabot necesitaba su ayuda. Pero no estaba allí por eso, sino porque necesitaba verla. Y ni siquiera sabía por qué.


  En cambio, Finnegan parecía cómodo en aquella situación. George no quería que lo acompañara, pero su hombre de confianza le había explicado que, si se presentaba en Longmeadow sin un criado o un ayuda de cámara, estaría completamente fuera de lugar.


  –¿Y qué? Ya me siento fuera de lugar –había alegado él.


  –Solo lo estará si usted mismo lo cree –declaró Finnegan con determinación–. Y, por cierto, le recomiendo que vaya preparado para jugar al croquet. Quién sabe... Puede que mejore su disposición y hasta su imagen ante las damas y caballeros que estarán allí. No se parecen a los que está acostumbrado a tratar.


  –¿Sabes una cosa, Finnegan? De vez en cuando, siento el urgente deseo de estampar un puño en tu cara.


  –Oh, eso no sería digno de un caballero, señor...


  George sonrió al recordar la conversación que habían mantenido, pero estaba harto de ver a Finnegan, así que se arregló el pañuelo del cuello y se fue.


  Momentos más tarde, se encontró en los jardines de la mansión, admirando una rosaleda cuyas flores rivalizaban con las de Saint James. Entonces, oyó risas femeninas y se sintió tan atraído por ellas que abandonó la rosaleda y salió a una gran pradera de césped perfectamente cortado, tras la que se veía una laguna.


  Un grupo de criados estaba instalando todo lo necesario para jugar al croquet, pero, a escasa distancia, junto a una fuente de grandes querubines que arrojaban chorros de agua, descansaban tres mujeres.


  –¡Señor Easton! –dijo una de ellas.


  George se había quedado tan asombrado con los gigantescos querubines que, al principio, no la había reconocido.


  –Ah, señorita Hargrove... Mi día acaba de mejorar –declaró con una sonrisa.


  –No sabía que hubiera venido.


  –Acabo de llegar –explicó.


  Ella se giró hacia sus acompañantes.


  –Le presento a la señorita Ellis y a la señorita Eliza Rivers.


  George inclinó la cabeza.


  –Ya he tenido el placer de conocer a la señorita Rivers... ¿Qué tal se encuentra?


  La joven sonrió.


  –¿Se ha perdido, señor Easton? –preguntó Monica, mirándolo con intensidad.


  George se fijó en que la señorita Hargrove llevaba un mazo de croquet en la mano.


  –A decir verdad, sí. Precisamente estaba buscando a su encantador prometido. Me hablo de un partido de croquet...


  –Ah, sí, empezará pronto. Pero necesitará un mazo.


  –Y un compañero, si no recuerdo mal. ¿Me haría el honor de ser el mío, señorita?


  Monica lo miró en silencio, como si se estuviera intentando decidir.


  –Yo puedo ser su compañera –dijo Eliza Rivers con timidez–. Supongo que la señorita Hargrove se habrá comprometido ya con lord Sommerfield...


  –En realidad, tenía intención de jugar con el señor Cleburne. Pero estoy segura de que al pastor no le importará buscarse otra pareja. ¿Me acompaña, señor Easton? Será mejor que le encontremos un mazo.


  George sonrió, se despidió de las dos jóvenes y se alejó en compañía de Monica, encantado con la situación. Ahora le podría decir a la señorita Cabot que había tenido éxito con su amiga, y que estaba loca por él.


  –He observado que las rosas de Longmeadow son preciosas –dijo, sonriente–. Belleza rodeando a la belleza...


  La señorita Hargrove suspiró.


  –Es un comentario muy halagador, señor Easton. A la señorita Rivers le habría gustado mucho. Pero yo no soy susceptible a ese tipo de poética.


  George arqueó una ceja.


  –¿Insinúa que es inmune a los cumplidos sinceros?


  –No, no soy inmune a los cumplidos sinceros. Pero, ¿por qué me dedica a mí sus halagos, cuando hay tantas y tan encantadoras jóvenes a su alrededor? Por ejemplo, las cuatro hijas de lady Beckington.


  Monica escudriñó su rostro en busca de algo que lo delatara. Sin embargo, George estaba más que acostumbrado a escapar de las trampas que le tendían las mujeres.


  –Como bien sabrá, si el corazón te empuja en una dirección, tus pies no te pueden llevar en otra...


  Ella rompió a reír.


  –¡Es usted un bribón, señor Easton! Todo lo que me han contado sobre usted era cierto.


  George no supo cómo interpretar su comentario, pero supo que ninguna dama se había resistido tanto.


  –Sea lo que sea, mi delito mayor es ser un hombre. Y cuando una mujer me gusta, no lo puedo ocultar.


  Justo entonces, se detuvieron junto a un criado que tenía pelotas y mazos de croquet. La señorita Hargrove alcanzó un mazo y se lo ofreció.


  –En cualquier caso, será mejor que admire a otra.


  George se preguntó qué estaba pasando allí. Creía que se había ganado su interés durante el baile de los Prescott, pero ahora se comportaba como si no quisiera saber nada de él. ¿Habría oído los rumores sobre su barco? ¿Creería que se había hundido, con toda su fortuna? Fuera como fuera, decidió usar una táctica más directa.


  –Sé que está comprometida, pero lo está con un hombre que no la puede satisfacer como yo –George admiró su cuerpo de arriba a abajo y, a continuación, clavó la vista en sus ojos–. Créame, señorita Hargrove.


  En lugar de sucumbir a su ofensiva, Monica alcanzó varias pelotas, se las dio y dijo, con toda tranquilidad:


  –Acompáñeme. Falta poco para que empiece el partido.


  George la acompañó hasta el punto de partida del recorrido, donde dejó las pelotas.


  –Debería aprovechar este fin de semana para poner su atención en una mujer más proclive a sus encantos... –Monica echó un vistazo a su alrededor–. Fíjese en la señorita Peeples, por ejemplo. Creo que no está con nadie.


  George ni siquiera se molestó en mirar a la señorita en cuestión.


  –Me temo que su madre no lo aprobaría.


  George estaba seguro de ello; más que nada, porque había mantenido una relación tan tórrida como breve con la señora Peeples.


  –Bueno, hay muchas más candidatas... –dijo Monica, encogiéndose de hombros–. Ah, ahí está mi futuro esposo.


  Monica dedicó una sonrisa impertinente a George y saludó a lord Sommerfield, que llamó a todos los jugadores para explicarles las normas del torneo.


  Mientras Sommerfield hablaba, George empezó a pensar que Honor tenía razón. Había fracasado con la señorita Hargrove. Se había esforzado inútilmente, y ni siquiera entendía su actitud. Por experiencia, sabía que la mayoría de las mujeres se habrían rendido a sus halagos o le habrían dado una buena bofetada. No se habrían limitado a sonreír con sorna y quitárselo de encima.


  ¿Qué tenía que hacer para conquistarla?


  No lo sabía. Pero era un hombre paciente, y estaba decidido a descubrirlo.
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  La lluvia puso fin al bello sol de la tarde, así que los invitados se refugiaron en el vestíbulo, los corredores y el gran salón. Los Beckington habían instalado mesas para jugar a las cartas y hasta una ruleta de casino, además de preparar el comedor para una cena de bufé que se iba a servir a las diez y media.


  Honor paseó entre todos y se detuvo varias veces para recibir felicitaciones y algún cumplido de algún caballero. Se había vestido especialmente para Easton. Llevaba una prenda de satén carmesí, con bordados negros y un décolletage escandalosamente generoso. Y, como complemento, había elegido el precioso collar de obsidianas negras que le había regalado el conde para su vigésimo cumpleaños.


  Al pensar en él, le pareció increíble que hubieran pasado dos años desde entonces. Muchas de las amigas de su edad ya se habían casado, y Lucinda Stone estaba esperando su primer hijo.


  Un hijo.


  Honor sintió un acceso repentino de envidia que, no obstante, rechazó de inmediato. No tenía motivos para sentirse mal. Llevaba la vida que quería. Era libre y disfrutaba plenamente de todas las oportunidades que se le presentaban. Pero, si eso era cierto, ¿por qué tenía la sensación de que su libertad la estaba ahogando?


  Tras sopesarlo unos segundos, llegó a la conclusión de que su problema no estaba relacionado con la libertad, sino con George Easton.


  Nerviosa, lo buscó con la mirada. ¿Dónde se habría metido? No soportaba la idea de que estuviera con otra mujer. Hacía que se sintiera enferma, celosa. Pero todo el mundo estaba allí, incluido el conde, que se había sentado en un sillón, con su traje oscuro, su pañuelo blanco y una manta sobre las piernas.


  Caminó hacia él y miró a su madre, que estaba magnífica con el vestido de color plateado que había elegido para la ocasión. Joan charlaba amigablemente con el señor Cleburne, y a Honor le pareció bastante sospechoso que el sacerdote estuviera de repente en todas partes. Por lo visto, Monica no perdía el tiempo.


  Al llegar al sillón, se inclinó y tomó de la mano al conde.


  –¿Cómo se encuentra esta noche, milord?


  Él sonrió y le acarició la mejilla.


  –Cansado, querida... Pero, por otra parte, bastante bien –dijo, antes de girarse hacia su esposa–. Mira a tu hija, Joan... ¿No crees que está preciosa?


  Joan sonrió y Honor se llevó una mano al collar.


  –¿Te acuerdas del collar que el conde me regalo por mi cumpleaños, mamá?


  –Por supuesto que me acuerdo de ese collar. ¡Lo has sacado de mi joyero!


  Augustine, que estaba con Monica en el sofá, soltó una carcajada y dijo al sacerdote:


  –Con tantas mujeres, nunca hay un momento de paz. Pero no se preocupe. A todo se acostumbra uno.


  Honor estaba tan ansiosa por despejar cualquier duda sobre el origen del collar que se apresuró a decir:


  –¡No, mamá! El conde me lo regaló... ¿Es que no te acuerdas?


  –Me lo has robado –insistió su madre, con expresión distante.


  Monica entrecerró los ojos, sospechando algo.


  –No te lo ha robado, Joan –intervino el conde–. Se lo regalé yo.


  Lady Beckington reaccionó de mala manera.


  –¿Por qué mientes? ¿Solo para protegerla?


  El señor Cleburne miró a su alrededor sin saber qué hacer. Augustine se había quedado boquiabierto y, en cuanto a Monica, había apartado la vista de lady Beckington y ahora observaba a Honor con interés, esperando su respuesta.


  Honor se dio cuenta de que debía hacer algo. De lo contrario, Monica llegaría a la única conclusión posible: que su madre había perdido la cabeza.


  Rápidamente, se quitó el collar del cuello y se lo ofreció a Joan.


  –Está bien, me has pillado... Tienes razón. Lo he sacado de tu joyero.


  Lady Beckinton rechazó el collar, ofendida.


  –Ya no lo quiero –sentenció–. Ah, mirad quien llega... ¡Es Grace!


  Lo que sucedió a continuación fue un verdadero desastre.Lady Beckington se levantó con brusquedad, se llevó por delante al señor Cleburne, abrazó a Grace con fuerza y, tras darle un beso en la mejilla, dijo:


  –Cuánto me alegro de que estés aquí. ¡Honor me ha robado un collar!


  El conde extendió un brazo hacia su esposa.


  –Siéntate, Joan, por favor... –le rogó–. Quiero tenerte cerca.


  Lady Beckington miró al conde como si tuviera intención de negarse, pero el señor Cleburne la tomó del brazo y la llevó a su asiento.


  Honor tragó saliva. Todo había sido demasiado evidente.


  ¿Qué podía hacer? El comportamiento de su madre habría despertado las sospechas de cualquiera, y con más razón en lo tocante a Monica, que ya desconfiaba. Pero el conde, que era perro viejo, salvó la situación con un simple y aparentemente inocente comentario que dirigió al señor Cleburne.


  –Malditas mujeres... Siempre discutiendo por alguna joya o un par de zapatos. Son insoportables, ¿no cree?


  Richard Cleburne rio, aliviado.


  –Desde luego, milord.


  Honor se excusó con el argumento de que tenía que ir a la cocina a comprobar los preparativos de la cena. Grace la miró con perplejidad, porque sabía que su hermana solo iba a la cocina si era estrictamente necesario. Pero, lejos de detenerse a dar explicaciones, siguió adelante y no se detuvo hasta salir del salón.


  Necesitaba estar sola. Necesitaba pensar.


  Por primera vez, se arrepintió de no haber considerado seriamente la posibilidad de casarse. Habría sido la solución perfecta; lo único que podía asegurar el bienestar de sus hermanas y de su pobre madre.


  –Ah, señorita Cabot...


  Honor se estremeció al oír la voz de George, que le puso una mano en el brazo.


  –Empezaba a pensar que había regresado a Londres –continuó él.


  –¿Por qué dice eso?


  –Porque no le he visto un pelo desde que me dejó en compañía de su mayordomo –dijo, arqueando una ceja.


  Honor sonrió. De repente, ya no se sentía tan mal.


  –Puede que no me haya visto porque ha estado demasiado ocupado...


  –Sí, eso es verdad. He estado toda la tarde jugando al croquet con su futura cuñada. Y estoy seguro de que sabrá por qué.


  Obviamente, Honor lo sabía de sobra. Pero habría preferido que estuviera allí por ella, no por Monica Hargrove.


  –¿Y qué tal le ha ido?


  –Oh, muy bien –respondió con sarcasmo–. Ha sido tan fácil como engañar a una niña con un caramelo.


  –¿Cómo engañar a una niña con un caramelo? Vaya, veo que sigue siendo tan arrogante como siempre –dijo ella, súbitamente dominada por los celos.


  Honor intentó alejarse de él, porque tenía miedo de lo que pudiera decir si se quedaba. Pero Easton le puso una mano en la cintura y la detuvo.


  –Ahórreme su mal humor, madame. Y deje de huir de mí.


  –Yo no huyo de usted.


  –Por supuesto que huye. Está enfadada porque su pequeño plan no funciona, y me castiga a mí con su frustración.


  Honor pensó que eso no era del todo cierto. Estaba enfadada, pero con todo el mundo.


  –Tiene razón, señor Easton. Descargo mi frustración en usted.


  –Me alegra que lo reconozca.


  –Pues no se alegre tanto. Pensé que un hombre de su reputación sería perfectamente capaz de conquistar los favores de una mujer, pero está visto que me he equivocado.


  –Yo no he dicho nunca que sea capaz de conquistar a cualquier mujer. Eso lo ha dicho usted, señorita.


  –¡Pues ya no quiero que la conquiste!


  Easton parpadeó.


  –¿Cómo?


  Honor cerró los ojos un momento e intentó poner sus pensamientos en orden. Si seguía por ese camino, terminaría confesando que se había encaprichado de él.


  –Olvídelo, señor Easton. Es verdad. Era un plan ridículo, y ha fracasado miserablemente.


  –Relájese, señorita Cabot –dijo con una sonrisa–. Yo no me he rendido todavía, aunque me extraña que usted se rinda tan pronto. A fin de cuentas, jamás había conocido a una mujer tan tenaz y cabezota.


  Honor entrecerró los ojos.


  –Oh, perdóneme... No es cabezota. Solo es obstinada.


  –En efecto, lo soy. Pero todo esto es absurdo. No quiero que siga adelante.


  Él frunció el ceño.


  –Vaya, veo que está realmente deprimida. ¿Dónde está su coraje?


  Honor se encogió de hombros y pensó que su coraje la había abandonado por completo. No sentía nada salvo miedo, incertidumbre y un intenso deseo hacia el hombre que estaba junto a ella.


  –Oh, Dios mío –continuó él en voz baja–. Espere un momento.


  George se acercó a uno de los camareros que iban de un lado a otro con bandejas y regresó con una copa de champán.


  –Tome. Bébaselo.


  –Pero...


  –Es una orden –insistió, implacable–. No voy a permitir que la única estrella brillante de todo el firmamento femenino pierda su fulgor. Estoy dispuesto a hacer lo que sea por devolverle la sonrisa. Hasta bailar con usted.


  –¿En serio? –preguntó, esperanzada.


  George sonrió.


  –En serio.


  Honor se sintió mejor al instante, aunque no quiso analizar los motivos de su alegría. Se llevó la copa a los labios, probó el champán y admiró los pálidos ojos azules de George Easton, que la miraban con sincera preocupación.


  –¿Qué le parece si salimos un rato? –dijo ella–. Necesito un poco de aire fresco.


  Él volvió a sonreír.


  –Empezaba a pensar que nunca me lo pediría...
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  Honor lo llevó por uno de los pasillos de la mansión. George no sabía adónde se dirigían, pero, al pasar por delante de un balcón, la tomó de la mano y dijo:


  –Aquí.


  –Pero si está lloviendo...


  –Si no me equivoco, tiene un alero.


  George abrió la puerta y se apartó para dejarla pasar. Honor salió y respiró hondo mientras contemplaba la niebla que se había extendido por Longmeadow. Como el tiempo era tan malo, no había nadie.


  Él se detuvo a su lado y cerró la puerta, apagando con ello los sonidos del interior de la casa. Ahora, solo se oía la lluvia.


  –Me siento como si estuviera respirando por primera vez en toda la noche.


  Honor dejó la copa de champán en la ancha barandilla de mármol y se frotó los brazos, porque de repente tenía frío.


  George se quitó la chaqueta y se la puso sobre los hombros.


  –Gracias –dijo ella.


  –No hay de qué. Pero, ahora que estamos a solas, ¿puede decirme qué ha despertado en usted tamaña melancolía?


  Honor suspiró.


  –Mi madre, por supuesto.


  –¿Su madre?


  –Cada vez está peor. Dentro de poco, todo el mundo sabrá lo que le pasa. Y me arrepiento de haber rechazado a todos los caballeros que se han interesado por mí... Si me hubiera casado, podría cuidar de ella.


  George no le quiso recordar que era muy joven y que, algún día, se casaría con un caballero, probablemente, con alguno de los que estaban en Longmeadow. Y no se lo quiso recordar porque le entristecía. Le hacía sentir como si estuviera en la corriente de un río que lo arrastraba lejos mientras ella se quedaba anclada.


  –¿Y a quién le habría concedido ese honor? –George le puso las manos en las mejillas–. ¿A alguno de los hombres que están dentro?


  Ella sonrió.


  –No, ninguno de ellos me interesa.


  George le acarició el lóbulo con el pulgar.


  –Me extraña mucho lo que dice. ¿Cómo es posible que la señorita Cabot no encuentre ningún candidato aceptable entre algunos de los solteros más codiciados de Inglaterra? ¿Cómo es posible que no encuentre un digno compañero, un hombre que esté dispuesto a ser el padre de sus hijos?


  –Puede que sean solteros codiciados, pero no están hechos para mí.


  –¿Ni siquiera Washburn?


  Ella soltó una carcajada.


  –¿Washburn? ¿Cree que me condenaría al horror de escuchar recitales poéticos todas las noches de mi vida?


  –Ah, vaya, no sabía que fuera de esa clase de poetas... –dijo con humor–. Pero, si no le interesa Washburn, seguro que le interesa el joven lord Dresbrook. Todas las mujeres de Londres están locas por él.


  –Es lógico, teniendo en cuenta que algún día será duque. Sin embargo, le confesaré algo que espero quede entre nosotros... Dresbrook es inmensamente aburrido. Una vez, me senté con él durante una cena. Y estuvo hablando todo el tiempo del ciervo que había cazado.


  –¿Es cazador? Menudo rufián... –bromeó–. ¿Y qué me dice de lord Merryton? Tiene una enorme fortuna.


  –Lord Merryton no está aquí. Y, aunque estuviera, es excesivamente orgulloso, por así decirlo –afirmó.


  –Así que tenemos a un poeta, un cazador y un orgulloso que no interesan nada a la bella Honor Cabot...


  –Exactamente.


  –Y, entonces, ¿quién le interesa? –George le pasó un dedo por el cuello, lenta y suavemente–. Es una mujer muy hermosa, y con los mejores contactos sociales que se puedan tener. Me cuesta creer que nadie le llame la atención... ¿Será verdad lo que he oído? ¿Que lord Rowley la dejó marcada para siempre?


  Honor lo miró con sorpresa.


  –¿Eso es lo que dicen de mí?


  –Lo que dicen algunos, no todos –puntualizó.


  Honor volvió a suspirar.


  –Es verdad que mi desagradable experiencia con lord Rowley no me animó a salir con otros hombres. Pero lo que se cuenta de mí no es del todo cierto.


  George le acarició la parte superior de los senos, mientras pensaba que el tal Rowley era un verdadero idiota.


  –Pobre Honor... Debió de ser doloroso para usted.


  –Sí, al principio sí. No sabía que la vida pudiera ser tan cruel.


  George lamentó que hubiera descubierto esa terrible verdad. Si hubiera podido, le habría evitado todas las verdades dolorosas que aún desconocía. Pero eso era imposible. Solo le podía ofrecer consejo.


  –No todos los hombres son tan desagradables –dijo.


  Ella lo miró a los ojos con intensidad.


  –Lo sé. Usted no es desagradable... De hecho, goza de toda mi confianza.


  A George se le encogió el corazón.


  –No, querida mía, no debe confiar en mí –le advirtió.


  George lo dijo en serio. Le habría gustado que las cosas fueran de otra manera, pero él solo era un bribón, un bastardo sin hogar que vivía al margen de las convenciones sociales. Y Honor debió de comprenderlo, porque apartó la mirada y tragó saliva.


  –Me he negado a contraer matrimonio durante dos largos años. Aprecio demasiado mi libertad y, si le soy sincera, no se me ocurrió que la prometida de Augustine quisiera convertir mi salita preferida en un vulgar comedor, además de robarme todos los lujos y privilegios a los que me he acostumbrado.


  –Pero casarse no implica perder la libertad. No necesariamente.


  Honor chasqueó la lengua.


  –Oh, vamos... Sabe de sobra de una mujer casada no es enteramente libre. Hay maridos tolerantes, por supuesto, pero otros no lo son y, si te casas con uno de ellos, no hay nada que puedas hacer.


  George había conocido a muchas mujeres, y sabía que Honor estaba en lo cierto. Se acordó de lo que le había pasado a lady Dearing cuando quiso ir a visitar a una de sus hermanas, que estaba a punto de morir. La pobre mujer vivía relativamente cerca, en Gales, pero lord Dearing se había negado con la excusa de que no podía permitir que su esposa estuviera tanto tiempo lejos de él.


  –¿Y para qué quiere exactamente su libertad? –preguntó, admirando su cuello–. ¿Para asistir a fiestas y montar a caballo en Hyde Park?


  –No, en absoluto. Quiero ser tan libre como usted, y en el mismo sentido –afirmó–. Quiero hacer lo que quiera y cuando quiera.


  George soltó un bufido.


  –¿Cree que lo que yo tengo es libertad?


  Ella parpadeó.


  –Por supuesto que sí. La mejor libertad que se puede tener.


  Él rio y le acarició la mejilla.


  –Me asombra que una mujer tan inteligente y atrevida sea tan asombrosamente ingenua al mismo tiempo.


  –¿Ingenua? ¿Yo?


  –Desde luego. ¿Cómo puede pensar que soy libre, cuando no puedo entrar en ninguna fiesta si usted no me consigue invitación? Admítalo, Honor... todos somos esclavos de la sociedad en la que vivimos, en un sentido u en otro. No confunda la libertad con la soledad.


  Honor lo miró con sorpresa.


  –¿Se siente solo, George?


  –A veces, sí. No tengo familia, y a veces preferiría tener una a tener todos los barcos que surcan los océanos –George soltó una carcajada que le sonó amarga incluso a él–. Pero, al final, me voy a quedar sin la una y sin los otros.


  –Oh, George... –Honor lo tomó de la mano–. No imaginaba que...


  Él le besó la mano y sonrió.


  –No se preocupe por mí. Siempre salgo adelante.


  Honor no sonrió. Sus ojos brillaron con tristeza, y ese destello le supo a George como un buen whisky en una noche fría.


  De repente, ella bajó la mirada y abrió la otra mano, que había mantenido cerrada hasta entonces. Llevaba lo que parecía ser un collar.


  –¿Está roto? –preguntó él.


  –No. Es la víctima de un malentendido.


  George no supo lo que quería decir, pero se lo quitó de la mano y se situó a su espalda para ponérselo. Honor bajó la cabeza para facilitarle la tarea, y, cuando él se lo puso, ella se lo apretó contra el pecho.


  Pero George no se apartó. Se quedó allí y se apretó contra su cuerpo.


  –¿Qué está haciendo? –susurró ella.


  Ni él mismo lo sabía. Se sentía como si estuviera cayendo por un abismo cuyo fondo no podía ver.


  –Espero que encuentre la libertad que busca, Honor.


  Ella se giró ligeramente y clavó en él sus ojos azules, que ardían con deseo. George se inclinó entonces y besó su garganta.


  –Libertad para experimentar todo lo que la vida puede ofrecer –continuó.


  –Es un hombre interesante, Easton... Peligroso, imprevisible e inesperado. No sé qué pensar de usted.


  Él sonrió contra su mejilla.


  –Es una lástima que no pensara eso antes de interceptarme en Rotten Row...


  –Lo pensé. Se lo aseguro.


  Honor se giró para mirarlo de frente. Él admiró hasta la última peca de su cara y, acto seguido, le puso las manos en la cintura.


  Sin embargo, ella lo apartó.


  –No se atreva a besarme aquí. Es demasiado arriesgado.


  –Lo siento, querida mía. Pero no debería provocar a un hombre peligroso.


  George la besó y, lejos de resistirse, Honor se entregó con tanta pasión que él la apretó contra la pared y le metió la lengua en la boca, ferozmente. Siempre le pasaba lo mismo cuando estaban juntos. Perdía el control. Se sentía dominado por la necesidad de tomarla a cualquier precio y de llenarla con las emociones que ella alimentaba sin darse cuenta.


  Durante unos momentos, pensó que Honor protestaría y apelaría a su sentido del decoro; pero, en lugar de eso, se frotó contra él y lo besó con más urgencia. Era obvio que estaba muy excitada, y su excitación avivó el deseo de George.


  –Si fuera mía, le quitaría cada centímetro de la ropa que lleva y besaría cada centímetro de su piel, señorita Cabot –dijo con voz ronca–. Me vuelvo loco cada vez que pienso en todas las cosas que le haría...


  Ella gimió y parpadeó con fuerza.


  –La tocaría con mis manos. La tocaría con mi boca. La tocaría con mi sexo...


  George apretó su erección contra el abdomen de Honor, que se estremeció de placer.


  –Pero, desgraciadamente, no es mía –continuó–. Así que tendré que improvisar.


  Él le levantó las faldas y ella miró la puerta con ansiedad.


  –¿Le excita la idea de que nos puedan descubrir?


  Honor no pudo contestar, porque George le metió una mano por debajo de la ropa interior y empezó a frotar el punto más íntimo de su cuerpo. La sensación era tan abrumadora que ella puso las manos en la pared, como intentando sujetarse en ella. Y, entonces, súbitamente, él detuvo lo que había iniciado.


  –No, esta noche no iremos tan deprisa –dijo él.


  George le levantó una pierna e hizo que la apoyara en la barandilla.


  –¡Easton! –declaró ella en un susurro.


  –Agárrese las faldas –le ordenó.


  Honor se las subió y obedeció la orden, a sabiendas de lo que estaba a punto de ocurrir. George le acarició los senos, le acarició la cintura y siguió bajando hasta quedarse de rodillas en el suelo, con las manos cerradas sobre sus caderas.


  Podía oler el deseo y la humedad de la mujer de sus sueños. Podía oír su respiración acelerada. Y, tras un segundo de agónica espera, metió la cabeza entre sus muslos y empezó a lamer una y otra vez.


  Los gemidos de Honor eran tan increíblemente excitantes que, en otras circunstancias, habría sido incapaz de refrenarse y la habría penetrado. Pero ella era lo importante en ese momento. Quería darle placer. Así que siguió lamiendo y sumó las caricias de sus dedos para arrastrarla irremediablemente al orgasmo.


  Cuando por fin llegó al clímax, George jadeaba tanto como la propia Honor. Y tuvo que sacar fuerzas de flaqueza para bajarle los faldones del vestido y no tomarla allí.


  –Oh, George...


  George se incorporó y la miró a los ojos.


  –Me ha destruido por completo, amigo mío –prosiguió ella.


  Él sacudió la cabeza y sacó un pañuelo con el que se limpió la mano.


  –No. Me he limitado a abrirle una puerta a una clase distinta de libertad.


  George se guardó el pañuelo y le acarició la mejilla. Quería decir algo, pero aún tenía el sabor de su sexo en la boca y, en cualquier caso, no habría podido decir la verdad: que la adoraba, que la necesitaba, que ardía en deseos de tenerla y no la podía tener.


  Honor se puso de puntillas y le dio un beso en la comisura de los labios.


  –No sé qué hacer con usted, George Easton.


  –Le aseguro que el sentimiento es mutuo.


  –Debería irme...


  George asintió y le pasó un dedo por los labios.


  –Sí, debería –dijo–. Váyase, por favor... Váyase antes de que la devore como si usted fuera un cordero y yo, un lobo.


  Honor dudó.


  –George...


  –No, no diga nada más. Márchese.


  Ella sonrió débilmente, abrió la puerta del balcón y desapareció en el interior de la casa.


  George se alisó la chaqueta del traje, se acercó a la barandilla y se dedicó a mirar la oscuridad de los jardines, esperando a que su cuerpo se tranquilizara.


  Pero, lamentablemente, su corazón no se iba a calmar con tanta facilidad.
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  Tres horas después de la medianoche, Honor entró en su habitación y se tumbó en la cama, agotada. Le dolía la cabeza, y estaba emocionalmente exhausta. Pero, sobre todo, estaba extrañamente eufórica por los extraordinarios momentos que había vivido con George en aquel balcón de Longmeadow.


  George.


  ¿Qué le estaba pasando? ¿Cuándo se había convertido en una libertina?


  El recuerdo de sus manos, sus labios y su lengua despertó en ella un eco del intenso placer carnal que le había causado. Siempre había pensado que estaba preparada para cualquier cosa, pero no era cierto. No estaba preparada para lo que había sucedido en aquel balcón. Había probado una dosis del mundo secreto del sexo, y ahora lo quería todo. Quería sentir sus manos en cada centímetro de la piel. Quería perderse en aquellos ojos de color azul pálido.


  Pero aquella querencia podía ser muy peligrosa. Y Honor no era una ingenua. Sabía que ninguna mujer podía poseer de verdad a un hombre como George Easton. A un hombre que buscaba los placeres de la vida y se entregaba a ellos con entera libertad. A un hombre que no estaba hecho para ser marido. A un hombre que quería amantes, pero no esposas. Y, sin embargo, ese era el hombre que había conquistado su corazón.


  Pero, ¿realmente quería ser su mujer?


  Mientras pensaba en el carácter de su deseo, tuvo una especie de revelación que se presentó muy despacio, como la primera luz del alba.


  Hasta entonces, Honor creía que estaba buscando lo mismo que él, una vida de diversiones y aventuras, sin compromisos. Y le pareció bastante irónico que fuera él quien le había mostrado lo que verdaderamente quería: el amor. Enamorarse otra vez. Sentir la seguridad de estar todos los días con la misma persona, y de compartir con ella todas las alegrías y todos los contratiempos de la vida.


  Y esa persona se llamaba George Easton.


  No había conocido a nadie como él. Era tan excitante, tan distinto al resto de los caballeros. No le importaban los peligros. No tenía miedo de nada.


  Era, en suma, perfecto para ella.


  Pero también era un bastardo que se dedicaba al comercio y que no tenía sitio en la alta sociedad, donde lo despreciaban.


  Honor intentó dormir, aferrándose al edredón como si fuera una tabla de salvamento. Intentó recordarse quién era y lo que se esperaba que fuera: una dama respetable, casada con un caballero respetable. Una esposa obediente, una anfitriona perfecta, una protectora de su familia.


  Sin embargo, eso no tenía ningún sentido sin el amor. Porque, sin amor, toda existencia era una existencia vacía.


  Honor se quedó dormida al cabo de un rato, y no volvió a abrir los ojos hasta que alguien la agarró de un pie y la despertó de golpe.


  –¿Qué diablos...?


  –Levántate de una vez –ordenó Prudence, mirándola con recriminación–. Te has perdido el desayuno.


  Honor bostezó y se estiró.


  –No tengo hambre. Cené a las dos de la madrugada...


  –Ya, pero te tienes que levantar de todas formas.


  –¿Por qué? ¿Es que ha pasado algo malo?


  Prudence se sentó en la cama.


  –Te recuerdo que hoy es el torneo de cricket... Y Augustine está muy nervioso. Por lo visto, lord Wasburn tiene intención de jugar.


  –Pues me alegro mucho por él –dijo Honor, que se sentó y se apoyó en los cojines.


  –Es un hombre muy atractivo, ¿no crees? Y bastante atlético... –Prudence se levantó–. En fin, Grace me ha dicho que subiera a buscarte y que te dijera que te está esperando.


  –Está bien... Dile a Grace que bajaré en cuanto pueda.


  Una hora más tarde, Honor se reunió con su hermana en el jardín, bajo una de las sombrillas que habían instalado. Al igual que ella, Grace se había vestido de muselina blanca, el color tradicional de los torneos de cricket. Y, al igual que ella, parecía agotada.


  –¿Te acostaste muy tarde? –preguntó Honor–. Por tu aspecto, cualquiera diría que no has dormido...


  –Porque no he dormido –le confesó Grace–. Seré la mujer más feliz del mundo cuando los invitados se vayan.


  Honor la miró con extrañeza. Aquello no era propio de Grace. Siempre le habían encantado los festejos de Longmeadow.


  –No será por el señor Pritchard, ¿verdad? –se interesó, refiriéndose a uno de sus más fervientes admiradores.


  –¿El señor Pritchard? No, no, en absoluto... –Grace sacudió distraídamente la cabeza–. Es por mamá.


  –Oh, no...


  –Esta mañana, mientras tomábamos el té, me ha dicho que debemos estar alerta, porque hay unos hombres que quieren secuestrar al conde. Por supuesto, he preguntado a qué hombres se refería... y ha contestado que los escoceses.


  –¿Los escoceses?


  –Cada vez está peor, Honor. Me extraña que la gente no se haya dado cuenta. Aunque también es posible que lo hayan notado y que, sencillamente, disimulen por educación.


  Honor bufó.


  –Te aseguro que, si lo hubieran notado, la enfermedad de nuestra madre sería la comidilla de toda Inglaterra.


  Grace apartó la mirada y la clavó en los criados que estaban preparando el campo de juego.


  –He hecho algo terrible, Honor.


  Honor la miró con curiosidad, sobre todo, porque los ojos de su hermana se habían llenado de lágrimas.


  –Algo que me condenará sin duda alguna al infierno...


  –¿Qué estás diciendo? –Honor pasó un brazo por encima de sus hombros, cariñosamente–. Eso es imposible, Grace.


  –No, no lo es. Le he dado un poco de láudano. A mamá.


  Honor soltó un grito ahogado.


  –¿Cómo?


  –¿Lo ves? ¡Es horrible...! –Grace derramó una lágrima solitaria–. Pero te aseguro que no me ha dejado otra opción. Estaba allí, hablando sobre escoceses que quieren raptar al conde, y me he puesto a pensar en lo que pasaría si la escuchaba alguien... Especialmente, si la escuchaban los Hargrove.


  –¿Y dónde está ahora?


  –Durmiendo. La he dejado en compañía de Hannah... ¡Pobre Hannah! Es evidente que no aprueba lo que he hecho. Pero, ¿qué otra cosa podía hacer? –preguntó con desesperación–. ¿Qué podía hacer?


  Honor la abrazó.


  –Lo comprendo, Grace. Pero no le vuelvas a dar láudano.


  –No, no... –dijo con voz débil.


  –Y no desesperes. Encontraremos una solución.


  –Sí, claro –Grace sacó un pañuelo y se limpió la nariz–. ¿Qué tal te fue anoche?


  Honor apartó la mirada. No se podía arriesgar a que Grace le viera los ojos, porque la conocía de sobra y habría sospechado algo.


  –Supongo que bien, teniendo en cuenta que mi propia madre me acusó públicamente de ser una ladrona –respondió con humor–. Sin embargo, nuestra querida Monica ha decidido que el señor Cleburne sería un marido espléndido para mí.


  –¿Cleburne? ¿El nuevo pastor? –Grace soltó una carcajada–. Cuanto más cerca está del título de condesa, más atrevida se muestra...


  –Eso me temo.


  –Ah, mira, ya están llegando los caballeros. ¿Quieres que nos acerquemos a mirar?


  –Por qué no –contestó–. Aunque mis fuentes me han dicho que va a jugar lord Washburn, y que ganará sin duda.


  Grace volvió a reír.


  Momentos después, se sentaron en uno de los bancos que habían instalado para que las damas pudieran ver el partido. Y, al cabo de unos segundos, apareció la madre de Monica.


  –Ah, las encantadoras hermanas Cabot...


  –Buenos días, señora Hargrove.


  Honor se levantó y le ofreció su sitio, que ella aceptó. Pero uno de los criados se acercó rápidamente con una silla.


  –¿Dónde está lady Beckington? No la he visto por aquí...


  –Está descansando.


  –Ah, bien. Anoche me pareció cansada. Supongo que la organización de los festejos y la salud del conde han sido demasiado para ella.


  –Sí, yo también lo supongo –dijo Honor.


  Augustine y Monica llegaron entonces, vestidos de blanco. Honor se fijó en que el chaleco de Augustine le quedaba bastante más apretado que el año anterior; pero, evidentemente, no dijo nada.


  –Bueno, será mejor que me vaya. El partido está a punto de empezar –declaró él.


  Augustine se marchó enseguida y las dejó a solas.


  –Hace un día precioso para jugar al cricket –comentó Monica.


  –Desde luego que sí –dijo su madre–. La pradera está preciosa... Y lo estaría más si pudiera hacer los cambios que se me han ocurrido. Mejoraría mucho con una fuente y unos cuantos bancos cerca del cenador.


  –Es una idea maravillosa –observó Monica.


  Honor y Grace se miraron en silencio.


  –Ah, vaya... El señor Cleburne está a punto de batear...


  Las cuatro mujeres se giraron hacia el campo de juego. El señor Cleburne rechazó la pelota con facilidad, corrió hasta el otro extremo y regresó entre los aplausos de las damas.


  –¡Señor Cleburne! –lo llamó Monica, agitando la mano.


  El señor Cleburne sonrió con alegría y caminó hacia ellas tras echar un trago de cerveza para saciar su sed.


  –Señor Cleburne, permítame que le presente a mi madre, Elizabeth Hargrove.


  –Encantado de conocerla.


  Tras saludar a la madre de Monica, el pastor hizo lo propio con Honor y Grace, quien halagó su habilidad deportiva.


  –Juega muy bien, señor...


  –Por lo visto, el señor Cleburne es un hombre de muchas cualidades –intervino Monica–. Tengo entendido que también es un excelente pianista.


  –Oh, no es para tanto...


  –¡Cleburne! –gritó uno de sus compañeros de juego.


  –Me temo que tendrán que disculparme. Tengo que volver.


  Cleburne se fue y Monica dijo:


  –Es un hombre muy interesante. Sería un gran marido.


  –Sin duda –sentenció su madre.


  Monica se giró hacia Honor.


  –No sé si sabes que es el tercer hijo de un vizconde... Y la mujer que se casara con él viviría en su preciosa casa de campo. Creo que ya la conoces. Es la casa donde vivió la abuela de Augustine. Un lugar muy agradable.


  –Tan agradable como pequeño. Apenas caben dos personas.


  Justo entonces, la señora Hargrove vio a lady Chatham y se fue con ella, dejando solas a las jóvenes. Obviamente, ardía en deseos de intercambiar impresiones con la mayor cotilla de la capital inglesa.


  –Piénsalo con detenimiento, Honor. Es un buen partido, y no está casado –insistió Monica.


  –Ya sé que te parece un buen partido –intervino Grace en defensa de su hermana.


  Monica sonrió.


  –Me alegra que lo sepas. Pero no estaba hablando contigo, Grace, sino con Honor...


  –Pues será mejor que olvides el asunto, porque no me interesa –declaró la interpelada.


  –¿Por qué no...? Sería un marido perfecto para la hija de un prelado de la iglesia anglicana –alegó.


  Honor sintió deseos de gritar.


  –Agradezco tu preocupación, Monica, pero creo que el señor Richard Cleburne sería más apropiado para nuestra querida Mercy.


  –¿Para Mercy? Si apenas tiene trece años...


  Honor se encogió de hombros.


  –Exactamente. Podrían crecer juntos y casarse después.


  La sonrisa de Monica desapareció.


  –Te crees muy graciosa, ¿no? Siempre haciendo esfuerzos por divertirnos...


  –En efecto –replicó con dulzura.


  Honor se giró hacia el campo de juego, y se dedicaron a mirar el partido sin demasiado interés hasta que apareció George Easton y bateó una pelota. Le pegó tan fuerte que pasó por encima de todos los jugadores y se perdió lejos de su alcance.


  Todo el mundo empezó a aplaudir.


  –¡Dios mío...! ¡No sabía que fuera tan buen jugador...! –declaró Monica, que se levantó y miró a Honor–. Aunque, por otra parte, ya me habían dicho que juega bien a casi todo. ¿No es verdad, querida?


  –¿Cómo?


  –Que tengáis una buena tarde.


  Monica se alejó sin decir nada más, y Honor se quedó más preocupada que nunca.


  –Oh, no. Que Dios nos ayude –dijo en voz baja.


  –¿Qué pasa? –preguntó Grace.


  –Ya lo sospechaba, pero ahora estoy segura. Lo sabe, Grace. ¡Monica sabe lo de Easton!


  Honor deseó que la tierra se abriera bajo sus pies y que se la tragara. Pero, sobre todo, deseó no haber iniciado aquel maldito juego.


  



  Capítulo 21


  


  


  


  


  


  Al día siguiente, cuando se celebró la carrera de caballos, lady Chatham se encargó de extender el rumor de que la señorita Ellen Rivers se había encaprichado de George Easton; y, cuando el rumor llegó a oídos de la afectada, se apresuró a decir que no era cierto y que, además, era de la opinión de que un individuo como Easton no tenía derecho a estar en Longmeadow, entre la flor y nata de la aristocracia.


  Sin embargo, George no llegó a enterarse. Por suerte para él, se había evitado la carrera y se había ido a una taberna del pueblo, donde se dedicó a beber cantidades ingentes de cerveza mientras intentaba prestar atención al escote de la muchacha que servía las bebidas. Pero no le interesaba en absoluto. Su mente estaba borracha de Honor Cabot y, cada vez que veía el décolletage de la camarera, se acordaba de su bella cómplice.


  Al cabo de un rato, apartó la vista de aquellos senos maravillosos y dejó su pinta sobre la mesa. Ya no tenía sed. No tenía nada salvo un ardiente deseo de repetir la experiencia que había vivido en el balcón y una desesperante necesidad de librarse de unos sentimientos que ni siquiera entendía.


  ¿Qué le estaba pasando? Era la primera vez que se sentía así. Y tenía que encontrar la forma de superarlo, porque ni él estaba hecho para la señorita Cabot ni ella estaba hecha para él.


  Dejó unas monedas sobre la mesa, alcanzó su capa y salió del local para volver a caballo a Longmeadow. Ya no podía negar la verdad. No había ido a la imponente casa de campo porque se sintiera en la obligación de ayudar a la joven, sino porque no podía dejar de pensar en ella ni de soñar con ella. Pero Londres lo estaba esperando. Con cosas más importantes que un encaprichamiento. Cosas como el destino del Maypearl.


  El sol se había ocultado detrás de los árboles cuando llegó a la mansión. Era una tarde agradable; la puerta principal estaba abierta, y la gente regresaba en ese momento de la carrera de caballos.


  Dejó las riendas de su montura a un mozo de cuadra y le pidió que lo preparara todo para salir de viaje a la mañana siguiente. Luego, se dirigió a la entrada y divisó a una mujer que llevaba una capa con la capucha puesta. No pudo ver su rostro; pero, por su forma de caminar, la reconoció al instante. Era Honor.


  Rápidamente, cambió de dirección y la interceptó.


  –Ah, es usted, Easton... –dijo con una sonrisa extrañamente distante–. ¿Es que ya no le interesa Longmeadow? Lo hemos echado de menos esta tarde.


  Él quiso tomarla entre sus brazos y besarla, pero se refrenó.


  –Al contrario, señorita Cabot. Longmeadow me gusta más que nunca. Pero, ¿qué está haciendo aquí, sola? ¿Y vestida como si fuera invierno?


  Honor miró hacia la laguna.


  –Prudence se ha llevado a mi madre a dar un paseo, pero no han vuelto aún.


  George comprendió el alcance de su preocupación, y se desesperó al instante. No quería que Honor Cabot se sintiera impotente.


  –¿Adónde han ido?


  –Pensaba que estaban cerca de la laguna, pero acabo de ir y no he visto a nadie.


  –¿Seguro que no han vuelto a la casa por otro camino?


  Ella sacudió la cabeza.


  –No. He buscado en todas partes –afirmó–. Pero echaré otro vistazo.


  George le puso una mano en el codo.


  –Espere... Está a punto de anochecer. La acompañaré.


  La última luz del día los sorprendió en la laguna. Y, al sentir la creciente inquietud de Honor, George le pasó un brazo alrededor del cuerpo, para tranquilizarla.


  –No pueden haber ido lejos –dijo–. Además, su hermana no permitiría que lady Beckington se escapara.


  –¿Cree que Prudence se lo podría impedir? –preguntó Honor, al borde del pánico–. Mi madre está muy mal, George... Peor que nunca. Es como si la estancia en Longmeadow hubiera acelerado su dolencia.


  George no lo pudo evitar. La abrazó con fuerza y dijo:


  –Ármese de valor, querida Honor. Y no se preocupe, que las encontraré... Vuelva a la casa y compórtese con su alegría y encanto de costumbre, para que nadie sospeche nada. Las encontraré y se las devolveré.


  –No le puedo pedir eso. Ya le he pedido demasiado –dijo con incertidumbre.


  –Váyase –insistió, haciendo caso omiso de sus protestas–. De lo contrario, sus invitados pensarán que toda su familia ha desaparecido. Y, por otra parte, Mercy y Grace la necesitan.


  Tras un momento de duda, ella asintió y él se puso en camino. Pero Honor lo detuvo con una sencilla palabra:


  –¿George?


  Él se dio la vuelta.


  –¿Sí?


  –Gracias, mi buen amigo –declaró con vehemencia–. Le doy las gracias desde lo más profundo de mi inútil corazón.


  Honor se alejó hacia la casa, y George se preguntó por qué habría dicho eso. En su opinión, el corazón de aquella mujer era el más provechoso y bello del mundo.


  


  


  Cuando entró en el vestíbulo, Honor le dio su capa a un criado y se arregló el pelo y el vestido que se había puesto a toda prisa para salir a buscar a su madre.


  El estado de Joan empeoraba por momentos. Ahora se le había ocurrido la insensata idea de que alguien había envenenado al conde; y, aunque el conde estaba perfectamente a salvo en su cama, no se la pudieron quitar de la cabeza.


  –Llévatela a Londres de inmediato –le había ordenado lord Beckington–. No me importa la excusa que te veas obligada a inventar ni lo que tengas que decir... Llévatela de Longmeadow antes de que todo el mundo sepa que se ha vuelto loca.


  Todo había pasado tan deprisa que Honor no se había repuesto de la impresión. La locura de su madre, que apenas se había mostrado durante los meses anteriores, se expresaba repentinamente con claridad.


  Pero tenía que sacar fuerzas de flaqueza. Aún faltaba la última noche de la soirée. Habría un baile y se serviría una cena en dos turnos, porque la gran cantidad de invitados impedía que se hiciera uno solo. Así que respiró hondo, adoptó la mejor de sus sonrisas y se puso a charlar sobre el tiempo y las carreras de caballos que se iban a celebrar el mes siguiente en Newmarket. Por suerte, era tan buena actriz que ni la propia lady Chatham sospechó nada.


  Tras una larga ronda de conversaciones, se encontró con Augustine. Su hermanastro estaba debatiendo sobre el menú con Hardy, el mayordomo. Y Monica, que los acompañaba, se comportó por una vez como si se alegrara sinceramente de verla.


  –¡Ah, por fin llegas! Te hemos estado esperando... Pero, francamente, me extraña que te hayas puesto un vestido tan sencillo. Aunque, en tu caso, no importa lo que te pongas. Todo te queda bien.


  –Sí, bueno... Es que solo tenemos una doncella para las cuatro, y estaba ansiosa por bajar –se excusó.


  –Te comprendo perfectamente. Estos días han sido una locura –dijo Monica mientras Augustine hablaba sobre la sopa de cebolla con Hardy–. No me había dado cuenta de lo difícil que es organizar un acto con tantos invitados.


  –Es agotador, sin duda.


  –Cuando vuelva a ver a lady Beckington, le daré mis más sinceras felicitaciones. Ha hecho un gran trabajo –comentó–. Pero, por cierto, ¿dónde está tu querida madre? No la he visto en todo el día.


  Honor se puso tensa. Esperaba que Monica añadiera algún comentario sobre su comportamiento, pero se limitó a mirarla.


  –Me temo que está muy cansada. No creo que baje a cenar.


  En ese momento, Augustine se apartó de Hardy y se dirigió a Honor.


  –Menos mal que has venido... Debo insistir en que hables con Mercy sobre esa manía que tiene de contar historias de fantasmas durante el desayuno. Ha ido demasiado lejos. Esta mañana ha asustado tanto a lady Marquette que la pobre se ha tenido que retirar a sus habitaciones... Pero, ¿qué decíais de lady Beckington?


  –Nada, que está cansada y que no creo que nos acompañe esta noche –contestó Honor.


  Augustine la miró con perplejidad.


  –¿Cómo? Pero si está ahí mismo, y con un aspecto excelente...


  Honor se giró hacia el punto que Augustine le había indicado, y soltó un suspiro de alivio al contemplar la escena. Su madre estaba con George, aferrada a su brazo y riendo con toda tranquilidad mientras comentaba algo a lord Hartington que, aparentemente, estaba relacionado con el barro del dobladillo de su vestido.


  Sin embargo, eso no era tan importante como el hecho de que parecía absoluta y completamente lúcida.


  ¿Qué habría hecho George? ¿Cómo lo había conseguido?


  –Discúlpame, Honor, pero yo diría que tu madre se encuentra bien –comentó Augustine.


  –Sí, desde luego que sí –dijo Monica, tan desconcertada como su prometido.


  George y lady Beckington se acercaron entonces.


  –Buenas noches, lady Beckington –la saludó Augustine.


  La madre de Honor inclinó la cabeza y sonrió a los presentes antes de tomar de la mano a Honor y apretársela con cariño.


  –¡Buenas noches a todos! Aunque debo pedir disculpas por el dobladillo de mi vestido, y por el estado de mi cabello... –Joan soltó una carcajada–. Ha sido un día maravilloso, ¿verdad? Prudence y yo salimos a dar un paseo y fuimos hasta el viejo molino; pero, por increíble que parezca, nos perdimos después. Si no llega a ser por el señor Easton, no habríamos encontrado el camino de vuelta.


  –¿Y dónde está Pru? –preguntó Honor.


  –Bueno, ya conoces a tu hermana... Jamás se presentaría en una fiesta con el vestido manchado de barro. Ha subido a cambiarse, pero bajará enseguida.


  Honor decidió aprovechar la ocasión para llevársela de allí.


  –En ese caso, ¿qué te parece si te acompaño arriba para que también te cambies de ropa? –preguntó.


  –Sí, supongo que es lo más conveniente –replicó la condesa con alegría–. No puedo ir por ahí en semejante estado.


  –Pues no se hable más –intervino George, que inclinó la cabeza caballerosamente–. La dejaré al cuidado de su maravillosa hija.


  George lanzó una mirada intensa a Honor, aunque tan breve que nadie se fijó. Y ella sintió el deseo de arrojarse a sus brazos, inhalar el aroma de su cabello y abandonarse a su fuerza, lo único que la podía proteger de todas las preocupaciones que la acechaban. Pero no era ni el lugar ni el momento apropiados y, además, tenía que llevarse a Joan antes de que dijera o hiciera algo particularmente inoportuno.


  Más tranquila, se giró hacia su madre y preguntó:


  –¿Nos vamos?


  


  


  Finnegan había preparado la ropa de George para el viaje del día siguiente, pero había desaparecido, y su señor no lo encontraba por ninguna parte.


  Tras preguntarse en qué cama se habría metido el muy bribón, se aseó y se afeitó sin prisa alguna. Aún tenía que asistir a otra velada de bailes y conversaciones, cuya perspectiva le inquietaba especialmente porque también sería otra velada con Honor.


  Sin embargo, no podía olvidar lo que sentía por ella. Y no se podía ir de Longmeadow sin verla otra vez, sin volver a mirar sus ojos azules, sin recordar los momentos que habían vivido en aquel balcón, sin experimentar de nuevo la arrebatadora necesidad de entrar en ella y poseerla por completo.


  Además, la situación de Honor le preocupaba mucho. A los problemas que tenía se sumaba ahora el peso del estado mental de su madre. La había encontrado junto a la laguna, en compañía de Prudence, riendo y lanzando migas de pan a los patos; migas que solo veía ella, porque sus manos estaban completamente vacías.


  Si las cosas seguían así, Honor no tendría más forma de proteger a lady Beckington que contraer matrimonio con algún caballero. Pero ese caballero no podía ser él, porque ni siquiera sabía si tendría un simple penique a finales de año.


  Sacudió la cabeza y se maldijo a sí mismo por haberse dejado arrastrar a las oscuras, frías y peligrosas aguas de su propio deseo. De un deseo que, en el caso de la señorita Cabot, era imposible.


  Cuando bajó al salón, el baile ya había empezado. Así que se quedó al margen, sumido en sus propios pensamientos.


  –Parece que nos volvemos a encontrar, señor Easton.


  George se sobresaltó un poco al oír la voz de la señorita Hargrove. No la había visto, y no sabía cuánto tiempo llevaba allí.


  –Sí, eso parece –dijo con una sonrisa.


  Monica lo miró con interés.


  –¿Se encuentra bien? Está muy sombrío esta noche.


  –¿Usted cree?


  Ella sonrió.


  –Puede que la pérdida de su fortuna haya apagado su ardor.


  George parpadeó, sorprendido.


  –¿A qué se refiere?


  –Oh, a nada en particular. Solo quería decir que, normalmente, estaría haciendo esfuerzos por seducirme... Pero es obvio que su cabeza está en otra parte.


  George admiró un momento su boca y, a continuación, clavó la vista en su décolletage. En otras circunstancias, se habría sentido atraído por una mujer tan astuta y bella como Monica Hargrove. E, incluso en aquellas circunstancias, sintió la tentación de jugar un poco con su presa y darle una lección por haberse burlado de un hombre que, efectivamente, podía haber perdido su fortuna.


  Además, se lo debía a Honor. Era lo menos que podía hacer por ella. Era una oportunidad de eliminar una de sus preocupaciones más importantes.


  –No me diga que ha prestado atención a los rumores...


  George le acarició la mano, y Monica se la agarró sin más.


  –Sí, es posible que haya oído alguna cosa. ¿Y usted?


  –Supongo que lo mismo –respondió con una sonrisa.


  Monica rio, le soltó la mano y se giró hacia un hombre delgado que se encontraba a poca distancia de ellos.


  –No sé si ha tenido ocasión de conocer el nuevo pastor de Longmeadow... ¿Señor Cleburne? Permítame que le presente al señor George Easton.


  –Encantado de conocerlo, señor Easton.


  –Lo mismo digo –replicó George, que asintió.


  –No se deje engañar por la sonrisa de nuestro amigo, señor Cleburne –dijo Monica con humor–. Es todo un granuja...


  El sacerdote soltó una carcajada.


  –Pues a mí me parece un caballero perfectamente respetable. Pero discúlpenme... Acabo de ver a una persona con quien debo hablar.


  Cleburne dio media vuelta y desapareció entre la multitud.


  –¿Un granuja? ¿Yo? –preguntó George.


  La señorita Hargrove volvió a reír.


  –El pastor es un hombre encantador, ¿no le parece? Y está soltero. De hecho, creo que sería un marido ideal para nuestra Honor.


  Monica lo miró con intensidad, esperando alguna reacción que traicionara sus sentimientos. Pero él se limitó a encogerse de hombros.


  –Sí, es posible.


  –Y sería una buena influencia para ella. Su reputación está fuera de toda duda... Algo que no se puede decir de todos los caballeros, ¿verdad?


  George sabía perfectamente que la hermosa y taimada Monica Hargrove lo estaba provocando a propósito. Pero eso no le incomodó tanto como el hecho de que tuviera razón. Cleburne era un buen partido. Aquel hombre delgado y sonriente, con tanta experiencia en el amor como una piedra, era mucho más apropiado para Honor Cabot que él mismo.


  No lo podía negar. El joven pastor protestante le podía ofrecer la seguridad que necesitaba, incluso en lo relativo a su madre, a quien sin duda podría internar en alguno de los sanatorios de la iglesia anglicana. En cambio, él solo era un jugador, un bastardo, un comerciante de un mundo tan alejado del mundo de Honor que, en realidad, tenía tan pocas posibilidades de alcanzarla como de alcanzar una estrella.


  Por supuesto, George no lo había descubierto en ese momento. Sabía de sobra que, por muy rico, encantador y seductor que pudiera llegar a ser, nunca sería suficiente para mujeres como Honor o Monica Hargrove. Y, a pesar de ello, se aseaba, se peinaba y se ponía sus mejores galas sin más objetivo que el de volver a ver a la mujer que había conquistado su corazón. Una mujer a la que no veía por ninguna parte.


  En ese momento, se les acercó lady Vickers. Por el destello de sus ojos, era evidente que había tomado demasiado ponche. Y, tras lanzar una mirada tórrida a George, se inclinó sobre él, le rozó con sus senos y dijo:


  –¿Le apetece bailar conmigo, señor Easton?


  George no se podía negar, así que bailó con ella y, a continuación con la señora Reston, quien se dedicó a hablarle de su hija, que había enviudado recientemente y vivía en Leeds. George sonrió para sus adentros, consciente de lo que el comentario implicaba. Leeds estaba tan lejos de Londres que hasta un hombre como él podía ser un buen partido.


  Ya se había cansado de la velada y se disponía a retirarse a su habitación cuando vio a la mujer de sus sueños. ¡Oh, cuánto la había extrañado! Llevaba un vestido de color crema que enfatizaba el azul de sus ojos y hacía que parecieran más grandes y más bellos. Estaba charlando con el señor Jett, pero, cuando vio a George, se despidió del caballero y se dirigió hacia él.


  –Me sorprende que esté en el salón de baile –dijo con alegría–. Supuse que estaría en la sala de juegos, intentando recuperar su fortuna.


  –Y yo supuse que usted estaría aquí, bailando...


  –Bueno, he tenido ocasión de bailar un par de veces –replicó, sonriendo–. ¿Y usted?


  –Me temo que he estado ocupado con unas cuantas damas.


  –Espero que no haya sido un sacrificio especialmente doloroso –dijo en tono de broma.


  Él sonrió.


  –Puede que haya sido más doloroso para ellas que para mí.


  La orquesta empezó a tocar otra vez, y George reconoció el ritmo del vals que Honor le había enseñado. Solo habían pasado unos días desde entonces, pero le pareció que habían transcurrido varios siglos.


  –Sin embargo, creo que podría bailar un poco más –continuó.


  –¿Está seguro? Es un vals, y no recuerdo que se encuentre entre sus especialidades.


  –Tiene razón, pero estoy seguro de que usted me guiará.


  Ella rio, él la tomó entre sus brazos y empezó a girar con una soltura que la dejó desconcertada, como si hubiera estado practicando.


  –¡Vaya! –dijo con humor–. ¡Ha mejorado mucho!


  Justo entonces, él perdió el ritmo y Honor soltó una carcajada. Pero se puso seria de repente y cambió de conversación.


  –Gracias por haber encontrado a mi madre.


  –No tiene importancia.


  –Oh, no diga eso, por favor... Claro que la tiene. Al menos para mí.


  La mirada de Honor fue tan intensa que George rompió el contacto visual por miedo a que pudiera ver en lo más hondo de su alma. Por miedo a que descubriera que se estaba enamorando de ella.


  –He visto a nuestra amiga, ¿sabe?


  –Ah... ¿Y cómo se encontraba esta noche? –preguntó Honor con desinterés, como si no le importara.


  –Parecía de buen humor.


  –Y supongo que usted se la habrá ganado con sus cumplidos... –dijo, sonriendo levemente–. ¿La ha mirado a los ojos y le ha dicho algo particularmente bonito?


  –¿Algo como qué? ¿Que su belleza es incomparable? ¿Que ninguna mujer está a su altura? –preguntó.


  –Oh, eso sería demasiado obvio, ¿no cree? Seguro que le ha dicho algo más intenso y, al mismo tiempo, más vago. Algo como «llevo toda la vida esperando a que una mujer como usted conquistara mi corazón». Pero con su estilo, naturalmente.


  George respiró hondo.


  –Yo no podría decirle eso.


  –¿Por qué?


  –Porque solo se lo podría decir a una persona –respondió–. Y solo se lo diría si lo creyera de verdad.


  Honor no apartó la vista de sus ojos. Y quizá fuera por la música o por la gente que abarrotaba la sala, pero George sintió una corriente entre ellos que no había sentido con nadie más; algo misteriosamente cálido y sorprendentemente abrumador, una especie de conexión con sus sentimientos y pensamientos.


  Pero no se lo podía decir. Si se lo hubiera dicho, los habría expuesto a los dos al imposible de una relación condenada al fracaso. Así que guardó silencio, y ella le dedicó una mirada cargada de decepción.


  –No, no debe decir esas cosas –declaró–. No debe decir nada en absoluto.


  Honor sonrió con debilidad, y George supo que estaba pensando lo mismo que él. Era mejor que olvidaran lo sucedido y siguieran adelante como si no hubiera pasado nada.


  –El baile no es lo suyo, señor Easton. Pierde el ritmo con facilidad, y me agarra con demasiada fuerza –continuó–. Estoy segura de que todos los invitados de Longmeadow se habrán dado cuenta, porque están entre las personas más perceptivas del país.


  –No me importa en absoluto, Cabot.


  Ella volvió a sonreír.


  –Ni a mí.


  Durante unos momentos, se limitaron a bailar en silencio. Después, Honor lo miró con una tristeza increíble, que intentó disimular sin éxito, y dijo:


  –Mañana nos vamos a Londres.


  –Y yo.


  –En ese caso, supongo que deberíamos despedirnos esta noche.


  –Sí, supongo que sí.


  George se sintió completamente impotente. Le habría gustado decir muchas cosas, pero solo fue capaz de asentir, apartarse de ella y despedirse de la forma más tradicional y más escueta posible:


  –Buenas noches, señorita Cabot.


  Ya la había perdido de vista cuando, de repente, se topó con la señorita Hargrove, que sonreía como una gata.


  –Veo que es un hombre muy solicitado, señor Easton. ¿Nos veremos de nuevo en los bailes de Londres?


  George comprendió que Hargrove se había dado cuenta de que sentía algo por Honor, y de que creía que podía aprovechar eso en su beneficio. Pero, lejos de encontrarlo irritante, avivó en él su intención de alejarla de Sommerfield.


  –Bueno, me han dicho que he mejorado mucho como bailarín –comentó–. ¿Quiere que se lo demuestre?


  Monica rio y le puso una mano en el brazo.


  –Estaré encantada.
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  La orquesta dejó de tocar alrededor de las doce y media, cuando un criado hizo sonar una campanilla como si alguien se dispusiera a anunciar algo importante. Y George decidió aprovechar la ocasión para retirarse a su dormitorio.


  Al llegar, cerró la puerta y se quitó la chaqueta, el pañuelo y el chaleco. Se alegraba de que Finnegan no estuviera allí, porque prefería estar solo. Pero su alegría duró poco. Se acababa de sacar la camisa de los pantalones cuando alguien llamó; y, naturalmente, pensó que era su hombre de confianza.


  –¡Ahora no, Finnegan! –gruñó.


  Su protesta no sirvió de nada, porque volvieron a llamar.


  –Maldita sea...


  George abrió con cara de pocos amigos, preparado para decir un par de cosas desagradables a Finnegan. Pero no era él, sino Honor.


  –¿Qué diablos hace en mi dormitorio, Honor? –preguntó, mientras la metía dentro para que nadie la viera–. No debería estar aquí.


  –No se preocupe. Todo el mundo está en la sala de baile. Augustine y Monica van a anunciar su compromiso.


  Él parpadeó. No era extraño que la señorita Hargrove se hubiera mostrado tan segura de sí misma durante la velada.


  –¿Y no debería estar con ellos?


  Ella sonrió.


  –Por supuesto. Pero tenía un asunto más importante que atender.


  –¿Qué asunto? –preguntó George, pensando que se refería a su madre o a sus hermanas.


  Honor dio un paso hacia él y dijo:


  –Es que no podía marcharme así.


  –Honor...


  –Hay tantas cosas que deseo, tantas cosas que necesito... Ni siquiera encuentro las palabras apropiadas.


  George notó el destello de esperanza que había en sus ojos y sintió pánico. ¿Qué le intentaba decir?


  –Lo necesito, George. Necesito que...


  –¿Sí?


  –Necesito que me ayude.


  George dio un paso atrás.


  –Necesita casarse, señorita Cabot. Y yo no la puedo ayudar con eso.


  –No, claro. Es posible que no... –Honor se acercó y le acarició la mejilla–. Pero no quiero plantearme ese problema en este momento. Solo puedo pensar en usted, y en lo que hemos dejado sin terminar.


  –¿Se refiere a la señorita Hargrove? –preguntó, confundido.


  –¡No! –exclamó–. No, no... No vuelva a hablar de esa mujer.


  –Entonces, ¿de qué está hablando?


  –De usted. De que lo necesito a usted.


  George tragó saliva, más asustado que nunca.


  –No me pida eso, Honor. Pídame lo que quiera, pero no eso –le rogó.


  Honor se puso de puntillas y lo besó en los labios. George intentó apartarse de ella, pero no pudo, y habría sucumbido a sus encantos si la propia Honor no hubiera retrocedido al notar su renuencia.


  –No lo entiende... –dijo él.


  –Ni usted –replicó en voz baja.


  Honor se llevó las manos a la espalda, y George tardó unos segundos en comprender lo que estaba haciendo: desabrocharse el vestido.


  –No, Honor, no...


  Él la intentó detener, pero ella siguió desabrochando botones.


  –¡Maldita sea, Honor! ¡No haga eso! Lo digo muy en serio... ¿Es que no sabe lo que puede pasar si sigue adelante?


  Honor sacó los brazos de las mangas y dejó que el vestido cayera al suelo, quedándose sin más ropa que el corsé y la camisa que llevaba debajo.


  El corazón de George latía tan deprisa que tuvo miedo de que le estallara en el pecho. Pero el deseo pudo más, y sus ojos devoraron las curvas de sus pechos, de su cintura y de su cadera. Se sentía como si hubiera estado a pan y agua durante toda su vida y, de repente, le ofrecieran un festín.


  Sin embargo, no se movió. Era demasiado consciente de que, si la tocaba, si le ponía un simple dedo encima, perdería el control. Y, al ver que no se movía, Honor alzó la barbilla en un gesto orgulloso y se empezó a quitar las horquillas del pelo.


  –¿Sabe desabrochar un corsé? –preguntó.


  George no dijo nada. No podía hablar. Honor se había soltado el pelo por completo y, como él no había reaccionado ante su evidente insinuación, se desabrochó el corsé por su cuenta, se lo quitó y se quedó en camisa, con el agravante de que la prenda era tan fina que George podía ver todo su cuerpo.


  Pero tampoco se movió esta vez. Estaba inmovilizado por su propio deseo.


  Entonces, ella se bajó una de las mangas, esperó un segundo y se bajó la otra. La suave prenda de algodón flotó en el aire y terminó en el suelo, exponiendo completa y maravillosamente la desnudez de Honor.


  George admiró sus perfectos senos y los rizos de su pubis, mientras pensaba que jamás había conocido a una mujer tan valiente, tan decidida, tan segura. Era un caballo de tiro, como él. Seguía adelante en cualquier circunstancia, sin mirar a izquierda o derecha, sin preocuparse por lo que los demás pensaran. Era un sueño hecho realidad. Era como si los cielos la hubieran moldeado y creado para él.


  De repente, ella se estremeció e intentó taparse los pechos con las manos.


  –No –susurró George–. Déjeme que la mire.


  George bajó la mirada, la pasó lentamente por su cuerpo y, al final, clavó la vista en sus ojos y le acarició el cabello.


  –¿Qué me está haciendo, querida Cabot?


  –No lo sé, pero no me podía despedir de usted sin sacar todo lo que llevo aquí, conmigo –respondió, pasándose las manos por el vientre–. Lo deseo, George. Deseo cosas que ni siquiera sabía que deseara. Y no quiero que mi corazón se convierta en polvo.


  George no supo lo que había querido decir con el comentario sobre su corazón, pero no le importó. Las emociones que había mantenido a raya durante tantos años habían roto el dique de contención, y lo arrastraban con tal potencia que no se podía resistir.


  –Oh, Honor... no quiero que malgaste su inocencia.


  –¿Malgastarla? No la voy a malgastar. Se la voy a entregar a usted, George. Y no me importa lo que ocurra después.


  Él le pasó un brazo alrededor de la cintura.


  –Pregúntese si está segura de lo que hace. Pero le ruego que se lo pregunte ahora, antes de que sea tarde para los dos.


  –Estoy segura.


  Ella se apretó contra él y lo besó.


  Todas las dudas de George desaparecieron al instante, barridas por el viento del deseo. Cerró la mano sobre uno de sus senos y le acarició el pezón. Luego, le dio un mordisco suave en el lóbulo de la oreja y llevó la boca al cuello de Honor mientras ella le intentaba desabrochar los botones de la camisa.


  Estremecido, la tomó en brazos y la llevó a la cama con tanto ímpetu que se llevó por delante una mesita. Honor gimió, pero él silenció su alarma con otro beso y se desabrochó los botones que ella no había conseguido quitar.


  Ya no le importaba nada. Nada salvo tenerla. Y tuvo miedo de que se asustara y quisiera poner fin a su encuentro. Pero Honor se limitó a admirar su pecho y a bajar la vista hasta sus pantalones, a cuyo botón llevó las manos.


  George tenía la sensación de que la sangre le hervía en las venas. Aquel momento no se parecía a ninguno de los que había vivido hasta entonces. Aquello no era un divertimento que luego fuera a recordar con vaga satisfacción. Era algo mucho más potente, tanto, que su corazón se había desbocado.


  Al llegar a la cama, se tumbaron juntos. George se frotó contra Honor, que le desabrochó los pantalones y, tras introducir una mano por debajo de la tela, la cerró dulce y maravillosamente sobre su sexo. George sintió un placer indescriptible, y tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no dejarse llevar y tomarla de inmediato.


  Cuando ya no pudo soportar sus caricias, le metió los dedos entre las piernas, acarició su humedad y la besó en la boca.


  –Dios mío, eres tan bella... –dijo, tuteándola por primera vez.


  Honor no pareció oírle. Había cerrado los ojos, aunque seguía acariciando y explorando su cuerpo.


  George se incorporó repentinamente, la tumbó boca abajo y cubrió de besos su espalda y sus nalgas. Pero Honor no se contentó con estar en esa posición, así que se dio la vuelta y se sentó sobre sus rodillas, mirándolo de frente.


  El pelo le caía sobre los hombros, y sus labios se habían hinchado por los besos.


  –Desnúdate –le ordenó.


  George asintió y se levantó para quitarse los pantalones, preguntándose si su desnudez la intimidaría. Sospechaba que nunca había visto a un hombre desnudo. Y, mucho menos, a un hombre desnudo y excitado.


  Pero Honor no era mujer que se asustara con facilidad. Era atrevida, lanzada, y se inclinó hacia delante hasta alcanzar el sexo de George.


  Él intentó apartarse, pero ella le agarró las piernas y lo mantuvo así mientras lo lamía y lo chupaba. George apretó los dientes, refrenando el impulso de penetrar su boca hasta el fondo. Era un placer tan exquisito como desesperante, así que la empujó, la tumbó de espaldas en la cama y besó sus labios mientras llevaba su duro sexo a los húmedos y suaves pliegues del sexo de Honor.


  Después, se apartó de su boca, le lamió los senos y succionó un pezón, que acto seguido mordisqueó con suavidad. Honor le acarició el pelo y lo miró a los ojos. Lo miró de un modo tan ardiente y apasionado que él se supo capaz de hacer cualquier cosa por aquella mujer, desde escalar una montaña hasta matar dragones. La deseaba con locura, y quería dejarla tan satisfecha que ningún hombre le pudiera igualar.


  Pero ya no podía esperar, de modo que le separó un poco más las piernas y empujó contra la barrera de su virginidad con un movimiento leve, casi tímido. Honor se dio cuenta entonces de que tenía miedo de hacerle daño y, tras pronunciar su nombre en voz baja, arqueó la cadera hacia arriba.


  Él gimió y la penetró.


  Ella soltó un grito que volvió a desatar los temores de George, hasta el punto de que se maldijo a sí mismo por haberse dejado llevar por el deseo y haber robado la inocencia a una mujer a la que apreciaba sinceramente.


  Sin embargo, el grito de Honor había sido un grito de placer. Y, lejos de detenerse, se apretó de nuevo contra su cuerpo, urgiéndolo a penetrarla hasta el fondo.


  George le puso las manos en las mejillas, clavó la vista en sus ojos y le concedió su deseo. Podía sentir su cuerpo abriéndose a él. Podía sentir la seductora llamada de la arcana y primaria necesidad que los había unido.


  Los dos se empezaron a mover, entre jadeos. Habían perdido el control, y el ritmo acelerado los iba acercando al clímax. En determinado momento, ella cerró las piernas alrededor de su cintura y destrozó las últimas defensas de George, que redobló sus esfuerzos por arrastrarla hasta la violenta explosión que también se estaba preparando dentro de él.


  Súbitamente, Honor echó la cabeza hacia atrás, soltó otro grito y empezó a temblar. George dio una última y poderosa acometida y se deshizo en su cuerpo con un gemido de éxtasis.


  Los momentos posteriores fueron de un silencio lleno de euforia y satisfacción. Las mejillas de Honor tenían un rubor tan bello que a George le pareció la obra de arte más maravillosa que había visto en su vida. Una obra de arte que mejoró un poco más cuando ella abrió los ojos y le dedicó una sonrisa.


  –¿Estás bien? –preguntó él.


  Ella asintió.


  –Estoy completa.


  George la abrazó y se sorprendió al ser consciente por primera vez de la magnitud de sus sentimientos.


  Se había enamorado.


  Estaba total y perdidamente enamorado de Honor Cabot.
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  Honor se sentía invencible, como si acabara de saltar por encima de un abismo. Se sentía más fuerte que nunca, más satisfecha que nunca. Y, por encima de todo, se sentía completamente prendada de George.


  Se tumbó de lado y le acarició el pecho, aprovechando que él se había quedado dormido. No sabía cómo ni por qué, pero se había enamorado de aquel hombre. Amaba su forma de sonreír, amaba su forma de hacerle el amor, amaba su forma de ser y hasta amaba la relajación de sus rasgos mientras dormía, por una vez libres de tensión.


  Justo entonces, oyó el sonido del reloj y miró la hora. Eran las cuatro de la madrugada. A las cinco, Hannah entraría en su habitación para despertarla y hacer los preparativos para dejar Longmeadow, el lugar donde había encontrado el amor.


  Se inclinó sobre él y le lamió un pezón. George se desperezó lentamente, y Honor se levantó de la cama.


  –¿Dónde estás? –preguntó él.


  –Aquí...


  George se incorporó un poco y la admiró a la luz de la única vela que estaba encendida. Ella se había empezado a vestir, pero no se podía cerrar el corsé sin su ayuda, de modo que se sentó en la cama y le pidió que la ayudara.


  Él obedeció al instante, y Honor se preguntó cuántas veces habría hecho lo mismo por otra mujer.


  –George, yo...


  –Calla –dijo en un susurro–. No digas nada, Honor. Es mejor que no hagamos promesas que ninguno de los dos pueda cumplir.


  Honor parpadeó.


  –Pero...


  –No hables, amor mío –insistió él–. No podríamos decir nada que cambie las cosas. Dejemos que esta noche viva para siempre en nuestro corazón.


  Honor asintió. ¿Qué sentido tenían las palabras de amor cuando el amor no tenía futuro? Pero tenía tantas cosas que contarle, tantas cosas que confesarle. Quería decir que estaba enamorada de él, y que era el mejor hombre que había conocido. Quería decir que no le importaban su pasado ni su status social ni su reputación.


  George la ayudó a ponerse el vestido y, cuando terminó, le dio un beso en el cuello.


  –Nunca olvidaré lo que ha ocurrido esta noche, Honor. Lo recordaré siempre, hasta el fin de mis días... Pero márchate ahora, antes de que te descubran.


  Honor no supo qué decir. Solo supo que su corazón pertenecía a George Easton, y que necesitaba tiempo para pensar. De momento, volvería a Londres, encontraría una solución para el problema de su madre y sopesaría todas sus opciones. Porque tenía que haber alguna forma de llegar a él.


  Salió de la habitación sin mirar atrás, por miedo a ver su cara y no ser capaz de callar las cosas que George no quería oír.


  Horas después, se encontró junto a un carruaje, ayudando a Grace a subir a lady Beckington. Su madre se negaba a abandonar Longmeadow, que de repente confundía con Halston Hill, una casa en la que había pasado varios veranos cuando era niña y que no había visto en mucho tiempo.


  Al fin, consiguieron su objetivo y se pusieron en marcha. Pero, para Honor, fue un viaje difícil y doloroso. Los recuerdos de su noche de amor se difuminaron ante la dura responsabilidad de cuidar de Joan, y casi se alegró de no haberle dicho a George lo que sentía por él. Además, empezaba a sentirse insegura al respecto.


  ¿Le había dicho que se fuera porque le preocupaba sinceramente su bienestar? ¿O era lo que le decía a todas las mujeres con quienes se acostaba?


  En cualquier caso, George tenía razón. Por mucho que lo amara, no podía estar con él. Honor siempre había pensado que no le importaban las convenciones y normas sociales, pero le importaban más de lo que estaba dispuesta a admitir. Y era consciente de que aquella relación le saldría muy cara.


  Sin embargo, esa relación también era lo más real, tangible y poderoso que había experimentado en su vida.


  ¿Qué podía hacer? Por una parte, lo amaba con toda su alma, por otra, no estaba segura de poder sacrificar sus privilegios. Además, no sabía si él sentía lo mismo por ella y, para complicar las cosas, tampoco sabía si estaba bien que se preocupara tanto por el amor cuando tenía problemas tan graves y acuciantes como el de su madre.


  


  


  Los dos primeros días en Londres fueron agradablemente tranquilos. Lady Beckington mejoró mucho al encontrarse en su hogar, y estaba lúcida casi todo el tiempo. No tenía más preocupación que saber cuándo volverían Augustine y el conde. Y solo se produjo un incidente, del que Honor no fue testigo: Joan creyó que Jericho era uno de los escoceses imaginarios que pretendían envenenar a su esposo, y lo amenazó con mandarlo a la horca.


  Augustine y el conde volvieron al tercer día, y Honor se sintió profundamente aliviada cuando los criados llevaron las pertenencias de lord Beckington a sus habitaciones y Joan se marchó a cuidar de él.


  Una tarde, Honor entró en una de las salitas de la mansión y descubrió a Grace junto a la ventana, contemplando las vistas con aire pensativo.


  –¿Te ocurre algo?


  Grace se retorció un mechón de pelo.


  –Estoy enfadada contigo. Le pedí a Jericho que diera un poco de láudano a mamá, pero le has dicho que no se lo dé.


  –Por supuesto –declaró Honor con vehemencia–. Y no puedo creer que insistas con eso, después de lo que acordamos.


  Grace apretó los dientes.


  –No acordamos nada, Honor. Lo decidiste tú, por tu cuenta –le recordó–. Por lo visto, prefieres que mamá deambule por ahí, hablando sola y arrancándose las puntillas de las mangas.


  –Si no queda más remedio...


  Grace suspiró.


  –¡Eres incorregible! ¡No estaríamos en esta situación si hubieras permitido que te cortejaran y te hubieras casado con alguien! Pero no... tuviste que encerrarte en ti misma, llorando la pérdida de Rowley.


  –¿Cómo dices? ¿Insinúas que la enfermedad de mamá es culpa mía? –bramó.


  –¡Yo no he dicho eso! ¡Pero si no hubieras sido tan egoísta, si no pensaras solo en ti misma, no estaríamos en este aprieto!


  Honor tardó un momento en reaccionar.


  –¿Ah, sí? ¿Y qué pasa contigo?


  –Sabes perfectamente que mamá no permitiría que me casara antes que tú –respondió, enojada–. ¡Hemos perdido demasiado tiempo! ¡Todo el mundo se enterará de la enfermedad de mamá y no habrá ningún caballero que se quiera casar con nosotras y cargar con ella!


  –¿Y qué querías que hiciera, Grace? –preguntó, súbitamente enfadada con la vida, con su hermana y con ella misma–. Tampoco se puede decir que tú hayas ayudado mucho.


  Grace se encogió de hombros.


  –Lo sé. Supongo que he sido tan perfectamente inútil como tú... ¡Pero tenemos que hacer algo! ¡Una de las dos se tiene que casar!


  –Muy bien –dijo, resignada–. ¿Con quién quieres que me case?


  Su hermana sacudió la cabeza.


  –No estaba pensando en ti, sino en mí.


  –¿En ti?


  –Sí. He pensado que me podría ir a Bath...


  –¿A Bath? –preguntó, horrorizada.


  –Sí, a Bath. Amherst está en Bath.


  –¡Amherst! ¡Es el peor canalla de Inglaterra! ¡Y todo el mundo lo sabe...! Por favor, Grace, no cometas el mismo error que yo. No saldría bien.


  –No cometería el mismo error que tú. A diferencia de Easton, Amherst no es un bastardo.


  Honor se sintió terriblemente ofendida, y ya se disponía a replicar a su hermana cuando Mercy entró en la salita y rompió a llorar.


  –¡Mercy! –exclamó Grace, que corrió hacia ella–. ¿Qué ha pasado?


  –¡Es Augustine! ¡Me ha gritado! –dijo entre sollozos–. ¡Ha dicho que no volverá a permitir que cuente historias de miedo...! ¡Y me ha echado de la habitación!


  Honor, que ya estaba bastante enfadada por la conversación que había mantenido con Grace, perdió la paciencia.


  –No te preocupes. Hablaré con él ahora mismo.


  Salió rápidamente de la salita, se dirigió al vestíbulo y, al oír ruidos procedentes del salón principal, cambió de dirección al instante. Mientras se acercaba, distinguió las voces de Augustine, Monica, lady Beckington y el señor Cleburne.


  –Ah, Honor... –dijo Augustine al verla–. Precisamente me disponía a pedirle a Hardy que te fuera a buscar.


  –Buenas tardes a todos –dijo Honor–. ¿Puedo hablar contigo en privado, Augustine?


  –Sí, por supuesto que sí. A decir verdad, yo también quiero hablar contigo –respondió su hermanastro.


  Tras excusarse ante los presentes, Augustine y Honor salieron al corredor y se dirigieron al despacho del mayordomo. Una vez dentro, cerraron la puerta y abrieron las cortinas del balcón, para que entrara luz.


  –No te molestaré mucho –dijo Honor–. Sé que tienes invitados, y que...


  –De eso quería hablar contigo, de los invitados –la interrumpió–. O, al menos, de uno de ellos, que ha venido a verte.


  –¿Cómo?


  –Monica y la señora Hargrove han tenido la amabilidad de invitar al señor Cleburne, que se quedará en Beckington House durante un par de semanas.


  –¿Y eso qué tiene que ver conmigo?


  Augustine carraspeó.


  –El señor Cleburne es el tercer hijo de lord Sandersgate. Conoces a Sandersgate, ¿verdad? Un hombre alto y pelirrojo que ha traído seis hijos a este mundo... ¡Seis hijos! ¿Te lo puedes creer? Imagina lo difícil que debe de ser colocarlos...


  –Sí, son muchos. Pero sigo sin entender lo que me estás diciendo.


  –Richard Cleburne estará en Londres quince días, estudiando con el arzobispo –le explicó–. En mi opinión, deberíamos sentirnos honrados de que un pastor que depende de nuestra familia tenga contactos tan importantes.


  Honor guardó silencio. Se empezaba a sentir como si hubiera caído en una trampa.


  –Sea como sea, es un buen hombre –continuó Augustine–. Un hombre educado, de reputación impecable y con un trabajo más que digno.


  Honor tragó saliva.


  –¿Y bien? ¿No vas a decir nada?


  Ella sacudió la cabeza, y él frunció el ceño.


  –Creo que debemos asumir ciertas verdades dolorosas, querida. A mi padre no le queda mucho tiempo. Me gustaría mucho que me viera felizmente casado, pero empiezo a pensar que no llegará al día de la boda.


  –Oh, Augustine...


  –Cuando él fallezca, yo tendré que tomar una decisión sobre el futuro de tu madre, de tus hermanas y de ti misma.


  –¿Qué estás insinuando? ¿Es que nos vas a echar?


  Augustine la miró con espanto.


  –¿Echaros? ¡No, no, por supuesto que no! Eres mi hermana y te quiero con todo mi corazón... Pero tienes que comprenderlo. No puedo fundar una familia en estas circunstancias. Seis personas bajo el mismo techo son demasiadas personas.


  A Honor se le encogió el corazón.


  –No, por favor, no me digas que nos vas a apartar de ti...


  –¡Jamás! –dijo, intentando tranquilizarla–. Pero seguro que comprendes mi dilema.


  –Y seguro que tú comprendes que no tenemos ningún lugar al que ir. Dependemos completamente del conde. Lo sabes de sobra.


  George la tomó de la mano.


  –Sí, lo sé... Y, precisamente por eso, me gustaría que Grace y tú os comprometierais tan pronto como fuera posible. Creo que es lo mejor. Sería la solución perfecta para nuestros problemas. Y debes admitir que el señor Cleburne es un gran partido.


  Honor le soltó la mano.


  –¡No!


  La expresión de Augustine cambió de repente. La miró con una dureza que no le había dedicado nunca y dijo:


  –Te casarás con Cleburne y viviréis cómodamente en Longmeadow. Si estás allí, nos podremos ver con frecuencia.


  –¿Quieres que me case con un pastor anglicano? ¿Crees sinceramente que Cleburne es un buen partido? –preguntó–. Al menos, concédeme unos meses de tiempo... Puede que se me ocurra algo.


  –No entiendo tus objeciones, Honor. Tu propio padre era prelado –dijo–. Y, aunque el señor Cleburne trabaje para la iglesia, es un hombre rico.


  –No me importa su riqueza. Me importa que no lo conozco y que no quiero vivir en un lugar como Longmeadow, donde solo hay viudas y huérfanos. ¿Que pretendes? ¿Que dedique el resto de mis días a pasear y bordar?


  –Pero si siempre te ha gustado Longmeadow...


  –¡Para pasar temporadas cortas! ¡Pero no quiero vivir en el campo! ¡Y tú tampoco querrías! –replicó.


  –¡Yo estaría encantado de vivir en Longmeadow si tuviera que elegir entre eso y cualquier casucha minúscula en un rincón remoto de Inglaterra! –dijo él, rojo de ira–. Además, el campo sería ideal para lady Beckington. Estaría lejos de la sociedad, lejos de todo... Piénsalo bien, Honor.


  Ella se quedó sin habla.


  –Más tarde o más temprano, me convertiré en el conde de Beckington, y tú dependerás de mí –prosiguió Augustine–. Te ruego entonces... No, te exijo que te cases. Y si no eres capaz de encontrar a un hombre que te guste, será mejor que aprendas a llevarte bien con el señor Cleburne. ¿Me he expresado con suficiente claridad?


  –No puedo creer lo que estoy oyendo.


  –Pues créelo.


  Honor estaba terriblemente confundida. Se sentía atrapada entre la amenaza de casarse con Cleburne y lo que sentía por George Easton.


  –Al menos, espera a que el pastor pida mi mano...


  –Bueno, ya ha expresado su interés por ti. Se lo ha dicho a Monica.


  –No dudo que mi nombre se haya pronunciado en voz alta, pero te aseguro que, si alguien lo ha pronunciado, no ha sido el señor Cleburne, sino la señorita Hargrove –dijo con irritación–. ¿Cómo te atreves a presionarme de esta manera? No eres conde todavía y ya me estás diciendo con quién me debo casar... ¡No es propio de ti, Augustine! ¿A qué viene esto? ¿Te has dejado manipular por Monica?


  Augustine le lanzó una mirada sombría.


  –Monica y yo somos de la misma opinión. Y, desde luego, no me ha manipulado. Se ha limitado a decir que el señor Cleburne está interesado en ti, y yo estoy de acuerdo en que sería un buen partido. Pero ya he dicho lo que tenía que decir. Espero que me obedezcas. Y ahora, sé buena chica y ven con nosotros a tomar el té... Ah, por cierto... El martes que viene iremos los cuatro a Hyde Park, a dar un paseo.


  Honor lo miró con intensidad, sin saber qué hacer. Sabía que acorralar a un hombre no era una buena idea, y también sabía que necesitaría de algo más que protestas y gritos si quería escapar de aquella situación. Así que apretó los puños, se tragó temporalmente su orgullo y lo acompañó de vuelta al salón, con una sonrisa en la cara.


  De momento, no podía hacer otra cosa.
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  George fue a ver a Sam Sweeney, pero su encuentro solo sirvió para que se sumiera en una desesperación aún más profunda. El abogado había estado en los muelles para interesarse otra vez por el Maypearl, pero nadie le supo decir nada.


  –Nadie ha visto el barco –declaró.


  –¿Y qué hacemos ahora? –preguntó George, pensando más en su vida que en el barco.


  –No sé qué decir. Quizá, prepararnos para la posibilidad de que se haya hundido –contestó.


  George no estaba dispuesto a aceptar la pérdida de su barco. Ni siquiera estaba dispuesto a considerar la posibilidad. Y reaccionó de mala manera porque se negaba a prestar oídos a semejante insinuación.


  –Si eso es lo que cree, será mejor que me busque otro agente.


  El señor Sweeney palideció.


  –Eso no será necesario, señor Easton. He contestado así porque me siento en la obligación de ser completamente sincero con usted, pero...


  –Hacer conjeturas es hacer conjeturas, señor. No tiene nada que ver con ser sincero. Y me niego a aceptar sus conjeturas.


  George se levantó de la silla y salió del despacho, haciendo caso omiso de los ruegos de Sweeney, que le pidió inútilmente que volviera.


  Mientras se alejaba, pensó que le debía una disculpa. Pero, a pesar de ello, se negaba a plantearse la posibilidad de que el barco se hubiera hundido; una posibilidad que solo se basaba en el hecho de que llevaba un mes de retraso. Además, la cautela de Sweeney no casaba bien con su forma de hacer las cosas. Él no había amasado una fortuna por el procedimiento de ser cauto, sino de arriesgarse.


  Subió a su caballo y no se detuvo hasta llegar a Audley Street, donde se quedó mirando la magnífica mansión que se había convertido en el símbolo de su éxito.


  Desmontó y ató las riendas a una arandela de hierro. Siempre hacía lo mismo en esos casos, y siempre llamaba a un mozo de cuadra para que se hiciera cargo de su montura y la llevara a los establos.


  Aquel día no fue diferente y, cuando ya se dirigía a la puerta principal, vio que un carruaje se paraba delante de la casa. No era la primera vez que lo veía, pero lo habría reconocido de todas formas por el blasón que llevaba en una de las portezuelas: el escudo de armas del conde de Beckington.


  A George se le encogió el corazón. ¿Sería posible que Honor hubiera ido a verlo? ¿A plena luz del día? ¿Sin importarle lo que la gente pudiera pensar? Su respuesta llegó unos segundos después, en forma de una mujer preciosa, con un sombrero de plumas, que descendió del carruaje y lo miró con una sonrisa en los labios.


  George caminó hacia ella sin saber qué hacer. ¿Debía darle un beso? ¿O subirla inmediatamente al vehículo y echarla de allí?


  –¡Buenas tardes, Easton!


  –¿Qué estás haciendo aquí? –quiso saber–. No se puede decir que esté precisamente entre las personas que se preocupan por lo que piensen los demás, pero esta vez has cruzado una línea muy peligrosa.


  –En tal caso, quizá me deberías invitar a entrar en tu casa. Al menos, estaríamos a salvo de miradas indiscretas.


  Él la miró de arriba abajo, le hizo un gesto para que lo siguiera y comentó:


  –No quiero ni pensar lo que dirá Finnegan cuando te vea.


  Honor se giró un momento y despidió al cochero, que se fue al instante.


  –¿Qué diablos has hecho? ¡Dile que vuelva! –exclamó George, espantado.


  –No te preocupes por eso. El cochero cree que voy a visitar a una amiga que está enferma. Le he dicho que volveré andando a casa... Y es verdad, por cierto. El paseo es tan corto como agradable... Deberías probarlo algún día. Pero, si lo prefieres, me puedes enviar a mi casa en tu carruaje.


  –Vaya, ¿ahora quieres transporte gratis?


  –No seas tan quejica. Habría sido mucho peor si se hubiera quedado delante de tu casa, porque todo el mundo habría visto el escudo de armas de los Beckington. Y, hablando de tu casa, ¿cuál es? ¿Esa? –preguntó, señalando el edificio blanco.


  Él asintió y suspiró.


  –¡Es preciosa, Easton!


  –Por Dios... Ven conmigo ahora mismo. Cuanto menos tiempo estés fuera, menos riesgo correrás de que te reconozcan.


  George la tomó del brazo y la llevó a la entrada, donde miró a su alrededor para asegurarse de que nadie los había visto.


  –Eso que acabas de hacer no sirve de nada.


  –¿A qué te refieres?


  –A lo de mirar. ¿Es que no sabes que las ancianas no hacen otra cosa que estar todo el día en la ventana, vigilando los domicilios de hombres como tú?


  George murmuró algo y abrió la puerta. Finnegan estaba al otro lado, y dio un imperceptible paso atrás al verla.


  Consciente de que no estaban solos, Honor dejó de tutear a George y regresó al usted.


  –Tiene una casa verdaderamente bonita, señor Easton –dijo mientras admiraba el techo abovedado.


  Finnegan miró a George con humor, y George pensó que le estaba bien empleado por dar trabajo al antiguo amante de una antigua amante.


  –Gracias, Finnegan. Puedes retirarte.


  –¿Quiere que les sirva el té, señor?


  –Sirve lo que quieras.


  George tomó del brazo a Honor y la llevó a una salita. Ella se apartó, caminó hasta el centro de la habitación y se quedó mirando el retrato que estaba encima de la chimenea, el de una dama con un collar de perlas.


  –¿Quién es? ¿Una de tus conocidas?


  –No tengo ni idea –contestó George, mientras cerraba la puerta.


  –Ah...


  –Honor, mírame.


  Honor se dio la vuelta y lo miró.


  –¿Qué estás haciendo en mi casa? Eres la mujer más atrevida con la que me he cruzado, pero esto es excesivo incluso para ti. Has venido a la casa de un bastardo cuya fama deja bastante que desear. ¿Es que no te importa tu reputación?


  –Sinceramente, mi reputación me importa un comino.


  –Pues debería importarte. Pero, si querías hablar conmigo, podrías haberme mandado una nota para que pasara a verte por Beckington House.


  –No habría podido. Tenemos un invitado en casa.


  –¿Un invitado? ¿Quién?


  –Eso carece de importancia.


  George la observó con detenimiento. Aquella tarde había algo distinto en Honor. Se comportaba con su descaro de siempre, pero era un descaro con un fondo de incertidumbre, casi de inseguridad.


  –Honor... ¿Ha pasado algo malo?


  Ella sonrió.


  –¿Malo? No, nada. Salvo el hecho de que lord Sommerfield sigue comprometido con Monica Hargrove. De hecho, ya falta poco para que se casen. Se van a presentar como flamante pareja en la recepción de lord Stapleton.


  George había oído hablar de la recepción, a la que asistían cientos de personas. A fin de cuentas, Stapleton era un héroe de guerra, muy condecorado.


  –No pretenderás que asista a ese acto para intentar seducir otra vez a Monica...


  –¿Cómo? –preguntó, sorprendida–. Por supuesto que no. Como te dije, no quiero que vuelvas a hablar con ella. Fue una estupidez por mi parte... Quería quitármela de encima, y solo he conseguido empeorar las cosas.


  –¿Qué ha pasado, Honor? –preguntó, frunciendo el ceño–. Dímelo de una vez.


  Honor sacudió la cabeza. Parecía completamente derrotada.


  –Oh, George... No tengo a quien acudir...


  Justo entonces, llamaron a la puerta. Era Finnegan, que llevaba un servicio de té. El sirviente cruzó la habitación, dejó la bandeja de plata en la mesita y, tras admirar brevemente a Honor, preguntó a su señor:


  –¿Quiere que lo sirva?


  –No gracias. Lo serviré yo mismo.


  Finnegan volvió a mirar a Honor, y George se arrepintió de no haberle dado un buen puñetazo a su debido tiempo.


  –Eso es todo, Finnegan. Ya no te necesitamos.


  El hombre sonrió, salió de la habitación y cerró la puerta. Pero George no se fiaba de él, así que echó el cerrojo para asegurarse de que no volviera a entrar.


  –¿Te sirvo un té? –preguntó luego.


  –Gracias, pero no me apetece.


  –Como quieras... Y ahora, dime qué te ha pasado.


  –Que el nuevo sacerdote de Longmeadow está en Beckington House. Y que es un hombre soltero y sin compromiso.


  A George se le hizo un nudo en la garganta.


  –Augustine me ha dicho, con una brusquedad impropia de él, que si no puedo encontrar un marido por mi cuenta, tendré que permitir que el señor Cleburne me corteje y que... bueno, que tendré que casarme con él.


  George se quedó sin habla. Le parecía increíble que Sommerfield la obligara a hacer algo tan terrible como casarse con un hombre al que no quería.


  –De hecho, tengo que estar en casa a las cinco en punto –continuó Honor–. Cleburne nos ha invitado a mis hermanas y a mí a ir a misa.


  George se pasó una mano por el pelo, profundamente irritado con la situación.


  –¿Y qué pasará si te niegas?


  Ella se encogió de hombros.


  –Supongo que Augustine encontraría otra forma de echarnos de Beckington House. Una forma incluso más inconveniente que el matrimonio.


  –Comprendo...


  –No, George, no creo que lo comprendas. Tú puedes elegir con quién te quieres casar, o si te quieres casar. Yo, en cambio, no tengo elección. He conseguido retrasarlo un par de años, pero siempre he sabido que, al final, me obligarían a contraer matrimonio.


  George no habría encontrado palabras para expresar lo que sentía. Era un cúmulo de emociones tan intensas como poco familiares para él, desde la amargura hasta la inseguridad. Y, tras mirar el servicio de té y desestimarlo, se acercó a la licorera, sirvió dos whiskys y le dio uno a Honor, que se quedó mirando el líquido ámbar.


  –Parece un buen hombre –acertó a decir–. Puede que te acostumbres a él con el tiempo.


  Honor echó un trago de whisky y arrugó la nariz. Luego, se llevó una mano al pecho y echó otro trago.


  Su desesperación era tan obvia que George se emocionó. De repente, odiaba a Monica Hargrove por lo que le había hecho. Cualquiera habría sabido que había acordado aquel matrimonio en venganza por su pequeña confabulación. Y deseó vengarse de ella.


  –No puedo arreglar las cosas, Honor. Sencillamente, no puedo.


  –Lo sé. Nadie podría –dijo ella–. Era algo que iba a suceder, y no hay más culpable que yo misma.


  –Pero no tiene que ser ahora ni de este modo –replicó con ira–. Tendría que haber seguido tu consejo. Tendría que haberla presionado... Esa mujer se va a enterar. Voy a usar todos mis recursos para conseguir que...


  –¡No, George! –lo interrumpió–. No quiero que hagas nada. Lo intentamos y fracasamos. Tú mismo intentaste advertirme de que fracasaríamos.


  –Eso no importa. La besaré y la seduciré. Te lo prometo.


  Honor se acercó a él y le puso las manos en la cara.


  –No, por favor... No quiero que la beses. Porque, si la besas, me moriré de celos.


  George se apartó de ella y alzó los brazos como en gesto de rendición. Tenía miedo de lo que pudiera pasar si la tocaba.


  –Entonces, dime qué tengo que hacer. Dime qué quieres que haga.


  Ella sacudió la cabeza.


  –Te he echado de menos, ¿sabes?


  George se quedó desconcertado.


  –Estábamos hablando de Monica Hargrove...


  Honor hizo caso omiso del comentario de George.


  –¿Por qué me pediste que no dijera nada?


  Él tardó un momento en recordar a qué se refería.


  –Honor, cariño... Te lo pedí porque no estaba seguro de poder soportar lo que dijeras.


  Los ojos de Honor se humedecieron.


  –¿Por qué? ¿Porque no sientes lo mismo que yo?


  Él soltó una carcajada amarga.


  –No, Honor. Porque no soportaría escucharlo si no te puedo tener.


  Honor lo miró con incertidumbre, como si no estuviera segura de que lo hubiera dicho en serio. Y, cuando se dio cuenta de que estaba hablando completamente en serio, preguntó:


  –¿Sabes lo que puedes hacer para ayudarme?


  –¿Qué?


  –Demostrarme lo que sientes por mí antes de que me vea obligada a casarme con el sacerdote. Antes de que el dolor de perderte convierta en polvo mi corazón.


  Las palabras de Honor reabrieron heridas en George que él creía cerradas. Y, simplemente, no supo qué hacer.


  –No puedo, Honor. Sabes tan bien como yo que lo nuestro es imposible.


  –¿Imposible? Ya no sé qué es posible o imposible. Solo sé lo que siento en este momento. Solo sé que te he echado de menos.


  –Honor, por favor. No soy capaz de resistirme a ti...


  Ella lo tomó de la mano.


  –Pues no te resistas.


  Honor se apretó contra él y lo besó en los labios. George la abrazó con fuerza y le devolvió el beso, incapaz de refrenarse. Sentía sus senos apretados contra el pecho, y el calor de su cuerpo lo volvía loco.


  Al cabo de unos momentos, Honor lo miró a los ojos y le dedicó una sonrisa tan seductora que George estuvo a punto de caer rendido a sus pies, literalmente.


  –¿Me has extrañado? –preguntó ella en un susurro.


  –Más que al aire que respiro –respondió con voz ronca.


  Honor empezó a acariciar su cuerpo, y él cerró las manos sobre sus nalgas y la apretó contra su erección. Ardía en deseos de hacer el amor con ella. Ardía en deseos en volver a probar su piel. Así que la besó en el cuello y siguió bajando hasta detenerse sobre uno de sus pechos, cuyo pezón mordió a través de la tela del vestido.


  Ella gimió con suavidad e, instintivamente, apretó el seno contra su boca. Entonces, él tiró del vestido hacia abajo, liberando sus pechos, y la empezó a devorar sin preocuparse por nada ni pensar en nada que no fuera la urgencia de tocarla.


  Luego, la tumbó en el sofá y, sin dejar de mirarla a los ojos, se quitó la chaqueta, el chaleco, el pañuelo y la camisa antes de tumbarse con ella. Su necesidad de tomarla era absolutamente abrumadora, y, cuando Honor le lamió un pezón, él le alzó los brazos por encima de la cabeza, se los agarró y dijo:


  –No te muevas.


  Honor rio.


  –¿Por qué?


  –Porque me vuelves loco.


  Los ojos de Honor brillaron.


  –Tócame, George –ordenó en voz baja–. Tócame.


  George se desabrochó los pantalones y se desnudó rápidamente. Honor cerró las manos sobre su sexo y se lo apretó con dulzura mientras él le metía los dedos entre sus piernas y los hundía en su humedad.


  Al sentir sus caricias, Honor gimió y se mordió el labio, aumentando la excitación de George. Ya no podía hacer nada salvo seguir adelante, de modo que descendió hasta su entrepierna, cubriendo su cuerpo de besos, y empezó a lamer. Si hubiera estado con otra persona, la habría tomado de inmediato. Pero el placer de Honor le importaba más que su propio placer.


  Poco a poco, la fue arrastrando hacia el clímax. Ella se frotaba contra George, incitándolo, urgiéndolo, excitándolo más. George la acariciaba y lamía como si el sexo de Honor fuera una exquisitez, y, cada vez que estaba a punto de llegar al orgasmo, él cambiaba de ritmo o se retiraba y encontraba otra forma de tentarla. Pero llegó un momento en que Honor no pudo soportarlo más. Entonces, lo besó apasionadamente en la boca y, acto seguido, cerró la mano sobre su sexo y separó las piernas en un gesto que no dejaba duda alguna sobre sus intenciones.


  George se puso entre sus muslos y la empezó a penetrar lentamente, con paciencia, sin apartar la vista de sus ojos.


  Estaba loco por ella. Completamente loco.


  –No sé lo que me has hecho, Honor...


  Honor echó la cabeza hacia atrás y sonrió como si su declaración la satisficiera enormemente. Pero no se limitó a sonreír. Se empezó a mover con él, siguiendo sus acometidas y aprendiendo el cambiante ritmo del amor, cada vez más acelerado y poderoso.


  George tuvo miedo de perder el control antes de que Honor llegara al orgasmo; y, cuando ya estaba seguro de que no podría resistir ni medio minuto más, ella se sacudió con violencia y soltó un grito de placer.


  Aquel grito fue todo lo que George necesitaba. Se dejó llevar hasta el final, hasta quedarse completamente agotado y, solo entonces, descendió sobre la mujer de sus sueños y apoyó la cabeza en su pecho.


  Nunca se había sentido tan feliz.


  Quizá, porque nunca había amado a nadie como la amaba a ella.


  Momentos después, ella abrió los ojos que había cerrado al llegar al clímax y, tras sonreír a George, dijo:


  –Sí. Ahora sé que me has echado de menos.
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  Honor sonrió al cielo oscurecido por el humo de las chimeneas. Estaba tan contenta que nunca le había parecido más azul.


  Al final, se había negado a que George la llevara a casa en su carruaje. Quería estar sola unos minutos, para poder revivir aquella tarde y maravillarse con ella otra vez. Quería pasear con la mente y el corazón embriagados de George Easton, embriagados del extraordinario poder que tenía sobre su cuerpo y embriagados de la forma en que la miraba, haciendo siempre que se sintiera bella y deseable.


  No obstante, había aceptado su oferta de que la siguiera un criado y se asegurara de que no le sucediera nada malo por el camino. Aunque, más que una oferta, había sido una imposición. George se negó en redondo a que se fuera sola y, como despedirse de él ya era bastante difícil, Honor no tuvo más remedio que dar su brazo a torcer.


  Mientras caminaba, se miró el vestido y sonrió. Su adorado George había resultado ser útil hasta en las tareas más inesperadas. No solo le había cerrado el corsé a la perfección, sino que también le había puesto las horquillas del pelo con una habilidad desconcertante.


  ¿Cómo no lo iba a querer? Sobre todo, después de la breve conversación que habían mantenido cuando la acompañó a la puerta y le dedicó una mirada llena de ternura y preocupación. Honor nunca lo había visto tan inseguro, así que preguntó:


  –¿Estarás bien?


  –¿Yo? Sí, por supuesto... –dijo, evidentemente desconcertado–. Pero esto no puede pasar otra vez. No podemos...


  Honor lo interrumpió con un beso, para que no volviera a decir que lo suyo era imposible.


  –Tranquilízate, Easton.


  Él apretó los labios, asintió y, tras darle un último abrazo, la besó en el cuello, en la mejilla y en la frente.


  –Me asombras, Honor. Me asombras en tantos sentidos... Pero no te preocupes por nada. No permitiré que te obliguen a casarte con un hombre al que no quieres.


  La declaración de George la había emocionado, aunque no se hacía ilusiones a respecto. Solo se le ocurría una forma de que pudiera impedir su matrimonio con Cleburne: casarse con ella. Y no creía que estuviera dispuesto a tanto.


  Al llegar a Beckington House, se las arregló para llegar a sus habitaciones sin que la viera nadie salvo Hardy, que no le prestó atención porque estaba extrañamente distraído. Pero no descubrió el motivo hasta unos minutos después, cuando Grace llamó a su puerta y entró.


  –¿Dónde te habías metido? –preguntó su hermana.


  Honor se encogió de hombros.


  –Había salido a pasear.


  Grace sacudió la cabeza, y Honor observó el objeto que llevaba en la mano.


  –¿Qué es eso? –se interesó.


  –Una carta de la prima Beatrice. Está en Bath, y me ha escrito para decirme que estará encantada de recibirme en su casa.


  Honor le dio una palmadita.


  –No tenemos tiempo para hacer un viaje a Bath. Con tantas bodas en perspectiva...


  –No te estoy pidiendo que me acompañes. Esto tengo que hacerlo sola.


  Grace comprendió lo que sucedía y la miró con horror.


  –¡No! ¡No, Grace...! ¡No me abandones!


  –No te estoy abandonando –replicó Grace, mirándola con afecto–. Pero acordamos que debíamos hacer algo para solucionar nuestro problema.


  Honor guardó silencio.


  –Quiero pedirte disculpas por haber sido tan injusta. Te acusé de ser culpable de todo lo que nos sucede, y no es verdad. Sé que has hecho lo que has podido... –continuó Grace–. Iré a Bath porque lord Amherst está allí. Ya sabes que yo le intereso, y es posible que me haga una oferta de matrimonio.


  –¿Es que te has vuelto loca? ¡Pero si apenas lo conoces! ¡No sientes nada por él!


  –No, no me he vuelto loca. De hecho, creo que soy la única persona cuerda en esta habitación. Y, aunque es verdad que no siento nada por él, también lo es que disfruto de su compañía –replicó–. ¿Qué más se necesita? Por lo menos no es un sacerdote. Es un hombre con título y riquezas, y tampoco me veré obligada a vivir en el campo.


  –¡Pero eso no es lo que quieres! –protestó.


  Grace rio con amargura.


  –¿Y qué es lo que quiero, Honor? Dímelo si lo sabes, porque yo no tengo la menor idea. No sé qué demonios quiero.


  Honor apoyó la cabeza en el hombro de su hermana y preguntó:


  –¿Cuándo te vas?


  –A finales de semana.


  –¿Tan pronto?


  –Lady Chatham se marcha a Bath a tomar las aguas, y he decidido irme con ella –respondió–. Pero, ¿qué le ha pasado a tu pelo?


  Honor se llevó una mano a la cabeza, sobresaltada. Había olvidado que George le había puesto las horquillas, y, aunque había hecho un buen trabajo, distaba de ser aceptable.


  –Ah, eso... Es que se me cayó una horquilla cuando estaba paseando y me lo tuve que arreglar a toda prisa –mintió.


  –Bueno, llamaré a Hannah para que se encargue del asunto. No tienes mucho tiempo, ¿sabes? Tienes que ver al señor Cleburne dentro de una hora.


  –Sí, ya lo sé.


  Una hora más tarde, Honor se presentó en el vestíbulo de la casa con el vestido más apagado que había encontrado en el vestidor. Era un símbolo de su protesta contra aquel enlace matrimonial. Una prenda sosa y sin gracia alguna, como imaginaba que sería su relación con Cleburne.


  El servicio religioso se le hizo interminable. Y, cuando ya volvía a Beckington House, contenta por haber sobrevivido a la misa y a la compañía del pastor anglicano, Augustine tuvo la audacia de presionarla un poco más.


  –Señor Cleburne... –dijo–. Espero que no haya olvidado que mañana vamos a ir al parque, donde montaremos un poco y disfrutaremos de un picnic.


  –No lo podría olvidar –replicó Cleburne, que miró a Honor con una sonrisa–. Tengo entendido que es una gran amazona, señorita Cabot.


  –Sí, lo soy –dijo lacónicamente.


  –Y tanto que lo es –intervino Augustine–. Pero no la desafíe, o se encontrará en el apuro de ser derrotado por una mujer.


  El señor Cleburne se encogió de hombros.


  –Bueno, tampoco soy tan mal jinete...


  –Yo quiero ir –intervino Mercy–. Monto bastante bien.


  –Tú no puedes ir. Te necesitan en Beckington House –declaró Augustine.


  –¿Que me necesitan? ¿Para qué?


  –Para vigilar a los fantasmas, claro –respondió Cleburne con humor–. Alguien se tiene que ocupar de ellos.


  El señor Cleburne sonrió de nuevo a Honor, claramente satisfecho por haber prestado atención a su hermana pequeña. Pero a Honor no le importaba lo que hiciera el pastor, así que apartó la mirada y le dijo a Mercy:


  –Venga, cuéntanos una historia de fantasmas.
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  Monica estaba de acuerdo con su madre en que el señor Cleburne era perfecto para Honor en todos los sentidos. Particularmente, porque si Honor se casaba con él, viviría en Longmeadow y no en Londres. Y, si estaba lejos de ella, no le complicaría las cosas cuando se convirtiera en la nueva lady Beckington.


  Sin embargo, Monica no estaba preocupada aquel día por sus relaciones familiares, sino por una nimiedad. Sabía que Honor era mejor amazona que Augustine, el señor Cleburne y, por supuesto, ella. Y, como lo sabía, había dado por sentado que se adelantaría a los demás y se dedicaría a saludar a los conocidos que se encontrara. Pero no fue así. Se quedó con ellos, como si no fuera la misma de siempre.


  De hecho, avanzaban tan despacio que Monica pudo oír la conversación que Cleburne y ella mantenían. El sacerdote se interesó por las cosas que le gustaban, y Honor contestó que le encantaban los juegos de naipes. El sacerdote dijo entonces que los juegos eran una invención de Satanás y, tras unos momentos de silencio, Honor le preguntó si le gustaba apostar en las carreras. Naturalmente, la respuesta de Cleburne fue negativa.


  Era obvio que las cosas no estaban saliendo como Monica esperaba. Pero eso no impidió que siguiera con su plan cuando desmontaron y se dispusieron a disfrutar del picnic que les había preparado la cocinera.


  –Señor Cleburne... No he tenido ocasión de preguntárselo antes, pero me gustaría saber qué le ha parecido Longmeadow.


  –Oh, es un lugar muy interesante.


  –¿Ya ha hablado con las familias del pueblo?


  –Por supuesto que sí. Son mi rebaño.


  –Un rebaño con muchas jóvenes bellas y solteras... –intervino Honor.


  El señor Cleburne se ruborizó.


  –Sí, bueno, aunque ninguna me ha parecido aceptable.


  –¿Qué significa eso? ¿Que ninguna ha despertado su interés? –insistió Honor.


  El pastor soltó una risita nerviosa.


  –No, no... A decir verdad, me considero un hombre más racional que apasionado.


  Monica pensó que el señor Cleburne era un idiota, y que no tenía la menor idea de cómo ganarse el afecto de una mujer como Honor Cabot. Desde luego, no se parecía nada a George Easton.


  Los cuatro se dedicaron a disfrutar de los quesos y las frutas mientras un criado se encargaba de rellenarles las copas de vino. Hablaron de cosas sin importancia, que a Monica le parecieron mortalmente aburridas. Y cuando Augustine mencionó la recepción de lord Stapleton, tuvo que hacer un esfuerzo para no bostezar.


  Pero, un segundo después, su prometido sugirió que Honor le pidiera al señor Cleburne que la acompañara al acto, lo cual despertó el interés de Monica.


  –No sé... No quiero que la señorita Cabot se sienta obligada –contestó Cleburne al notar su renuencia.


  –No se siente obligada –dijo Augustine, llevándose unas uvas a la boca.


  –Por supuesto que no –mintió Honor–. Pero no quiero que se moleste. Habrá demasiada gente y demasiado ruido.


  –Bueno, esas cosas no me importan –dijo Cleburne–. Les aseguro que los bailes de los pueblos son mucho peor.


  –Además, el edificio está muy mal ventilado...


  –Pues me quitaré la chaqueta para no pasar calor.


  –Entonces, no hay más que hablar –dijo Augustine, triunfante–. El señor Cleburne te acompañará a la recepción.


  –Sí, claro. Gracias por haber tenido una idea tan maravillosa, Augustine –dijo Honor, mientras se levantaba–. Y ahora, creo que voy a dar un paseo...


  El señor Cleburne se quiso levantar, pero Honor se lo impidió.


  –No, quédese donde está, por favor. Solo voy a estirar las piernas.


  Honor dio media vuelta y se alejó a buen paso. Entonces, Cleburne miró con impotencia a Monica y a Augustine, y preguntó:


  –¿He dicho algo malo?


  –En absoluto, señor Cleburne. Es que Honor puede llegar a ser un poco...


  –¿Voluble? –dijo Augustine.


  –No, no es la palabra que estaba buscando... Digamos que es bastante inquieta –contestó–. Pero disfrute de su vino, y no se preocupe por eso. Yo iré a buscarla.


  Monica la encontró junto a la laguna, donde la había visto tantas veces durante su infancia, persiguiendo a los patos e intentando atraparlos a pesar de las protestas de su madre. En aquella época, a ella le asustaban los animales, pero Honor era tan buena amiga que la enseñó pacientemente a darles de comer.


  Al recordarlo, se preguntó cómo era posible que su amistad se hubiera roto.


  –Pareces enfadada... –le dijo.


  Honor la miró.


  –Tengo motivos para estarlo. Lo sabes perfectamente.


  Monica se encogió de hombros.


  –Sí, supongo que sí... Aunque, a decir verdad, no te entiendo. El señor Cleburne sería un marido excelente para ti.


  –¿Un marido excelente? ¿Por qué? ¿Porque la idea se te ocurrió a ti...? –preguntó–. Y no te molestes en negarlo, por favor. Sé que se lo sugeriste a Augustine. A él no se le habría ocurrido nunca.


  –Puede que, efectivamente, se lo sugiriera yo. Y puede que tú le sugirieras a Easton que me cortejara. Pero esa no es la cuestión –dijo Monica, inmensamente satisfecha con la cara de culpabilidad de Honor–. El señor Cleburne es un hombre bueno y de reputación intachable. ¿Qué más se puede pedir?


  –Mucho más, Monica. Comprendo que a ti te parezca suficiente, pero para mí no lo es en absoluto.


  –Para ti, nada es suficiente –replicó–. Pero te equivocas al pensar que Cleburne no está a tu altura.


  –Yo no pienso eso. Solo pienso que no tiene nada que ver conmigo –se defendió con vehemencia–. Y, por otra parte, ¿qué tiene de particular que quiera algo más? A mí me parece un deseo perfectamente razonable. Mucho más razonable que contentarse con la primera oferta que se presenta, como haces tú.


  Monica soltó un grito ahogado.


  –¿Cómo te atreves? ¿Crees que me voy a casar con Augustine porque no se me ha presentado nada mejor?


  –No, yo no...


  –¡No lo niegues ahora! –dijo, enojada–. Sé lo que piensas, pero no es verdad. Quiero sinceramente a Augustine. Soy feliz con él. ¿Cómo es posible que no te des cuenta? ¿Cómo es posible que no te alegres por mí, que no te alegres de que me vaya a casar con él, que no te alegres de que ya hayamos enviado las invitaciones de la boda?


  Honor la miró con sorpresa.


  –¿Ya las habéis enviado?


  –Por supuesto. Y no sé por qué te sorprende... Augustine te dijo que nos queríamos casar antes de que su pobre padre... Bueno, ya sabes a qué me refiero –contestó–. En cualquier caso, he asumido mi destino. Y estoy contenta de haber tomado esa decisión.


  –Dios mío... ¡Escucha lo que estás diciendo! ¡Asumir tu destino! ¿No preferirías un amor verdadero?


  Monica soltó una carcajada, y Honor frunció el ceño, confundida.


  –¿De qué te ríes? ¿Es que estás enamorada de Augustine?


  –Ya te he dicho que le quiero mucho...


  –Ya, pero... ¿estás enamorada?


  –¡Por Dios, Honor! Ya me enamoraré de él. El amor llega con el tiempo, con la familiaridad, con el conocimiento del otro –afirmó Monica–. Además, ¿qué alternativa hay? ¿Esperar eternamente? ¿A qué? ¿A qué aparezca un príncipe azul?


  –¡Sí! –exclamó Honor, frustrada.


  Monica sacudió la cabeza.


  –Te has vuelto completamente loca...


  –No, la única locura es contentarse con menos de lo que mereces. Y nos sale muy cara a las mujeres... Porque, si no aprendemos a seguir nuestro instinto y a guiarnos por lo que nos pide el corazón, seguiremos siendo lo que la sociedad quiere de nosotras: unos objetos bonitos que están condenadas a encontrar un buen partido y casarse.


  –Ah, vaya... Y supongo que tu instinto no te pide que te cases con Cleburne –dijo Monica con ironía.


  –Claro que no.


  –Pues es extraño que digas eso. Porque, si ese instinto te importara tanto, ya habrías actuado en consecuencia.


  Honor se quedó pasmada, como si acabara de tener una revelación.


  –Dios mío, Monica... Creo que tienes razón.


  –¿En serio? –preguntó, perpleja.


  Honor asintió.


  –Sí, por supuesto. Si tanto me importa, tendría que actuar en consecuencia...


  Monica entrecerró los ojos.


  –¿Qué se te ha ocurrido ahora, Honor? Será mejor que no nos causes más problemas, porque...


  –¿Problemas? No, descuida –dijo con suavidad–. De hecho, me has ayudado a aclarar un par de dudas que tenía.


  –Ah...


  –¿Qué te parece si volvemos con los caballeros?


  Honor sonrió a Monica con calidez y se puso a caminar. Pero esta vez andaba como si no tuviera ninguna preocupación.
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  El viento y la amenaza de lluvia aumentó el humor inusitadamente sombrío de George, que habría preferido quedarse en la cama. Pero Finnegan tenía otras ideas, y le había limpiado las botas y preparado un traje azul, de aspecto casi naval, para que asistiera a la recepción de lord Stapleton.


  En general, a George le molestaba que Finnegan le eligiera la ropa, pero aquella tarde se alegró, porque habría sido incapaz de vestirse con cuidado. Llevaba dos días en un estado de melancolía permanente, reviviendo hasta el último detalle del encuentro amoroso con Honor Cabot.


  Y no se lo podía perdonar. Había sido un estúpido por prestarse a su confabulación, y aún más estúpido por encapricharse de ella.


  Había roto una de sus normas más importantes: no engañarse nunca con la idea de que podía ser uno de ellos, un miembro de la aristocracia. Tras toda una vida de fracasar en el intento, se había dado cuenta de que la alta sociedad le estaba vedada.


  Pero, ¿qué podía hacer? Ni quería que Honor se casara con el maldito sacerdote ni quería ofrecerle el matrimonio. Quería que las cosas siguieran como siempre. Que Honor se limitara a entretenerlo con su compañía y con sus pequeñas travesuras sociales. Que lo ayudara a olvidar su origen plebeyo y la desaparición de su barco. Que lo ayudara a olvidar lo que era.


  Y, para complicar las cosas, no se fiaba totalmente de Honor. La admiraba y la amaba, sí. Incluso sospechaba que ella lo amaba. Pero seguía siendo una aristócrata y, por mucho que lo quisiera, estaba convencido de que no sería capaz de entregarse a un hombre como él, incluso en el caso improbable de que lord Beckington aprobara su relación.


  Sin embargo, había algo que seguía como siempre: su determinación de seducir a Monica. De hecho, era más fuerte que nunca. Y no solo por el deseo de ayudar a Honor con su problema familiar, sino porque no soportaba el fracaso. Si le arrancaba un beso, un simple beso, la señorita Hargrove terminaría comiendo en la palma de su mano. Y si no era así, encontraría otra forma de acceder a ella.


  Cuando terminó de vestirse, salió de su habitación y bajó por la escalera con una expresión tan recia y áspera que la doncella a la que Finnegan había contratado se apartó de él como si hubiera visto a Satanás.


  Ya en el vestíbulo, el mayordomo le dio los guantes y el sombrero y dijo, arqueando una ceja:


  –Qué espléndida sorpresa, señor. Se ha peinado...


  George se puso los guantes y lo miró con odio.


  –¿Sabes una cosa, Finnegan? Puede que te despida hoy mismo.


  Finnegan asintió y abrió la puerta.


  –Muy bien, señor.


  


  


  A pesar del mal tiempo, Burlington House estaba abarrotada de gente. De hecho, había tanta gente que George se preguntó si conseguiría encontrar a alguien, pero se abrió camino de todas formas, pegando algún codazo por aquí, dando algún empujón por allá y recibiendo varias miradas de recriminación.


  Al cabo de unos momentos, divisó a Augustine Sommerfield y Monica Hargrove. La señorita Hargrove giró la cabeza justo entonces y, al ver a George entre la multitud, frunció el ceño. Pero George no le dio la menor importancia. Si estaba enfadada con él, encontraría la forma de desenfadarla. Y ya se dirigía hacia ella cuando Honor apareció de repente y le puso una mano en el brazo.


  –Ah, estás aquí... ¿Puedo hablar contigo?


  –Ahora no, querida. Tengo que hablar con otra mujer.


  –George, por favor... –Honor sonrió y miró a su derecha, donde estaba el sacerdote–. ¿Me disculpa un momento, señor Cleburne?


  –Sí, por supuesto –contestó el pastor, que miró a George–. Señor Easton...


  Cleburne se alejó unos metros, pero no tanto como para perder de vista a Honor.


  –Vuelve con él –dijo entonces George–. No tienes nada que temer. Te aseguro que no voy a...


  –Te ruego que no hables con ella –lo interrumpió en voz baja–. No quiero que hagas nada. Me arrepiento de haber iniciado esta locura.


  –Ya no es tu locura, sino la mía. Te dije que arreglaría las cosas y las arreglaré.


  –No necesito que arregles nada.


  George entrecerró los ojos.


  –¿Por qué? ¿Es que ahora te gusta el señor Cleburne?


  –No, ni mucho menos. Es que...


  –¿Es que?


  Honor se mordió el labio.


  –¿A qué viene esa súbita timidez? ¿Qué ha pasado, Honor?


  –No es timidez, es miedo.


  –¿Miedo a qué?


  –A ti –admitió.


  Él dio un paso atrás, pensando que le iba a decir que su relación era imposible, y que no quería verlo más. Pero se equivocaba por completo.


  –Te amo, George.


  George se quedó atónito.


  –¿Te he sorprendido? –prosiguió ella–. Pues es verdad. Te amo con todo mi corazón... Sé que no debería amarte, pero no puedo hacer nada al respecto. Y no quiero que seduzcas a nadie que no sea yo. Te quiero para mí. Te necesito.


  George se sintió el hombre más afortunado del mundo, pero también el menos.


  –Lo que quieres es imposible –declaró con brusquedad–. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo?


  –¿Por qué es imposible, si se puede saber?


  –Porque lo es –respondió, sintiéndose inexplicablemente enfadado con ella.


  –Eso no tiene sentido, George –dijo con desesperación–. Sé que sientes algo por mí. Me lo demostraste el otro día... Me hiciste ver cuánto me habías echado de menos.


  Los ojos de Honor se humedecieron, y él se enfadó un poco más. Se creía culpable de haber abusado de una joven ingenua, que no sabía nada del mundo; se creía culpable de haber avivado sus sentimientos y de haberle robado la inocencia.


  –Ya es hora de que asumas la realidad. Las cosas son como son, Honor. No están sujetas a tus caprichos.


  –¿Caprichos? ¿Crees que lo que siento por ti es un capricho? –preguntó, herida–. ¿Crees que facilita mi vida de alguna forma?


  A George se le encogió el corazón, dominado por emociones que ni siquiera quería sentir. Miró su bello rostro, el rostro de una mujer a quien habían educado para vivir entre privilegios y casarse con un caballero decente, y pensó que era completamente imposible que se hubiera enamorado de él. Pero Honor lo sorprendió de nuevo. Fue como si pudiera oír sus dudas, porque le acarició la mano y dijo:


  –Te amo, George. Te amo de verdad. Sé que no me crees, pero te amo de un modo que nunca habría creído posible. Y te ruego que seas sincero conmigo... Di que sientes lo mismo por mí. Dímelo, por favor.


  George apartó la mano, presa del pánico.


  –Lo siento, pero no puedo decirte algo que no sería cierto.


  Él dio media vuelta y se alejó tan deprisa como pudo, abriéndose camino entre la gente. Necesitaba estar solo. Necesitaba salir a la calle y respirar.


  Y, como se fue tan deprisa, como no podía creer que Honor Cabot se hubiera enamorado de él, como estuvo toda la noche en Southwark, bebiendo y jugando a las cartas en un intento imposible de olvidar lo sucedido, no se enteró de que el conde de Beckington había muerto hasta la tarde del día posterior.
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  La muerte llegó a Beckington House en el momento más inesperado. El conde había estado muy animado por la mañana, durante el desayuno. Charló amigablemente con sus hijastras y le pidió a Augustine que fuera paciente con Mercy cuando, como de costumbre, la niña lo sacó de sus casillas. Por supuesto, Augustine no tuvo más remedio que dar su brazo a torcer, y la conversación derivó hacia la recepción de Stapleton, que se iba a celebrar ese día.


  Después de desayunar, Mercy se ofreció a leer un libro al conde, pero su padrastro, que en realidad era el único padre que había tenido nunca, sonrió con afecto y le dijo que ya había oído bastantes historias de lobos devoradores de hombres.


  Honor no olvidaría nunca lo que lord Beckington le había dicho cuando ella se levantó y se inclinó sobre él para darle un beso. El conde la tomó de la mano y declaró: «Eres una buena chica. No permitas que nadie te convenza de lo contrario».


  ¿Cómo iba a imaginar que eran las últimas palabras que le dedicaba? Ni siquiera se lo planteó, así que se limitó a sonreír y a replicar con sorna que era una buena chica desde el día en que se escapó de la iglesia en compañía de Monica, para ir a ver a dos muchachos. Y no a dos muchachos cualesquiera, sino a los dos mozos de cuadra que cuidaban de los caballos de los feligreses.


  Más tarde, lamentó no haber sido nunca tan buena chica como el conde la creía. Lamentó no haber sido una hija mejor. Lamentó no haber pasado más tiempo con él.


  El entierro fue un acontecimiento difícil y doloroso. Un acto con demasiados invitados, demasiados abrazos, demasiadas condolencias, demasiado ritual y demasiado luto. Y, al día siguiente, Grace partió hacia Bath a pesar de las protestas que Honor.


  –Quédate –le rogó.


  –No puedo –respondió Grace con tristeza–. No hay tiempo que perder.


  Honor se despidió de ella con un abrazo, e intentó convencerse de que fracasaría en su plan de contraer matrimonio y de que estaría de vuelta en Londres al cabo de unas semanas. Sin embargo, la marcha de Grace fue la gota que colmó su vaso. Primero, había perdido a Easton, después, al conde y, por último, a una de sus hermanas.


  Quince días después del fallecimiento de lord Beckington, estaba tan sumida en la desesperación que perdió el apetito y solo comía cuando Hardy insistía en ello. Y ni siquiera entendía por qué. Todos sabían que al conde le quedaba poco tiempo y, teóricamente, se habían preparado para afrontar lo peor. Teóricamente.


  Además, su ausencia se sentía en toda la casa. Augustine parecía incómodo en su nuevo papel, Prudence y Mercy vagaban como almas en pena y hasta los criados parecían hundidos en la melancolía.


  Sin embargo, Honor no estaba solo de luto por la muerte de su padrastro. También lo estaba por George.


  ¿Cómo era posible que lo echara tanto de menos? No había sabido nada de él desde aquella tarde. No se había pasado a darle el pésame, y tampoco lo había visto entre la multitud que asistió al entierro. Indiscutiblemente, tenía motivos para odiarlo, pero, por mucho que lo intentaba, no lo conseguía.


  Una tarde, mientras paseaba con Prudence por la plaza, su hermana dijo algo que la preocupó un poco más.


  –No te lo vas a creer... Como sabes, Monica se quería casar tan pronto como fuera posible, pero su madre le ha dicho que tendrá que esperar un año entero.


  –¿Un año? ¿Por qué?


  –Por el periodo de luto del conde.


  –Ah, claro –dijo Honor, pensativa–. Sí, supongo que es lo que exigen las normas.


  –¿Supones? ¿Qué insinúas?


  –Que no creo que Augustine pueda esperar un año –contestó–. Encontrará la forma de acelerar la boda. O, al menos, espero que la encuentre... De lo contrario, tendremos un problema. ¿Cuánto tiempo crees que tardará mamá en perder completamente la cabeza? Su locura nos afecta a todos, Pru. Me temo que el luto por el conde solo añade una complicación nueva a nuestras vidas.


  –Bueno, no quería decirlo, pero...


  –¿Pero? –la urgió.


  Prudence sacudió la cabeza.


  –A decir verdad, estoy muy preocupada por mamá. Oí una conversación entre Hargrove y Augustine.


  Honor sintió un escalofrío.


  –¿Qué Hargrove? ¿Monica? ¿O su madre?


  –Su madre –respondió, mirando hacia Beckington House–. Le dijo a Augustine que hay un sitio en Saint Asaph donde se pueden ocupar de personas como Joan.


  –¿Saint Asaph? No he oído hablar de ese sitio...


  –Yo tampoco sabía dónde estaba, y Mercy se encontraba en la misma situación, así que lo buscamos en un atlas –le explicó–. ¡Está en Gales, Honor! ¡Lejos de Londres, lejos de todas partes!


  A Honor se le vino el mundo encima.


  –¡Señorita Cabot!


  Prudence y ella se sobresaltaron al oír la voz. Era el señor Cleburne, que cruzó la plaza y se dirigió hacia ellas.


  –Lo que me faltaba... –dijo en voz baja.


  –Espero no interrumpir –declaró él al llegar–. Las he visto solas y he pensado que quizá quieran compañía.


  –Bueno, precisamente le estaba diciendo a Honor que deberíamos volver a casa –mintió Prudence–. Mi madre nos necesita.


  –Pero les vendría bien un poco de aire fresco...


  –Vuelve tú, Prudence –dijo Honor–. Yo me quedaré con el señor Cleburne.


  Prudence la miró con incertidumbre, pero Honor le guiñó un ojo y añadió:


  –No te preocupes. Estaré contigo enseguida.


  Cuando Prudence se fue, Cleburne sonrió a Honor y la invitó a pasear por un poco por la plaza, invitación a la que no se pudo negar.


  –Le agradezco mucho que me haya concedido la oportunidad de estar a solas con usted. La tragedia de su familia ha hecho que me quedara en Londres más de lo que tenía previsto, pero tengo que volver a Longmeadow. Me marcharé la semana que viene.


  –Lo comprendo de sobra. Estoy segura de que sus feligreses lo echan terriblemente de menos –comentó.


  Él sonrió con timidez.


  –Si me permite un halago, creo que se ha comportado con una fortaleza admirable durante estos días de desesperación. Ha sido un pilar para su familia.


  Ella no dijo nada. Se sentía muchas cosas, pero no un pilar.


  –Señorita Cabot, yo...


  –¿Sí?


  –Solo quería decirle que he llegado a apreciarla mucho.


  Honor tragó saliva.


  –Gracias, señor Cleburne. Pero le ruego que no diga nada más. Como bien sabe, estoy de luto.


  –Razón de más para que se lo diga...


  Cleburne la tomó repentinamente de la mano, y ella lo miró con sorpresa.


  –Espero no ser demasiado atrevido –continuó él–, pero no tiene nada que temer. Le aseguro que protegería su inocencia como si fuera la mía. Tómeselo como una caricia puramente afectuosa... Nada más.


  Honor volvió a callar, y se dio cuenta de que su silencio le ponía nervioso.


  –¿Cree que podría haber algo entre nosotros? Después del luto, por supuesto... Sé que no soy como los caballeros londinenses a los que sin duda alguna estará acostumbrada, pero soy un buen hombre y cuidaría de usted hasta el fin de mis días. Además, me consta que su hermanastro está de acuerdo con la idea.


  Honor no sabía qué decir. No quería enfadar a Augustine ni hacer daño al señor Cleburne, pero tampoco le podía dar esperanzas.


  –Le confieso que su propuesta no me sorprende, pero hay muchas cosas que debo tomar en consideración. Empezando por mi madre y mis hermanas.


  –Sí, lo comprendo. Pero las puertas de Longmeadow estarían abiertas para ellas.


  –Habrá notado que mi madre no se encuentra bien...


  Cleburne sonrió.


  –Como cristiano, tengo el deber de ayudar a quienes lo necesitan.


  Ella asintió mientras intentaba encontrar una forma de salir del paso. Por una parte, sabía que casarse con Cleburne era lo más sensato que podía hacer, por otra, seguía profundamente enamorada de George.


  –¿Le importa que retomemos esta conversación dentro de uno o dos días?


  Cleburne pareció decepcionado, pero dijo:


  –No me importa en absoluto. Es una decisión importante, que no puede tomar a la ligera.


  El sacerdote la acompañó a la casa, pero no llegó a entrar, por lo visto, tenía compromisos anteriores.


  Honor se dirigió directamente a las habitaciones de su madre, sintiéndose como si cargara con todo el peso del mundo. Hannah le abrió la puerta, y Honor vio que Mercy estaba detrás de la criada, practicando pasos de baile mientras tarareaba una canción.


  –¿Qué tal está mi madre? –le preguntó.


  –Como siempre, señorita –contestó Hannah–. Dice que no tiene apetito.


  Honor asintió y entró en el dormitorio de su madre, que en ese momento estaba mirando por el balcón.


  –¿Mamá?


  –No dirá nada –dijo Mercy, que la había seguido–. Hoy no habla con nadie.


  Honor cruzó la estancia y tocó a Joan en el brazo. Su madre se giró entonces y le dedicó una sonrisa.


  –Ah, eres tú, cariño...


  –¿Te encuentras bien? Necesitas algo.


  En lugar de contestar, Joan se volvió de nuevo hacia el balcón y guardó silencio.


  –¿Puedes quedarte con mamá, Mercy?


  –Sí, claro, pero ¿cuándo podré volver a mis clases de baile?


  –Cuando hayamos llorado adecuadamente al conde –contestó–. ¿Sabes dónde está Pru?


  –En la sala de música, tocando el piano.


  Momentos después, Honor descubrió que Prudence estaba exactamente donde Mercy le había dicho, interpretando una pieza de lo más lúgubre.


  –¿Tú también me vas a pedir que deje de tocar? Mercy ya lo ha intentado...


  –No, ni mucho menos. Pero necesito que me eches una mano. ¿Puedes cuidar de mamá esta noche?


  Prudence dejó de tocar.


  –¿Por qué?


  –Porque tengo algo que hacer.


  –¿Y de qué se trata?


  Honor no supo qué decir. Solamente sabía que no iba a aceptar que Easton la rechazara. Desde aquella tarde terrible, se había sentido como si estuviera reviviendo la pesadilla de Rowley. Pero su situación actual no tenía nada que ver. Rowley no la había querido nunca, y George estaba enamorado de ella.


  –Hazme ese favor. Te prometo que volveré pronto.


  –Está bien... –dijo Prudence, que empezó a tocar otra vez–. Ya sabes lo que decía el conde de ti, ¿verdad? Que eres una buena chica.


  Honor la miró con sorpresa, y Prudence sonrió.


  –Crees que sigo siendo una niña, pero te equivocas.


  –Lo sé, Pru. Ya no eres una niña. Has crecido tan deprisa...


  –Grace me lo advirtió. Me dijo que alguien tiene que recordarte que eres una buena chica, porque, de lo contrario, lo olvidas.


  Honor soltó una carcajada.


  –Descuida, lo recordaré. Sin embargo, tengo que saber que puedo contar contigo.


  –Siempre puedes contar conmigo. Pero ten cuidado, por favor.


  Honor salió de la habitación y sonrió para sus adentros. Debía de ser verdaderamente intrépida cuando una adolescente le pedía que tuviera cuidado.
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  Por establos y callejones, enfundada en una capa con capucha, Honor llegó a Audley Street. Una fina niebla ocultaba parcialmente la calle cuando subió los escalones de la entrada y llamó a la puerta del domicilio de George. Luego, esperó unos minutos que se le hicieron interminables y, por fin, Finnegan abrió y la miró con curiosidad.


  –¿Señorita Cabot?


  –Sí, yo...


  El mayordomo la tomó del brazo, la metió en la casa, lanzó una mirada rápida a la calle y cerró la puerta.


  –Siento presentarme de esta forma, pero es importante que hable con el señor Easton. ¿Está en casa?


  –Lo está.


  –Entonces... ¿podría decirle que he venido?


  Finnegan suspiró y sacudió la cabeza, destrozando las ilusiones de Honor. Pero el gesto no significaba lo que había supuesto.


  –No, es mejor que se lo diga usted misma, madame... –Finnegan le puso una mano en la espalda y señaló un largo corredor–. Siga adelante hasta llegar a una puerta verde que está a la derecha. Es el despacho. El señor Easton está dentro.


  Honor lo miró con incertidumbre.


  –¿No sería mejor que lo avisara?


  –Si me presento allí y le anuncio su visita, es capaz de sacar una pistola –respondió con una sonrisa–. Pero ya lo entenderá cuando lo vea...


  –Muy bien –dijo ella, desconcertada.


  –Recuérdelo... La puerta verde. Y no llame. Limítese a entrar sin más.


  Honor apretó los puños, avanzó por el corredor y se detuvo frente a la puerta verde. Después, lanzó una mirada al vestíbulo, pero Finnegan ya había desaparecido.


  Nerviosa, se quitó la capucha, se arregló un poco el pelo y giró lentamente el pomo. Había hecho muchas cosas atrevidas a lo largo de los años, cosas tan atrevidas como ir a Southwark a jugar a las cartas, pero aquella era la primera vez que tenía miedo. ¿Qué iba a hacer si George la rechazaba? No lo sabía, pero no podía contraer matrimonio con Cleburne sin hablar antes con él. Tenía que asegurarse. Arrancarle la verdad sobre sus sentimientos.


  Abrió la puerta un poco y asomó la cabeza. No había más luz que la del fuego que ardía en la chimenea. George estaba de espaldas a ella, sentado en un sillón. Tenía una copa de brandy en una mano, y los pies apoyados en una otomana.


  Entró y cerró la puerta con cuidado.


  –¡Maldita sea, Finnegan! ¡Te he dicho que me dejes en paz! ¿Es que quieres que te pegue un tiro? ¡Porque, si es lo que quieres, solo tienes que acercarte un poco más!


  Honor se desabrochó la capa y la dejó caer al suelo.


  –¿Qué haces a mis espaldas? ¿Sabes que eres el peor mayordomo de toda Inglaterra? Me gustaría saber por qué diablos te contraté... ¡Tendría que haberte echado a patadas, como hizo lord Dearing! ¡Si hubiera metido una cabra en mi hogar, me habría dado menos problemas que tú!


  Honor arqueó una ceja mientras caminaba hacia el sillón. Conocía poco al mayordomo, pero a ella le parecía un hombre de lo más agradable.


  –¡Lárgate de aquí! ¡No te quiero oír! ¡No te quiero oler! ¡No quiero ni tu comida ni tu bebida ni lo que sea que hayas traído! Ya tengo bastante con mi brandy y mi whisky... Echa un vistazo a tu alrededor, y sabrás lo que quiero decir. El alcohol es mi único amigo.


  –No, el alcohol no es tu único amigo.


  George se levantó tan deprisa y con tanta brusquedad que derribó la otomana. Luego, dejó caer la copa de brandy, corrió hacia ella y la tomó entre sus brazos.


  –Oh, Dios mío, ¿dónde estabas...? –dijo, hundiendo la cara en su pelo.


  Honor se emocionó. Pero, si su abrazo no hubiera sido tan fuerte, le habría dado una buena bofetada.


  –¡Yo te podría preguntar lo mismo!


  Él besó sus labios, sus mejillas, su frente, sus ojos.


  –Te he echado tanto de menos...


  El miedo de Honor se convirtió en deseo. La abrazaba y la besaba de tal manera que nunca se había sentido tan deseable. Y, aunque tenía muchas cosas que decir, se dejó llevar cuando George la sentó en un sofá y la besó apasionadamente, mientras acariciaba sus senos y su cintura.


  Al cabo de unos instantes, ya no podía pensar en nada que no fuera su propio deseo y la necesidad de satisfacer a George. Se sentía como si un muro de sensualidad se hubiera alzado a su alrededor, aislándolos del mundo. Él exploraba su cuerpo con el mismo arrebato de siempre, decidido a darle placer, y ella respondía del mismo modo, con el corazón desbocado, incapaz de refrenarse.


  En determinado momento, George se bajó los pantalones, le subió las faldas del vestido y, tras retirar los últimos obstáculos que los separaban, entró en ella.


  –No sabes cuánto poder tienes sobre mí... –dijo, mirándola a los ojos.


  Ella le apartó un mechón de la frente y le dio un beso en la sien.


  –Te amo, George.


  Él la penetró hasta el fondo, por completo.


  –No, Honor...


  –Sí, George –insistió–. Estoy enamorada de ti.


  En lugar de protestar, George se empezó a mover con un ritmo acelerado. Honor cerró los ojos, pasó los brazos alrededor de su cuello y asaltó su boca, ansiosa por arrastrarlo hacia el mismo clímax que él alimentaba en ella, de un modo implacable. Pero George quería más, así que le puso una mano en la mejilla y ordenó:


  –Abre los ojos.


  Honor obedeció y lo miró a los ojos. Justo entonces, él aumentó la potencia de sus acometidas y la empujó al abismo de un orgasmo tan intenso que le arrancó un grito gutural.


  Aún sentía las últimas oleadas cuando George rompió el silencio.


  –Ya no puedo estar con nadie más. Solo te quiero a ti.


  Aquellas palabras significaron más para Honor que todo el placer que acababa de sentir. Le dio un beso en los labios y, tras cambiar de posición, se sentó en su regazo y apoyó la cabeza en su hombro. Ni él ni ella dijeron nada durante los minutos siguientes. Se limitaron a contemplar las llamas del hogar, que danzaban con la corriente de aire que entraba por el tiro de la chimenea.


  Pero Honor se excitó otra vez. Y George debió de notarlo, porque le acarició la mejilla y le dio un beso en la frente.


  –¿Como es posible que te ame tanto? –preguntó ella.


  –No debes amarme.


  Ella lo miró con incredulidad.


  –¿Vas a volver a decir que lo nuestro es imposible? En ese caso, dime que no me amas tanto como yo a ti.


  George apartó la mirada.


  –Venga, dímelo –le exigió ella–. Dime que no me amas, y te aseguro que me iré y que no volverás a saber de mí. Pero si me amas, si verdaderamente me amas... ¡Deja de decir que es imposible!


  George sonrió.


  –Ay, Honor... Eres demasiado atrevida para tu propio bien. Pero te vas a salir con la tuya, porque bien sabe Dios que te amo. Te amo más de lo que creía poder amar. Tanto como puede mi corazón.


  Honor lo miró con ternura y cubrió su cara de besos.


  –Pero no debes venir aquí. Si alguien te viera...


  –No me importa que me vean.


  –Pero a mí, sí.


  –¿Por qué? Eso no tiene sentido. Si te preocupa mi reputación, deberías hablar con Augustine y pedirle mi mano.


  –¡Qué cosas dices!


  George se levantó de repente y se inclinó para recoger la copa que había tirado.


  –Sabes de sobra que el nuevo conde de Beckington no permitiría que me casara contigo –prosiguió–. Además, el pastor será un buen marido para ti.


  Honor también se levantó.


  –¿El pastor? –bramó–. ¿Qué tiene Cleburne para que todo el mundo crea que es lo mejor para mí? ¿Y quién os da derecho a decidir qué es lo mejor para mí?


  George suspiró.


  –Sí, tienes razón... Pero, querida mía, Beckington no permitirá que nos casemos. Nuestro amor no cambia lo que soy. No cambia el hecho de que mi fortuna ha terminado en el fondo del océano.


  Honor sacudió la cabeza.


  –¿Es que el amor no importa nada?


  George volvió con ella y le puso las manos en las mejillas.


  –Por supuesto que importa. Pero no es suficiente... No en el mundo donde vivimos.


  Honor le apartó las manos, enojada.


  –¿Y por qué no es suficiente? ¿Qué puede haber más importante que el amor?


  –Lo sabes muy bien. La influencia social, el dinero... Tú has llevado una vida de privilegios, Honor. Eres bien recibida en todas las mansiones de Londres. Tienes los mejores vestidos que se puedan tener, el mejor calzado que se pueda tener...


  –¡Eso solo son objetos! –exclamó–. ¿Tan mal concepto tienes de mí? ¿Crees que los vestidos y los zapatos me importan más que el amor?


  –Oh, ¿es que no lo entiendes? Son cosas que has tenido toda tu vida. Estás acostumbradas a ellas. Y, ahora mismo, yo no te los podría dar.


  –Ni yo te estoy pidiendo que....


  –Ya, ya lo sé –la interrumpió–. No me estás pidiendo nada. Pero no me podrías pedir nada en ningún caso, porque no tengo nada que ofrecer... Invertí todo mi dinero en esta casa y en un barco que, por lo visto, se ha hundido. Y tú mereces algo mejor que eso. Nuestro amor no tiene futuro... Es mejor que lo asumas.


  Honor se empezó a angustiar.


  –¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Quiero vivir contigo, dormir contigo, comer contigo y hasta bailar contigo, aunque solo sea para decirte que eres un bailarín espantoso.


  Él sacudió la cabeza.


  –George, no he estado tan segura de una cosa en toda mi vida.


  –Ni yo, pero te juegas demasiado. Y, en el fondo de tu corazón, sabes que es verdad. No te puedes permitir el lujo de casarte con un bastardo arruinado... Algún día me darás las gracias por haberte quitado esa idea de la cabeza.


  –¿Que te daré las gracias? –preguntó, perdiendo la paciencia–. ¡No me importa el dinero! ¡No me importan los privilegios! ¡Solo me importas tú...! Pero es posible que no me quieras tanto como afirmas. Puede que solo hayas dicho eso para acostarte conmigo otra vez.


  –Qué tontería...


  –¿Ah, sí? ¿Es una tontería? Entonces, ¿qué te da tanto miedo?


  –¿Miedo? ¿Yo?


  George la tomó repentinamente del brazo y le dio un beso apasionado y posesivo. Luego, la abrazó con fuerza y añadió:


  –Yo no te merezco.


  –Eso no es verdad. Mereces lo mejor. Eres hijo de un duque y sobrino de un rey. Mereces todo lo que se te ha negado.


  –Pero nadie lo cree.


  –Yo lo creo –dijo–. Firmemente.


  Él la miró a los ojos.


  –¿Lo dices en serio?


  –Lo digo con todo mi corazón.


  –Oh, no sabes cuánto te amo...


  Honor sonrió. La oscuridad que los acechaba se había empezado a disipar.


  –No me sonrías, Cabot –dijo él, en tono de advertencia–. Porque, cuando sonríes, no te puedo negar nada.


  Ella sonrió un poco más y replicó:


  –Lo sé.
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  Era cierto. George era incapaz de negarle nada a Honor. Pero, al menos, la convenció de que volviera a casa antes de que su familia llamara a las autoridades y la empezaran a buscar por todo Londres.


  Ya a solas, dio buena cuenta de la comida que Finnegan le preparó. Y con el estómago lleno y el corazón tranquilo, se preguntó si habría alguna forma de eliminar las sombras de su pasado, superar la lacra social de su origen y estar con la mujer que amaba.


  No necesitaba ser muy listo para imaginar la cara que pondría Sommerfield, el nuevo conde de Beckington, si le pedía la mano de su hermanastra. Pero su reacción sería indudablemente distinta si se presentaba ante él con algo impresionante, algo como una gran propiedad o una enorme colección de joyas. Algo aceptable para la alta sociedad.


  Por desgracia, no se le ocurría nada. ¿Qué podía ser?


  La respuesta llegó por accidente. Una noche, cansado de aburrirse en Mayfair, se dirigió a su local preferido de Southwark. Pensó que, si ganaba un par de manos a las cartas, tendría para pagar sus deudas y no se vería obligado a vender los muebles de la mansión. De momento, su situación no era completamente desesperada. Pero, si seguía así, estaría en la pobreza a finales de año.


  La noche empezó bien. En poco tiempo, ganó cincuenta libras esterlinas, más que suficiente para pagar los servicios de Finnegan durante una buena temporada. Y George se alegró mucho cuando uno de sus compañeros de partida se retiró y dejó su sitio al esquivo duque de Westport, cuya reputación era peor que la suya.


  El duque no se mostró particularmente charlatán, pero tampoco le importó que el tercer jugador, sir Randall Basingstoke, hablara por los codos. Y, en mitad de una mano que George estaba ganando, Basingstoke hizo un comentario sobre una de las propiedades del duque, la abadía de Bedforshire.


  –Pasé hace poco por allí. Y parece vacía...


  Westport lo miró por encima de sus cartas.


  –Lo está –afirmó–. Tan vacía como destrozada... Necesita una reparación urgente.


  –Ah, comprendo. Y supongo que es mucho trabajo...


  –Demasiado –dijo el duque.


  George dedujo que Westport no arreglaba la abadía porque no tenía dinero para afrontar la obra. Y una idea se empezó a formar en su cabeza. Eso era lo que necesitaba. Una propiedad respetable. Una propiedad en el campo. Una propiedad a la altura de Honor.


  Además, la suerte estaba con él aquella noche. Y a Westport no le iba muy bien.


  ¿Qué pasaría si subía las apuestas?


  ¿Qué pasaría si empezaba a jugar por una abadía?


  –Más que un tesoro, esa propiedad parece una carga... –comentó con naturalidad.


  El duque asintió.


  –Sí, es posible.


  George igualó la apuesta de Westport y enseñó las cartas. Tenía tres reyes que, una vez más, ganaron la partida.


  –¿Qué le parece si apostamos algo más interesante, milord?


  –¿Más interesante? –intervino Basingstoke con una carcajada–. Yo no veo nada interesante en perder dinero...


  George y el duque hicieron caso omiso de su comentario.


  –¿Qué se le ha ocurrido? –preguntó Westport mientras George barajaba.


  –Que no me vendría mal una abadía.


  El duque rio.


  –Y dígame, ¿qué me ofrecería a cambio?


  –Dinero, milord. Lo suficiente para arreglar el edificio.


  Para George en un riesgo calculado. Si perdía, perdería todo lo que le quedaba. Pero también podía ganar.


  –Muy bien, señor Easton. Dé cartas.


  Basingstoke los miró, se levantó de la mesa y dijo, antes de marcharse:


  –Discúlpenme, caballeros. Será mejor que los deje solos.


  La noticia de que se estaban jugando una abadía se extendió rápidamente por el establecimiento. Al principio, George se sentía muy seguro de sí mismo. Estaba ganando una pequeña fortuna, y ya se veía dueño de la propiedad del duque, que pensaba llamar Easton Hall cuando fuera suya: un monumento a los hombres como él, que no habían crecido con las ventajas y los privilegios de los aristócratas.


  Pero, a medida que se acercaba más gente, la suerte de George empezó a cambiar. Perdió varias manos seguidas y, aunque intentó sobreponerse al sentimiento de pánico que lo dominaba, no lo consiguió. Quizá, porque las apuestas eran mucho más altas que otras veces. Quizá, porque se estaba jugando demasiado.


  Westport sonreía como un tiburón, oliendo la sangre de su presa. Hasta se permitió el lujo de hacer bromas sobre lo que pensaba hacer con su dinero. Y George perdió la concentración. Cometió errores que no cometía nunca. Se equivocó en los cálculos. Se dejó dominar por la desesperación y se condenó al único final posible: el hundimiento del feliz castillo de naipes que se había atrevido a imaginar.


  Al final de la partida, se oyó una carcajada. Era su propia risa, resonando en sus oídos.


  Lo había perdido todo.


  Literalmente.
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  Aquella mañana, Honor tomó la decisión de irse de compras. Si estaba a punto de quedarse sin nada, sería la excluida más elegante de todo Londres. Y ya se había puesto los guantes cuando Hardy abrió la puerta a la señora Hargrove y a su hija, que acababan de llamar.


  –¡Buenos días, Honor! –dijo la madre de Monica, que se quitó el sombrero y se lo dio al mayordomo como si fuera la señora de la casa–. ¿Adónde vas?


  –A Bond Street.


  La señora Hargrove la miró con recriminación y siguió adelante, pero Monica se quedó en el vestíbulo y se dirigió a Honor en voz baja:


  –Tengo que decirte algo.


  –¿Ah, sí? –dijo con desinterés.


  –Solo te quiero ayudar...


  –Oh, vamos.


  –Escúchame, Honor... Sé que no estás precisamente contenta con el señor Cleburne, pero es la mejor solución. Y lo destrozarás todo si no pones fin a los rumores.


  Honor se estremeció, pensando que se refería al estado de su madre. Y decidió apelar a su sentido de la decencia y al afecto que le profesaba.


  –Por favor, Monica... Sabes que es una situación muy difícil para mí. Ponte en mi lugar.


  Monica parpadeó.


  –Ya he intentado ponerme en tu lugar, y sin demasiado éxito –dijo, lanzando una mirada nerviosa a Hardy, que estaba a poca distancia–. Me voy a casar con Augustine, y tú te vas a casar con Cleburne. Deja de frecuentar esas compañías...


  –¿Cómo? –preguntó Honor, desconcertada.


  –No te hagas la inocente conmigo. Nunca has sido inocente –le advirtió.


  –Monica, he estado muy ocupada con la muerte de mi padrastro y la marcha posterior de Grace. No tengo ganas de jueguecitos y, francamente, tampoco tengo la menor idea de lo que estás diciendo.


  –¡Por Dios! Me refiero a Easton, claro...


  A Honor se le encogió el corazón.


  –¿A Easton? ¿Qué pasa con él?


  –¿Es que no lo has oído?


  –¿Qué tenía que oír?


  –Que intentó ganar una abadía y perdió.


  –¿Una abadía?


  –Sí, exactamente. La abadía de Monclair, para ser más precisas. Se la intentó ganar al duque de Westport en una partida de naipes, pero no ganó. Y, según se dice por ahí, perdió todo lo que tenía.


  Honor sacudió la cabeza.


  –No me lo puedo creer...


  –Pues créelo, querida. Había muchos testigos. Y no me gustaría que tu reputación saliera mal parada por la relación que mantenéis –replicó Monica–. Además, me temo que el señor Cleburne ha oído los rumores... Si yo estuviera en tu lugar, hablaría con él y haría lo posible por tranquilizarlo.


  Monica se marchó y, tras anular sus planes matinales, Honor escribió una nota para George y le pidió a Foster que la llevara a la mansión de Audley Street. Cuando el criado regresó, ella estaba esperando ansiosamente en la puerta.


  –¿Hay respuesta?


  Foster sacudió la cabeza y le dio la nota.


  –El señor Easton me la ha devuelto sin abrir.


  Honor se ruborizó.


  –Oh, vaya...


  Aquella misma tarde, Honor salió de la casa, cruzó la plaza y se dirigió a Audley Street. Pero esta vez no fue por callejones y establos, intentando pasar desapercibida; fue por donde todo el mundo la pudiera ver y se plantó en la puerta principal, a sabiendas de que George no se atrevería a impedirle el paso.


  Y no se lo impidió. Pero Finnegan, sí.


  –Señor Finnegan... –declaró Honor, fingiéndose tan triste como inocente–. No se atreverá a cerrarme la puerta en las narices, estando como estamos a plena luz del día y bajo tantas miradas indiscretas...


  –Si fuera por mí, la dejaría entrar de inmediato –replicó él–. Sin embargo, el señor Easton está tan decidido a no verla como usted a verlo a él.


  –Pero, ¿por qué? ¿Qué he hecho?


  –No me ha dado la respuesta a esa pregunta, señorita Cabot. Aunque sospecho que se volvió loco cuando usted le sonrió por primera vez.


  –¿Cómo?


  –Que tenga un buen día, señorita Cabot. Y, por favor, vuelva a casa antes de que todo Londres se entere.


  Ella lo miró fijamente.


  –¿Antes de que todo Londres se entere? ¡Le aseguro que se va a enterar!


  Honor dio media vuelta y se fue tan deprisa que estuvo a punto de golpear a dos caballeros que pasaban por la acera en ese momento.


  ¿Cómo se atrevía a hacerle algo así?


  Al llegar a Beckington House, estaba tan enfadada que ni siquiera pudo tomarse un té. Se dedicó a caminar por sus habitaciones mientras Mercy jugaba con sus joyas y Prudence la miraba con curiosidad.


  –¿Se puede saber qué te ha pasado? ¿Por qué estás tan nerviosa? –preguntó Pru.


  –Es difícil de explicar...


  –Inténtalo –dijo.


  Honor se giró hacia ella.


  –¿Quieres saber por qué estoy así? ¡Porque me he enamorado perdidamente de un hombre de mala reputación, y Augustine no permitirá nunca que me case con él! –declaró con vehemencia–. ¿Responde eso a tu pregunta?


  Prudence se quedó sorprendida, pero no sin habla.


  –¿Necesitas el permiso de Augustine?


  Honor gimió.


  –Por supuesto que lo necesito. Nuestras dotes dependen de él.


  Prudence y Mercy se miraron.


  –¿Y qué sería lo peor que podría pasar si te casas con ese hombre? –se interesó Pru–. ¿Que perderías la dote?


  –Claro que la perdería. Y, si me caso con un hombre sin dinero, tampoco os podríamos presentar a Mercy y a ti en sociedad... De hecho, nadie querría casarse con vosotras –contestó–. Incluso descontando el hecho de que el estado de mamá aleja a los posibles pretendientes.


  –A mí no me importa –dijo Mercy, encogiéndose de hombros–. Yo no me quiero casar. Quiero viajar en barcos y buscar fantasmas.


  Honor la miró con exasperación. Pero Prudence se cruzó de brazos, se puso muy seria y dijo:


  –Si quieres saber lo que opino...


  –No, no quiero.


  –Opino que deberías casarte con el hombre al que amas.


  Honor se quedó atónita.


  –¿Aunque eso implique que no os podré presentar en sociedad? ¿Aunque implique que ningún hombre de fortuna se interesará por vosotras?


  –Si lo que dices es cierto, no estaré obligada a buscar un buen partido. Me podré casar con quien yo quiera.


  Honor pensó que tenía razón, pero sacudió la cabeza.


  –No puedo hacerle eso a mamá...


  –No seas tonta, Honor. El señor Easton cuidaría de ella.


  –A mí me cae muy bien –intervino Mercy–. Le encantan las historias de fantasmas...


  –¿Cómo sabéis que estoy hablando del señor Easton? –preguntó, más sorprendida que nunca.


  –Oh, vamos... –Prudence suspiró y tomó de la mano a su hermana pequeña–. Anda, ven conmigo, Mercy. Honor quiere estar sola. No soporta la compañía de dos pobres niñas que no se enteran de nada...


  –¡Pru! ¿A dónde vas?


  Prudence no le hizo caso. Se fue con Mercy y la dejó sumida en la tristeza.


  Pero su tristeza no duró mucho.


  Cuanto más lo pensaba, más enfadada estaba con George Easton. ¿Quien se había creído que era?


  Alcanzó la capa y salió de Beckington House a toda prisa. Sabía que Finnegan le volvería a impedir el paso, lo cual significaba que se tendría que quedar en la calle hasta que George diera su brazo a torcer.


  Pero, si tenía que pasar toda la noche al raso, la pasaría.


  Grace tenía razón. Cuando a Honor Cabot se le metía algo en la cabeza, no se detenía ante nada. Y se le había metido algo.


  



  Capítulo 32


  


  


  


  


  


  Había empezado a llover cuando George llegó a su casa y desmontó, pensando que el cielo tenía un color tan negro como su futuro. Acababa de estar en el despacho de Sweeney, y los dos habían llegado a la conclusión de que el Maypearl se había perdido para siempre, con toda su fortuna y sus esperanzas.


  Como siempre, ató el caballo a la arandela, llamó a un mozo de cuadra y entró en la mansión, donde se quitó la capa para dársela a Finnegan.


  Pero Finnegan se negó a recogerla.


  –¿Se puede saber qué te pasa ahora? –bramó George.


  Finnegan lo miró con recriminación.


  –¿Va a permitir que siga fuera, bajo la lluvia?


  –¿De quién estás hablando?


  –Lo sabe perfectamente.


  Finnegan se fue sin decir una palabra más. George se giró, abrió la puerta y miró la calle, terriblemente desconcertado. Y, entonces, la vio. Era Honor. Estaba en la acera de enfrente, paraguas en mano.


  Salió de la casa, corrió hacia ella y le dijo:


  –Márchate, Honor.


  –¡No hasta que me expliques lo que ha pasado!


  –¿Qué quieres que te diga? ¿No te basta con saber que lo perdí todo por intentar ganar una abadía para ti?


  –¿Para mí?


  –Sí, Honor, para ti. Era el regalo de consolación que te iba a hacer cuando te dijera que no me puedo casar contigo.


  Honor se quedó boquiabierta.


  –¿Por qué te sorprende tanto? ¿Piensas acaso que todos los hombres deben caer rendidos ante tus pies? ¿Realmente creías que iba a pedir tu mano? No, madame, nunca he tenido esa intención... Vuelve a tu mundo y búscate otro soltero. Pero elige bien esta vez. Elige a alguien que te pueda asegurar una vida de privilegios y que esté dispuesto a concederte todos tus caprichos.


  Honor lo miró con un dolor inmenso, y él se sintió el hombre más miserable del mundo. Estaba enamorado de ella desde la noche de Southwark, cuando le ganó cien libras esterlinas. Pero no podía tenerla. No quería arruinar su vida. Y era tan obstinada que el único modo de apartarla de él era decirle ese tipo de cosas.


  –Me he divertido contigo, pero ahora quiero que te vayas. Además, ¿qué creías? ¿Qué me convertiría en un hombre respetable por arte de magia, solo porque tú me concediste tu amistad? Soy un rufián que disfruta con los juegos, y que ha disfrutado obteniendo lo que quería de ti. Así que márchate, cásate con tu sacerdote y déjame en paz.


  George volvió a la casa y cerró de un portazo. Justo entonces, Finnegan apareció en el corredor, y él le apuntó con un dedo amenazante.


  –Te mataré, Finnegan. Te prometo que te arrancaré el corazón con mis propias manos si se te ocurre abrir la boca.


  George subió los escalones de dos en dos, entró en su habitación y descorrió las cortinas de la ventana para poder ver la calle. Honor seguía allí, bajo la lluvia. Pero, momentos después, dio media vuelta y se alejó.


  Él se sintió como si le hubieran clavado un puñal en el pecho. Jamás habría creído que pudiera llegar a ser tan desalmado.


  Y, en su desesperación, se puso a pegar puñetazos a la pared.


  


  


  Además de ser un mal bailarín, George Easton también era un pésimo actor. Honor lo sabía de sobra, y no se había creído ni una de las palabras que le había dedicado. Ni una, salvo las relativas a la pérdida de su fortuna y a su encantador intento de ganar una abadía para regalársela como premio de consolación.


  Una abadía. Cada vez que se acordaba, su corazón se hinchaba de ternura.


  Durante el camino de vuelta, tuvo tiempo de pensar. Y, cuando llegó a Beckington House, tenía una sonrisa en los labios. Imaginaba a George con una copa de brandy, haciendo un esfuerzo por convencerse de que había hecho lo correcto.


  –Señorita Cabot...


  Honor se sobresaltó al oír la voz del sacerdote.


  –¡Señor Cleburne! ¿Que está haciendo aquí?


  –No sabe cuánto me alegro de verla. Me voy a Longmeadow mañana por la mañana.


  –¿Tan pronto?


  –Sí, me temo que sí. Y me gustaría hablar con usted en privado.


  Honor tragó saliva. No estaba preparada para oír su oferta de matrimonio.


  –Sí es posible... –insistió él.


  –Bueno, es que estoy empapada...


  –Se sentirá mejor si se quita la capa.


  Honor se quitó la capa, que él colgó en la percha del vestíbulo. Luego, Cleburne la llevó una de las salitas y la invitó a sentarse, cosa que ella hizo. Pero el sacerdote se quedó de pie.


  –Señorita Cabot, ya sabe lo mucho que la aprecio...


  –Oh, señor Cleburne...


  –Déjeme hablar, por favor.


  Ella asintió y guardó silencio.


  –No es ningún secreto que su familia desea que nos casemos –continuó Cleburne–, pero me temo que no puedo pedir su mano.


  –¿Cómo? –preguntó, atónita.


  –No se enfade conmigo. Se lo ruego.


  –¿Enfadarme? ¿Yo?


  –He tenido tiempo de reflexionar, y he llegado a la conclusión de que no estamos hechos el uno para el otro. De hecho, creo que nuestro matrimonio sería un grave error.


  Honor estaba tan sorprendida y tan aliviada a la vez que dejó escapar una carcajada digna de una loca. Y naturalmente, Cleburne se quedó helado.


  –Discúlpeme, por favor –se excusó ella–. No me estaba burlando de usted... Es que todo esto es tan inesperado...


  –No se preocupe. Lo entiendo.


  –Pero estoy segura de que usted sería un buen marido...


  –Y usted, una buena esposa.


  –Sin embargo, tiene razón. No estamos hechos el uno para el otro.


  Él sonrió, aliviado.


  –Ya imaginaba que no ardía precisamente en deseos de casarse conmigo, señorita. Pero su hermanastro ha sido muy insistente.


  –¿Mi hermanastro? ¿O la señorita Hargrove? –preguntó con humor.


  –Su hermanastro. Sé que la familia de la señorita Hargrove quiere verla casada y lejos de aquí, pero lord Sommerfield la quiere de verdad... Creo que insistió tanto con nuestro compromiso porque sabe que sufrió mucho por culpa de lord Rowley y piensa que perdió la confianza en sí misma.


  –Sí, es cierto, sufrí mucho, pero me lo busqué yo sola. Y, aunque también es verdad que perdí la confianza en mí misma, la he recuperado hace poco... –Honor se llevó una mano al pecho y suspiró–. Oh, no sabe lo aliviada que me siento.


  –Y yo –dijo él–. Especialmente, porque hay una joven de mi parroquia que me interesa mucho.


  –Oh...


  Cleburne sonrió y se encogió de hombros.


  –Pero, ¿qué podía hacer? Cuando tu benefactor sugiere que te cases con alguien, no te puedes negar.


  –Créame, lo comprendo perfectamente.


  –¿Y usted, señorita Cabot? ¿Le interesa alguien en particular?


  Honor pensó en Easton y respiró hondo.


  –Sí, en efecto, pero todavía estoy esperando a que se dé cuenta de que está enamorado de mí –contestó.


  Cleburne rio con suavidad.


  –Bueno, estoy seguro de que entrará en razón.


  –¿Puedo hacerle una pregunta, señor Cleburne?


  –Naturalmente...


  Honor señaló la opulenta habitación en la que estaban y preguntó:


  –¿Renunciaría a todo esto por amor?


  –¿A esto? Pues claro que sí... No es más que ladrillo y mortero –dijo con una sonrisa.


  Ella también sonrió.


  –No podría estar más de acuerdo.


  –Ah, señorita Cabot... Permítame que le diga que es una gran mujer, y de buen corazón. Espero sinceramente que sea feliz. Y ahora, ¿qué le parece si vamos a hablar con su hermano? Tenemos que informarle de nuestra decisión.


  –Sí, es lo más apropiado.


  Cleburne le ofreció un brazo, y ella lo aceptó.


  


  


  Monica suponía que Augustine se tomaría mal la noticia, teniendo en cuenta que había hecho todo lo posible por convencer al sacerdote de que Honor era perfecta para él. Pero Augustine se lo tomó relativamente bien.


  En cambio, su madre reaccionó como si fuera el fin del mundo. Se puso a caminar por el salón de la casa, delante de Monica y de sus hermanos, y se dedicó a enumerar todas las cosas terribles que pensaba de Honor.


  Sin embargo, Monica estaba cansada de aquel juego. Era feliz con Augustine y, por otra parte, no le importaba la presencia de las Cabot en Beckington House.


  –No es para tanto, mamá. Si no se casa con Cleburne, se casará con otro –dijo, intentando razonar con ella.


  –¡Pero no antes de que malgaste toda la herencia de su hermanastro! Además, ¿quién se querría casar con ella? ¡Su madre está loca!


  –Mamá... –protestó.


  –Me he limitado a decir la verdad –insistió su madre–. Todo el mundo es consciente de su situación.


  Monica se sentía bastante mal cuando se acostó aquella noche. Y su humor no mejoró durante los dos días siguientes, porque se enteró de que su madre había trazado un plan para echar mano a la fortuna de los Beckington.


  Aquello la dejó helada. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta? Ni siquiera había considerado la posibilidad de que el apoyo de su madre al matrimonio con Augustine no tuviera nada que ver con su felicidad, sino con el dinero de su futuro marido. Y ahora que lo sabía, empezó a comprender el comportamiento de Honor.


  Su antigua amiga había hecho bien al sospechar. Pero, a diferencia de su madre, Honor no actuaba por interés económico, sino por un motivo tan puro como el amor, el único motivo que podía explicar su interés por Easton.


  Precisamente por eso, cuando se enteró de que Easton estaba apostando todas las noches en un intento desesperado por recuperar su fortuna, Monica se lo contó a Honor. Pero esta vez no se lo dijo con intención de alejarla de él, sino con la esperanza de que encontrara la forma de ayudarlo.


  Además, ella también admiraba al encantador George Easton.


  



  Capítulo 33


  


  


  


  


  


  Honor sospechó que Monica le había tendido una trampa cuando fueron a tomar el té a casa de lady Barclay y le contó lo de George.


  –¿Por qué me dices eso? –preguntó, mirándola con desconfianza.


  Monica se encogió de hombros.


  –Pensé que querrías saberlo...


  Honor la observó con detenimiento, y llegó a la conclusión de que era sincera. Monica parecía haber cambiado de repente. Se había vuelto más amable, más comprensiva con sus hermanas, con ella y, sobre todo, con Joan.


  –¿Y qué puedo hacer?


  –No lo sé. Pero eres la única persona que puede hacer algo.


  Monica sonrió y se levantó para hablar con unos amigos. Honor se quedó pensando en su conversación, tan desconcertada e insegura como antes. Pero, al cabo de un rato, oyó que lady Vickers se estaba riendo de Easton. Al parecer, lord Vickers jugaba mucho a las cartas; y, durante una de sus visitas al garito de Southwark, había observado que nadie aceptaba las apuestas de Easton porque ya no tenía dinero para cubrirlas.


  –Eso no es cierto –declaró lady Stillings–. Estoy segura de que tiene dinero, porque le ganó una suma importante a mi marido.


  Cuatro días después, Honor seguía pensando en lo que había oído. Y súbitamente, se le ocurrió la forma de que George confesara lo que sentía por ella y, al mismo tiempo, de que dejara de apostar todo su dinero.


  Al fin y al cabo, era un jugador; un hombre incapaz de ofrecer gratuitamente algo tan personal como su amor. Y, por otra parte, necesitaba demostrarse a sí mismo que merecía ser feliz.


  Por supuesto, Honor sabía que su plan era muy arriesgado. Si salía mal, terminaría en una situación comprometida. Pero nunca había tenido miedo de arriesgarse y, si salía bien, ganaría algo tan valioso como su felicidad.


  Aquella noche, se puso el vestido azul y llamó a Prudence para que la ayudara a abrocharse los botones.


  –¿Adónde vas? –preguntó Prudence–. No deberías llevar algo tan llamativo. Se supone que estamos de luto.


  –Lo sé, pero estoy segura de que el conde lo aprobaría.


  Prudence frunció el ceño.


  –Ya, pero ¿adónde vas? –insistió.


  Honor sonrió a su hermana y dijo:


  –Tenías razón, Pru.


  –¿Razón? ¿A qué te refieres?


  –A lo que dijiste sobre el amor. A que debería casarme por amor.


  –No entiendo nada...


  –Voy a pedir la mano del señor Easton.


  Prudence se quedó tan boquiabierta que Honor soltó una carcajada.


  –Deséame suerte. Porque, si me rechaza, dudo que ningún hombre se quiera casar conmigo. Aunque yo tampoco me querré casar con nadie más.


  Prudence se cruzó de brazos.


  –No se negará. Y si se niega, será que no te merece.


  Honor sonrió y le dio un abrazo.


  –Gracias, Pru. No sabes cuánto agradezco tu apoyo... Estoy tan nerviosa que me tiemblan las piernas.


  –¿Quieres que te acompañe?


  –No, es mejor que no vayas adonde voy a ir.


  Al salir de la habitación, Honor fue a ver directamente a su madre.


  –Hola, cariño... Tienes un aspecto maravilloso –dijo Joan con una sonrisa.


  –Gracias mamá. Solo he venido para decirte que tengo intención de casarme por amor.


  Honor se sentó a su lado, y Joan le acarició el pelo.


  –¿En serio? Me alegro mucho, hija mía. Casarse sin amor es una de las peores estupideces que se pueden cometer.


  Honor la miró con sorpresa.


  –No me mires así... Al fin y al cabo, yo me casé una vez por amor.


  Minutos más tarde, Honor subió al carruaje y le pidió a Jonas que la llevara a Southwark. El cochero frunció el ceño como si no le pareciera bien, pero ella hizo caso omiso, se recostó en el asiento y respiró hondo varias veces en un vano intento por tranquilizarse. Se lo estaba jugando todo a una sola carta.


  Al llegar al local de Southwark, le pidió a Jonas que esperara.


  –Puede que tarde un poco –le dijo.


  El cochero miró el edificio y, a continuación, la miró a ella.


  –¿Está segura de lo que hace, señorita? ¿No quiere que entre con usted?


  –Gracias, pero no. Es mejor que vaya sola.


  Honor descendió del carruaje y entró en el local, donde automáticamente se ganó las miradas de reproche, disgusto y deseo de varios caballeros. Se sentía como un pez fuera del agua, como si hubiera cruzado una línea invisible que no se debía cruzar.


  Pero estaba decidida a seguir adelante.


  –¡Señorita Cabot!


  Honor se sintió inmensamente aliviada al ver la cara del señor Jett.


  –¿Qué está haciendo aquí? ¿Ha venido sola?


  Ella asintió.


  –Oh, no, señorita Cabot... Este lugar no es apropiado para una dama como usted.


  –¿Sabe si el señor Easton está aquí?


  El señor Jett la miró con ironía.


  –Me temo que esta vez ha ido demasiado lejos, señorita.


  –¿Pero está aquí?


  Él suspiró y lanzó una mirada por encima del hombro.


  –Está en la última mesa. Viene todas las noches.


  –Gracias...


  El señor Jett sacudió la cabeza y se alejó de Honor, como si no quisiera que lo vieran en su compañía.


  Armada de valor, avanzó por el local con la cabeza bien alta, evitando el contacto visual con los hombres que la miraban como si fuera una presa de lo más apetecible. Dos de ellos se interpusieron en su camino, pero Honor pasó a su lado y siguió caminando.


  George estaba tan concentrado en la partida que no la vio. Había perdido peso, llevaba el pelo más largo y tenía una venda en la mano derecha.


  –¡Por los clavos de Cristo! –dijo el hombre que estaba a su lado.


  El hombre se levantó y dedicó una reverencia cortés a Honor. George giró entonces la cabeza y la miró.


  –¿Qué está haciendo aquí, señorita Cabot?


  –He venido a jugar, señor Easton. Como seguramente imagina, mi posición económica ha empeorado bastante con la muerte de mi padrastro.


  –No –dijo–. Márchese. Este no es lugar para una dama.


  Ella sacó su bolso de mano.


  –Tengo noventa y dos libras. Y estoy dispuesta a jugármelas.


  –No dirá que tiene miedo de una jovencita... –comentó un hombre, causando las carcajadas de los caballeros.


  George entrecerró los ojos.


  –Este no es juego para debutantes. Hay que poner diez libras para empezar.


  Ella tragó saliva, intentando controlar su nerviosismo.


  –Eso no será un problema.


  Honor se sentó en una silla, aferrando el bolso.


  –¿Es que se ha vuelto loca?


  –No. ¿Y usted?


  George suspiró e hizo un gesto a uno de los camareros.


  –¿Vino, madame?


  –No, gracias, señor Easton. Quiero estar sobria.


  –Como prefiera...


  Honor sacó diez libras del bolso y las puso en la mesa.


  –Permítame que le presente a mi compañero, el señor MacPherson.


  Ella saludó a MacPherson mientras George barajaba las cartas. Para entonces, se había reunido una pequeña multitud a su alrededor, que no contribuía precisamente a calmar los nervios de Honor. Pero era una buena jugadora, y no se arredró por eso. Jugaba a las cartas desde niña, y aún recordaba los trucos que le había enseñado su padre.


  Bastó una mano para saber que MacPherson no estaba a la altura de ninguno de los dos. George ganó la primera partida, y también la segunda. Pero, en este último caso, fue porque Honor se dejó ganar. Quería que George bajara la guardia.


  –No parece muy concentrada esta noche, señorita Cabot –comentó él mientras recogía sus ganancias.


  –¿Usted cree?


  –¿Cuánto le quedan de sus noventa y dos libras?


  –Lo suficiente. ¿Cuánto dinero tiene usted?


  Los caballeros que los miraban rompieron a reír, y hasta George sonrió.


  –Lo suficiente.


  Cuando George ganó la tercera mano, miró a Honor con desesperación y dijo:


  –No sé qué está intentando hacer... pero, si quiere que me quede con todo su dinero, démelo de una vez y váyase a casa.


  Honor alcanzó la baraja, porque era su turno de repartir.


  –¿Quiere que aumentemos las apuestas, señor Easton? Así aceleraríamos las cosas...


  Él rio.


  –¿Y cómo las va a aumentar? Ya me he quedado con casi todo su dinero.


  –Hay otras cosas además del dinero.


  George la miró con extrañeza.


  –¿Otras cosas? Adelante, la escucho.


  –Si gana la partida, saldré de este antro y no me volverá a ver.


  Él se inclinó hacia delante.


  –¿Y si pierdo yo?


  –Me pedirá que me case con usted.


  La respuesta de Honor provocó un silencio sepulcral en toda la sala, que rápidamente se convirtió en un caos de gritos de lo más diverso. Algunos llamaban a sus amigos para que se acercaran a mirar; algunos aplaudían la actitud de Honor, y otros la criticaban por estar manchando el buen nombre de los Beckington.


  –Eso es imposible –dijo George, mirándola con intensidad–. Es absolutamente imposible.


  –Solo lo es mientras usted lo crea.


  –Será mejor que me retire –declaró MacPherson, que se puso en pie–. No quiero formar parte de esto. Sea lo que sea.


  Ni Honor ni George lo miraron.


  –Esa apuesta es una estupidez –insistió George.


  –No estoy de acuerdo.


  –¿Ah, no? Quizá no es consciente de lo que implica –dijo–. Si gana, me veré obligado a pedir su mano. Y usted se verá obligada a vivir sin criados, sin vestidos elegantes y sin joyas. No la volverán a invitar a ninguna mansión de Mayfair. E incluso es posible que no tenga un techo sobre su cabeza.


  Honor no se inmutó. Había barajado y repartido las cartas durante el discurso de George, y se limitó a decir:


  –¿Acepta la apuesta? ¿O prefiere hablar toda la noche?


  George volvió a suspirar.


  –Que Dios la ayude, Honor Cabot. Está cometiendo un error terrible.


  Empezaron a jugar. Un caballero comentó que a Honor le temblaban las manos, y era cierto. George la miraba con tanta intensidad que la ponía nerviosa. Y, por otra parte, la suerte no parecía estar con ella.


  Pero sacó fuerzas de flaqueza y dijo, sonriendo:


  –No me importa de quién sea hijo, señor Easton. No me importa si es rico o si es pobre. Y, aunque sé que mi comportamiento de esta noche puede complicar el futuro de mis hermanas, sé que saldrán adelante. Las Cabot somos así. Cuando queremos algo, luchamos por ello. Y yo sé lo que quiero... Lo quiero a usted.


  La gente rompió a reír y a aplaudir.


  –Bellas palabras, señorita Cabot. Pero estoy esperando a que enseñe sus cartas.


  Honor le enseñó un trío de jotas. George las miró y suspiró como si fuera exactamente lo que esperaba.


  –No sé quién le enseñó a jugar, madame; pero su profesor debería haberle explicado que hacer trampas es poco recomendable. Salvo que se sepan hacer.


  George dejó cuatro reyes sobre la mesa, más que suficiente para ganar la partida.


  Honor se sintió como si sus últimas fuerzas la hubieran abandonado de repente. George se levantó, recogió sus ganancias y se las metió en el bolsillo, antes de mirarla con expresión sombría y abandonar la habitación.


  Honor no podía respirar. No se podía mover.


  George se lo había quitado todo, empezando por su reputación. La había rechazado en público, y de la peor manera posible.


  Estaba tan sumida en la desesperación que no se dio cuenta de que el señor Jett se había acercado hasta que pronunció su nombre en voz alta y dijo, frunciendo el ceño:


  –Acompáñeme, señorita.


  Honor se levantó como una sonámbula, ajena a todo. George había ganado la partida y se había ido sin mirar atrás. La había abandonado. La había rechazado. Le había partido el corazón, y solo le había dejado un dolor insoportable.


  El señor Jett la llevó a su carruaje y le pidió al cochero que la llevara a casa.


  Honor lloró durante todo el camino. Lloró después, al ver a Augustine. Y lloró en la cama, mientras Prudence y Mercy la intentaban animar inútilmente.


  Ya no había esperanza para ella. Ya no le quedaba nada.
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  George entró en su casa y se dirigió al salón, donde se sirvió un whisky y se lo bebió de golpe. Luego, se giró hacia la pared y le pegó un puñetazo tan fuerte que terminó de rodillas en el suelo, por el dolor.


  Pero ese dolor era muy poca cosa en comparación con el de haber humillado a Honor delante de todo el mundo. Sin embargo, ¿qué podía hacer? ¿Cómo era posible que se hubiera presentado en Southwark y lo hubiera desafiado? ¿Pensaba que podía ganar? ¿Realmente creía que se podía salir con la suya?


  A pesar de su desesperación, no tuvo más remedio que sonreír. Era la mujer más valiente y osada que había conocido. Desgraciadamente, eso no cambiaba el hecho de que no tenía nada que ofrecerle. Apenas tenía lo justo para vivir, y no daba para criados, vestidos, joyas y sombreros.


  –No se acostumbraría a esta vida –dijo en voz alta.


  –¿A qué se refiere, señor?


  Finnegan había entrado en el salón sin que él se diera cuenta. Pero, en lugar de protestar, George suspiró y dijo:


  –A que la señorita Cabot no se casaría con un hombre que no tiene nada.


  Finnegan recogió la copa que George había tirado antes de golpear la pared, la llenó de whisky y, acto seguido, se puso en cuclillas y le dio el brebaje a su señor, que seguía en el suelo.


  –¿Está seguro? A mí me parece que la señorita solo quiere una cosa... A usted.


  George se sentó y echó un trago.


  –Porque es joven y está enamorada, Finnegan. Pero, al cabo de un tiempo, echará de menos su vida anterior, y yo solo tengo lo justo para pagar tu maldito salario.


  –Supongo que tiene una dote, ¿no?


  George se limitó a soltar un bufido.


  –Mire, señor, si quiere tanto a esa señorita como parece por la cantidad de puñetazos que pega a las paredes, será mejor que se busque un empleo. Así podrá cuidar de ella y de sus hermanas –observó.


  –¿Cómo?


  –Un empleo, señor. Consiste en trabajar... –dijo Finnegan con ironía–. Esa actividad que la mayoría de las personas nos vemos obligadas a ejercer.


  –¿Pretendes que me busque un puesto de criado?


  –De ninguna manera. El señor sería un completo inútil como criado. Pero tengo entendido que no le falta habilidad en los asuntos relativos al comercio... –Finnegan se puso en pie–. ¿Quiere que llame otra vez al médico, para que le mire esa mano?


  –Sí, por favor.


  Finnegan se fue, y él se quedó pensando en lo que le había dicho.


  Un empleo. Un salario.


  Hacía años que no trabajaba por cuenta ajena. Pero, si conseguía un buen empleo, podía vender la mansión que durante un tiempo se había convertido en símbolo de su riqueza y vivir holgadamente con Honor y el mayordomo en una casa respetable.


  Eso era lo único que podía hacer. Sin el Maypearl y sin fondos suficientes en el banco, no tenía más opciones.


  Se incorporó y se pasó una mano por el pelo. Indiscutiblemente, había pasado por situaciones mucho más graves que aquella. Y, por otra parte, no le tenía miedo al trabajo. Siempre había confiado en su capacidad de salir adelante.


  Más tranquilo, decidió que llamaría a Sweeney a la mañana siguiente. Cabía la posibilidad de que el abogado lo quisiera como socio. A fin de cuentas, tenía contactos comerciales que le podían ser de mucha utilidad.


  Pero, de momento, sería mejor que buscara un peine y se arreglara un poco. El médico estaba a punto de llegar.


  


  


  Fueron tres días de lágrimas y miradas perdidas en el vacío, que terminaron cuando Mercy convenció a Honor de que ya había llorado bastante al señor Easton.


  –Te deberías bañar –dijo, arrugando la nariz.


  –Sí, es cierto.


  Honor se recogió el pelo, se puso una bata y bajó a desayunar mientras una de las criadas le preparaba el baño.


  Augustine y sus hermanas estaban en el comedor. Al verla, él se puso en pie y la miró con afecto.


  –Honor, cariño... ¿Te encuentras bien? ¿Vuelves a ser la de siempre?


  –No te preocupes tanto –dijo Prudence–. No se ha vuelto loca.


  Por supuesto, todos sabían lo que había pasado en Southwark. De hecho, todo Londres lo sabía. El señor Jett se había encargado de extender una versión de los hechos en la que, naturalmente, él interpretaba el papel de héroe.


  –Sí, estoy bien.


  Honor se sentó junto a su hermanastro, que le ofreció un poco de lacón. Pero ella sacudió la cabeza. No tenía hambre.


  –Deberías tomarte unas vacaciones –comentó Augustine–. Monica y yo hemos pensado que te vendrían bien unos días en Longmeadow.


  Honor lo miró con inseguridad.


  –Es mejor que te quedes allí hasta una temporada, ¿no crees? –continuó él.


  Ella asintió.


  –Sí, es lo mejor –dijo, sorprendiendo a Augustine–. Quiero marcharme de Londres y no volver a ver a Easton en toda mi vida.


  Hardy se acercó entonces y le ofreció un té, que Honor aceptó.


  –¿Quieres que te acompañe alguien? ¿Quizá Grace? –preguntó Augustine.


  –No, por favor, no la llames. Se enfadaría mucho conmigo y, además, prefiero que disfrute de unas semanas de felicidad... Antes de que le llegue la noticia del que sin duda será el escándalo del año.


  –Sí, eso me temo... Pero, ¿por qué lo hiciste, Honor? ¿Cómo se te ocurrió ir a Southwark? ¡Y sola, por si fuera poco! La señora Hargrove se puso como una loca cuando se enteró, pero yo le dije que, si habías ido a ese establecimiento, sería por una buena razón. Y fue por una buena razón, ¿verdad?


  –Por la mejor de las razones –respondió Honor–. No puedo explicarte lo que siento, pues sería demasiado complicado. Pero estoy segura de que lo entenderás, porque estoy segura de que alguna vez has estado tan enamorado de alguien que no imaginabas la vida sin esa persona...


  Augustine asintió con vehemencia.


  –Sí, conozco esa sensación.


  –Y estoy segura también de que habrías preferido morir a quedarte sin ella.


  Augustine asintió de nuevo.


  –¿Lo dices en serio? –intervino Mercy–. ¿Querías morir?


  –Bueno, no quería morir exactamente, pero no se me ocurre otra forma de describir lo que sentía por el señor Easton... Fui allí porque necesitaba demostrarle que mi amor era sincero. Y solo conseguí que me humillara.


  Augustine se inclinó hacia ella.


  –Quizás habría sido mejor que hablaras con él en otro sitio, en un lugar más respetable, en un sitio más privado...


  Honor sonrió por primera vez en varios días.


  –No, me temo que Southwark era el único sitio posible. Es el lugar perfecto para las personas como él y como yo. Para el tipo de personas que somos... gente arriesgada, atrevida.


  –Oh, Dios mío...


  –¿Y no quiere casarse contigo? –preguntó Mercy.


  Honor acarició la cabeza de su hermana.


  –Me temo que no.


  –Maldita sea... –dijo Augustine–. Es lo mismo que te pasó con Rowley.


  –No, esto no se parece en absoluto. Lord Rowley no me amaba. Y estoy convencida de que Easton me quiere.


  –Pero eso no tiene sentido –intervino Mercy, ajustándose las gafas–. Si te ama, ¿por qué no se quiere casar?


  –Mercy, déjala en paz –dijo Prudence.


  Cuando terminaron de desayunar, Honor se dio el baño que Mercy le había recomendado. Luego, se vistió y se dejó el pelo suelto porque no estaba de humor para arreglárselo. No sabía qué hacer. Tenía la sensación de que su vida estaba acabada. Y tras caminar un buen rato por la mansión, mirando los cuadros que adornaban las paredes, se dirigió a la suite de su madre para leerle un libro.


  Joan se sentó junto a un balcón y se dedicó a contemplar la calle mientras ella leía. Hasta que, en determinado momento, dijo:


  –Está aquí.


  Honor frunció el ceño.


  –¿Quién, mamá?


  –Ese hombre. ¡El conde! –dijo, sonriendo de oreja a oreja–. ¡Ha venido! ¡Oh, Dios mío!


  Honor pensó que su madre estaba delirando, y no le hizo caso.


  –¡Ha venido! –insistió Joan, llamando a su hija por el nombre de su difunta hermana–. ¡El conde ha venido!


  Honor suspiró y dejó el libro a un lado.


  –Será mejor que descanses un poco, mamá.


  Su madre se levantó, corrió al tocador, abrió el joyero y sacó un collar de esmeraldas, que le ofreció.


  –Toma, póntelo. Irá de maravilla con tu vestido.


  Honor se miró el vestido negro que se había puesto, y Joan aprovechó la ocasión para ponerse detrás y cerrarle el collar alrededor del cuello.


  –Tienes que estar guapa para el conde...


  –Pero, ¿de qué conde estás hablando?


  Justo entonces, se oyó la voz de Prudence, que la llamaba a gritos desde el vestíbulo.


  –¡Honor!


  Prudence entró un momento después en la habitación de Joan.


  –¡Es él! –dijo.


  –¿Quién?


  –¡Easton!


  Honor soltó un grito ahogado.


  –Oh, no... ¡No, no, no! Prudence, dile que se vaya. ¡No quiero verlo!


  –Augustine ya le ha dicho que no quieres verlo, pero el señor Easton ha contestado que se quedará en el vestíbulo y que se quedará ahí hasta que lo saquen por la fuerza.


  –¿Cómo? Pero eso no es posible... ¡No puedo hablar con él! ¡No lo soportaría!


  Prudence la tomó de la mano.


  –Lo ha dicho muy en serio, Honor. Insiste en verte. Dice que te lo debe, que está en deuda contigo.


  Honor miró a su madre, sin saber qué hacer.


  –No hagas esperar al conde –dijo Joan con una sonrisa–. Es inútil. Solo servirá para que aumente su determinación.


  Honor pensó que su pobre madre estaba en lo cierto. Quizá olvidaba las cosas y confundía a las personas, hasta el punto de creer que George Easton era conde. Pero no había perdido su sentido común.


  –¿Qué aspecto tengo? –le preguntó a Prudence.


  –Desastroso.


  –Excelente...


  Salió de la habitación, corrió por el pasillo y se detuvo al llegar a lo alto de la escalera. Él estaba abajo, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  –¡George!


  George alzó la mirada, al igual que Augustine, que permanecía a su lado con expresión de circunstancias.


  –He intentado que se vaya, pero no me escucha –dijo Augustine.


  Honor bajó por la escalera, con Prudence pisándole los talones, y se detuvo ante ellos.


  –¿Qué quieres, George? ¿Es que no has hecho daño suficiente? Ya has oído a mi hermano... No quiero verte. Márchate de aquí.


  –Es una pena que no te dieran unos cuantos azotes en su día. Habría ahorrado unos cuantos problemas a todo el mundo –replicó él, mirándola de arriba abajo–. ¿Qué creías? ¿Que te podías presentar en el garito de Southwark e imponerme tu voluntad por las buenas? ¿Qué podías ganar con trampas?


  –¿Hiciste trampas? –preguntó Prudence.


  Honor hizo caso omiso.


  –¿Y qué podía hacer? ¡Estás tan convencido de tu inferioridad que no te atienes a razones! –exclamó.


  George dio un amenazador paso adelante.


  –Permíteme que te instruya yo a ti para variar. Normalmente, es el caballero quien pide la mano de la dama. No al revés.


  Ella cruzó los brazos.


  –A menos que el caballero en cuestión sea tan obstinado como una mula.


  Los ojos de George brillaron.


  –Como iba diciendo, es el caballero y no la dama. Pero no pide su mano si no sabe cómo podría mantener a la mujer que desea por esposa... ¿No es verdad, Sommerfield?


  –¿Qué? ¿Me lo pregunta a mí?


  –Pues claro que se lo pregunto a usted...


  –Sí, por supuesto. Tiene toda la razón –acertó a decir.


  Honor entrecerró los ojos con ira.


  –¿Qué estás haciendo en mi casa? Me has rechazado. Y no una vez, sino dos. ¿Has venido acaso a rechazarme una tercera? Porque, de ser así, te aseguro que no es necesario... He captado la indirecta –ironizó.


  –Las dos primeras veces, te rechacé porque no me encontraba en posición de cuidar de ti –alegó George–. Sin embargo, eso no impidió que me dejaras en ridículo delante de todo el mundo, ¿verdad?


  –¿Que yo te dejara en ridículo? ¿A ti? –preguntó, ofendida–. ¿Cómo te atreves a decir eso, después de lo que me has hecho?


  –Nadie te invitó a Southwark. De hecho, varios caballeros te pidieron que te fueras.


  –¡Pero a veces hay que tomar las riendas de tu propio destino!


  –Ah, sí... –declaró con humor–. Y ya hemos visto lo bien que las tomas.


  –Por lo menos, yo no tengo miedo de lo que quiero.


  –¡Yo no tengo miedo de ti! Simplemente, no estaba preparado. Y no sé si llegaré a estar preparado algún día, pero, a pesar de ello, me he puesto a buscar empleo...


  –¿Empleo? –preguntó Augustine, confundido.


  –Y lo he encontrado.


  –¿Que has encontrado qué...? –chilló Honor.


  –Un empleo. Creo que ha dicho eso –intervino Prudence, tan confusa como todos.


  Easton asintió.


  –En efecto. Desde hace poco, soy agente del bufete del señor Sweeney. He perdido mi fortuna, y no te puedo ofrecer una gran mansión. Pero ahora, al menos, te puedo ofrecer una casa modesta. E incluso algunos caprichos de vez en cuando... Aunque me temo que no podré permitir que te compres sombreros de ochenta libras esterlinas.


  –¿Sombreros? ¿Libras? –dijo Honor, sumida en la más absoluta de las perplejidades.


  –Y es posible que vuelva a perder mi escasa fortuna –continuó George–, porque soy un hombre que corre riesgos. A veces tengo los bolsillos llenos y, a veces, vacíos.


  Honor se había quedado sin habla.


  –¿Comprendes lo que te digo?


  –Sí... –dijo al fin–. Comprendo que estoy escuchando la peor petición de mano de la que se tenga noticia.


  Easton sonrió.


  –¿Sigues sintiendo lo mismo por mí? ¿Estás dispuesta a aceptar lo que te ofrezco?


  Ella asintió, con lágrimas en los ojos.


  –Sí, George, por supuesto que sí.


  George clavó una rodilla en el suelo, la miró a los ojos y declaró:


  –Honor Cabot, ¿me harás el honor de convertirte en mi esposa?


  Honor no supo lo que pasó a continuación. Pero debió de aceptar su ofrecimiento, porque George la tomó en brazos y la besó con pasión mientras Prudence y hasta el propio Augustine rompían a reír.


  En ese momento, se sintió la mujer más feliz del mundo. Creía firmemente que, si estaba con él, todo era posible.


  –Eres una condenada estúpida... –dijo George, besándola en el cuello–. Te vas a casar con un hombre arruinado.


  –No me importa.


  –¿Sabes una cosa? Has hecho lo más bonito que nadie había hecho por mí...


  –¿A qué te refieres?


  –A que hiciste trampas para conseguir mi amor. No me había sentido tan halagado en toda mi vida.


  –¿En serio?


  –En serio –respondió con una sonrisa–. Pero hazme caso... Si quieres hacer trampas, aprende a hacerlas bien.
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  Augustine estaba completamente asombrado con lo que había ocurrido en el vestíbulo de Beckington House.


  –¡Fue todo un espectáculo! –dijo a su prometida.


  –Bueno, puede que Easton no sea el hombre que tenías en mente, pero Honor parece feliz... – replicó.


  –Sí, eso es verdad.


  –Y, después de lo que hizo, dudo que hubiera encontrado otro marido.


  –No, desde luego que no. Nadie la habría querido por esposa.


  –En tal caso, quizá le deberías pedir que se case tan pronto como sea posible. Así pondríamos freno a las habladurías.


  –Tienes razón, como siempre. ¡Le exigiré que se case de inmediato! Pero espera un momento... ¿Qué te parece si celebramos la boda en Longmeadow? Así estaremos lejos de Londres. Y Cleburne se podría encargar de la ceremonia.


  –Hum. No estoy segura de que convenga una ceremonia multitudinaria...


  –Pues organizaremos una modesta.


  Augustine aprovechó su nuevo título de conde para conseguir un permiso especial de matrimonio. Y Honor y George se casaron ese mismo fin de semana, en una ceremonia privada y sin pompa alguna. Pero a Honor no le importó. Estaba con el hombre del que se había enamorado, y todo lo demás carecía de importancia.


  Por supuesto, Augustine insistió en que, debido a los acontecimientos que habían acelerado su matrimonio, sería mejor que se mantuvieran lejos de la alta sociedad. Honor y George se mostraron de acuerdo y, después de la boda, se retiraron a la casa de Audley Street, donde estuvieron cinco días seguidos en la cama, levantándose solo para comer.


  George le enseñó cosas de su propio cuerpo que la dejaron tan sorprendida como satisfecha. Amaba el contacto de su lengua, las caricias de sus manos, las lecciones sobre la forma de darle placer con la boca o sobre cómo ponerse encima de él y hacerle el amor. Pero, sobre todo, amaba la ternura que había entre ellos. Amaba que la cubriera de besos cuando estaban agotados, que le acariciara las piernas y le succionara los pezones mientras pronunciaba palabras de afecto.


  Tenía la sensación de que su vida había sido un páramo hasta que lo encontró. Una vida tan llena de fiestas y vestidos elegantes como vacía de todo lo demás. Pero ahora estaba con él. E iban a fundar una familia. Tendrían un montón de niños que llenarían la casa con sus risas y su felicidad.


  Una noche, mientras degustaban las frutas, el pollo y los quesos que Finnegan les había llevado a la cama, se pusieron a hablar sobre su futuro.


  –Creo que deberíamos tener cinco hijos –dijo ella.


  –¿Cinco? –preguntó él, que no parecía muy convencido.


  –¿Es que no quieres tantos?


  –Al contrario. Quiero seis.


  Ella rio y él le acarició el cabello.


  –Pero me pregunto de dónde sacaremos el dinero para alimentarlos a todos –continuó George–. Aunque, por otro lado, siempre he sabido salir adelante... De hecho, el señor Sweeney está buscando un barco nuevo.


  –¿Otro barco? –preguntó, sorprendida.


  Él se encogió de hombros y le llevó un pedazo de pollo a la boca.


  –Bueno, pero no será mañana... Me temo que tardaremos un poco en salir del agujero en el que estamos.


  Honor rio.


  –A mí me gusta este agujero. Pero confío plenamente en ti. Sé que tendrás éxito y que, cuando lo tengas, encontraremos una mansión donde quepan nuestros hijos y mi familia.


  –¿Incluida Grace? –preguntó, acariciándole un pezón con una uva–. ¿Ya le has escrito?


  –No, aún no.


  –Honor...


  Honor suspiró.


  –Lo sé, lo sé... Pero estará muy enfadada conmigo, y tengo miedo de lo que me pueda decir. Además, solo han pasado quince días desde que nos casamos.


  –No te preocupes por tu hermana, cariño. Lo entenderá perfectamente.


  Honor cerró los ojos y suspiró al sentir el contacto de su lengua en los pechos.


  –Sí, tienes razón. Siempre la tienes.


  –Vaya, di eso otra vez... Me excita que me lo digas.


  George le succionó un pezón y ella dijo, entre gemidos:


  –Tienes razón. Siempre tienes razón. Siempre, siempre, siempre...


  Él apartó la bandeja de la comida y se puso encima de Honor.


  –Cuando tengamos a todas las Cabot bajo el mismo techo, nos pondremos a trabajar para llenar la casa de niños.


  Honor sonrió.


  –Me encanta cómo suena eso.


  –Aunque, por otra parte, no deberíamos perder el tiempo... –George metió la cabeza entre sus piernas y empezó a lamer–. No, no deberíamos.


  Honor cerró los brazos alrededor de su cuello y sonrió con satisfacción. Tenían toda la vida por delante. Toda una vida para fundar una familia y recorrer juntos el camino del amor.


  Incluso pensó que escribiría a Grace en cuanto pudiera.


  Pero tendría que ser al día siguiente, porque, en ese momento, estaba maravillosamente ocupada.
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  Grace se había puesto un vestido azul de color claro, siguiendo las instrucciones de su prima Beatrice. Llevaba más de una hora en un banco de madera, esperando. Le dolían las piernas, le dolía la cabeza y estaba harta de la oscuridad de la salita. Era mediodía, pero habían bajado las persianas y no había más luz que la de una triste y solitaria vela.


  Bajó la cabeza y miró la carta que tenía entre las manos. La había recibido aquella mañana. Beatrice se la había dado en mano. Y Grace había tenido tiempo de leerla tres veces y de llorar otras tantas.


  Segundos más tarde, se abrió la puerta y apareció un hombre de feroces ojos verdes que se detuvo en el umbral y dio hasta ocho golpecitos en el marco antes de hablar.


  –Ya es la hora, señorita Cabot.


  –¿No debería llamarme Grace?


  El hombre no contestó. Se limitó a repetir los golpecitos.


  Grace guardó la carta en el bolso de mano, se levantó lentamente y miró al hombre de ojos verdes con nerviosismo. Él apretó los dientes y, como ella no se movía, señaló el reloj de pared y dijo:


  –Venga conmigo, por favor.


  Grace pasó a su lado y se estremeció al oír el sonido de la puerta que se cerraba.


  ¿Cómo se las había arreglado para complicarse tanto la vida en tan poco tiempo? No encontró la respuesta, pero supo que iba a tener tiempo de sobra para analizarlo, poner en orden sus pensamientos y escribir después a Honor.


  Si es que su hermana podía recibir cartas. Porque ya no estaba segura de nada.


  Los feroces ojos verdes se clavaron en la siguiente puerta, a la que llamó. Mientras esperaban a que alguien abriera, el hombre llevó un puño al marco y dio ocho golpecitos, igual que antes.


  Grace rezó en silencio en busca de coraje. Sabía que lo iba a necesitar.


  


  


  FIN


  


  


  Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.


  


  [image: Image]


  


  www.harlequinibericaebooks.com


  


  Editado por Harlequin Ibérica.


  Una división de HarperCollins Ibérica, S.A.


  Núñez de Balboa, 56


  28001 Madrid


  © 2014 Dinah Dinwiddie


  © 2015 Harlequin Ibérica, una división de HarperCollins Ibérica, S.A.


  Juego secreto, n.º 90 - octubre 2015


  Título original: The Trouble with Honor


  Publicada originalmente por HQN™ Books


  


  


  


  Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial. Esta edición ha sido publicada con autorización de Harlequin Books S.A.


  


  Esta es una obra de ficción. Nombres, caracteres, lugares, y situaciones son producto de la imaginación del autor o son utilizados ficticiamente, y cualquier parecido con personas, vivas o muertas, establecimientos de negocios (comerciales), hechos o situaciones son pura coincidencia.


  


  ® Harlequin, HQN y logotipo Harlequin son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited.


  


  ® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia. Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.


  


  Imagen de cubierta utilizada con permiso de Harlequin Enterprises Limited. Todos los derechos están reservados.


  


  


  


  I.S.B.N.: 978-84-687-7282-0


  Conversión ebook: MT Color & Diseño, S.L.


  



  Índice


  


  


  


  Portadilla


  Créditos


  Índice


  Carta de los editores


  Carta de la autora


  Dedicatoria


  Capítulo 1


  Capítulo 2


  Capítulo 3


  Capítulo 4


  Capítulo 5


  Capítulo 6


  Capítulo 7


  Capítulo 8


  Capítulo 9


  Capítulo 10


  Capítulo 11


  Capítulo 12


  Capítulo 13


  Capítulo 14


  Capítulo 15


  Capítulo 16


  Capítulo 17


  Capítulo 18


  Capítulo 19


  Capítulo 20


  Capítulo 21


  Capítulo 22


  Capítulo 23


  Capítulo 24


  Capítulo 25


  Capítulo 26


  Capítulo 27


  Capítulo 28


  Capítulo 29


  Capítulo 30


  Capítulo 31


  Capítulo 32


  Capítulo 33


  Capítulo 34


  Capítulo 35


  Capítulo 36


  Si te ha gustado este libro…


  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/image2.jpeg
oJULIAJONDON

ﬂu@a geceete





OEBPS/Images/image4.jpeg
Proyecto de vida

Victoria Pade





OEBPS/Images/image3.jpeg





